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ANTECEDENTES 
relacionados con la división del Partido 

A fin de que nuestros amigos políticos puedan juzgar con 
acer tado criterio las causas que han dado orí jen a la división 
del Part ido, hemos creído conveniente darles a conocer algu-
nos impor tantes documentos que obran sobre la mater ia i que 
no han tenido la suficiente publicidad para que lleguen a cono-
cimiento de todos los directorios departamentales de la Repú-
blica. 

Nuestros correli j ionarios podrán imponerse con calma i sin 
pasión alguna de estos antecedentes; pesarán de igual manera 
las consecuencias que de ellos se deducen, i les será fácil darse 
cuenta exacta por qué, no obstante los muchos esfuerzos gas-
tados en pro de la unificación del partido, no se ha podido lle-
g a r a un resultado que consulte estas justas i lej í t imas aspiracio-
nes. Se impondrán , finalmente, de cómo se ha venido impo-
niendo el personalismo i el caudil laje para dificultar todas las 
tentat ivas de avenimiento que han sido hechas por par te de 
los que creen imposible man tene r el prestij io de nues t ra co-
lectividad política, si ^se atropella su reglamento orgánico i se 
relaja la disciplina del partido. 

H e aquí, pues, los documentos a que nos hemos refer ido: 
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MANIFIESTO 
DE LOS DIPUTADOS LIBERALES DEMOCRATICOS 

A nuestros correlijionarios 

Santiago, 19 de setiembre de 1907. 

Siendo necesario que los amigos i correli j ionarios se impon-

gan de los sucesos ocurridos ú l t imamente en la dirección de 

nuestro partido, pasamos a hacer una l i jera relación de ellos. 

A principios del mes actual se reunió la J u n t a E jecu t iva 

para considerar la situación política, en presencia de la vacante 

de las diputaciones de Quillota i de Cauquénes , i de la senatu-

ría de L lanqu ihue . 

H u b o acuerdo para declarar que la diputación de Quillota 

correspondía al part ido conservador, i la de Oauquénes al 

nuestro, proclamándose para esta ú l t ima al señor Joaqu ín Fer-

nández Blanco. 

En- cuanto a la senatur ía de Llanquihue , uno de los miem-

bros de la j un t a—el señor don Belisario Via l—propuso la pro-

clamación de un candidato propio, ins inuando el n o m b r e de 

don Polidoro Ojeda. 

Varios miembros de la j u n t a espusíeron que, en su con-

cepto, aquella senatur ía correspondía al Par t ido Conservador, 

que acababa de perderla por el lamentable fal lecimiento del 

señor don Ramón Ricardo Rozas, i que no consideraban acep-

table la proposicion del señor Via), porque ella producir ía la-

rup tu ra de la Coalicion l iberal-democrática-conservadora, cuan-

do no habia causas que la just if icaran, i cuando las relaciones 

de los partidos aliados eran en te ramente cordiales i amistosas. 

E n los momentos en que se verificaba esa discusión, el secre-

tario del partido, señor A. Correa Bravo, dió lectura a dos car-

tas de caracterizados miembros del Par t ido Radical, en las que 

se espresaba que el diario La Lei proclamaría en breve la can-

didatura del señor Ojeda, s iempre que la J u n t a Ejecut iva Libe-

ral-Democrática así lo acordara. 
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Resistida esa proclamación por las razones consignadas mas 

arriba, la j u n t a acordó n o m b r a r una comision, compuesta de 

los señores Rober to E . Meecks, Belfór Fernández , Rafae l Lor-

ca, Samuel León Silva i Aníbal Letelier, para que tomara a su 

cargo las jestiones necesarias para arreglar lo relativo a las di-

putaciones i senatur ías vacantes . 

Es ta comision consideró necesario conocer la opinion de la 

representación pa r l amenta r i a del partido, i al efecto convocó a 

una reunión a los d iputados liberales-democráticos. Esta reu-

nión se verificó el 6 del presente , i en ella se estimó, por cator-

ce votos contra dos, que el Par t ido Liberal-Democrático no po-

dría proclamar candidato propio para la senatur ía de Llanqui-

hue, sin acuerdo i consent imiento espréso del Part ido Conser-

vador, lo que en el fondo impor taba reconocer a este últ imo su 

derecho a aquella senatur ía . 

E n tal situación el señor Ojeda retiró su nombre i dejó de 

figurar como candidato. 

Así las cosas, el Tr ibuna l Arbitral , designado para resolver 

las dificultades que ocurr ieran dentro de la coalicion, se avocó 

este asun to i espidió resolución por cuatro votos contra dos 

declarando que la sena tur ía de L lanqu ihue correspondía al 

Par t ido Conservador. 

E n t r e tanto, a lgunos miembros del Par t ido Liberal-Democrá-

tico jes t ionaban con radicales i liberales la proclamación de 

don Aníbal Sanfuen tes . Fracasada esta tentat iva porque los 

radicales i liberales rechazaron al señor Sanfuentes , se publicó 

en la prensa el s iguiente te legrama: 

«Señor Vásquez Solis, Pres iden te Par t ido Liberal-Democrá-

t ico.—Osorno.—Part ido recomienda correli j ionarios Llanqui-

hue candidatura senador señor Ismael Tocornal, proclamado 

liberales i radicales. Sírvase reuni r directorio i proclamarlo, 

recomendando otro tanto directorios comunales. Dirección Je-

neral confía que amigos apoyarán esta candidatura con igual 

entusiasmo que si fiíera de nues t ras propias filas.—Juan Luis 

Sanfuentes, p res idente .—Aníbal Sanfuentes, vice-presidente.— 

Agustín Correa Bravo, secretario.» 

La situación no podia ser mas grave. La mesa directiva de 

nuestro part ido rompia el Es ta tu to Orgánico, arrogándose facul-
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tades de que carecía, i bur laba el fallo del Tr ibuna l Arbi tral a 

que habia concurrido el propio señor don Juan Luis Sanfuentes , 

que aparecía firmando el te legrama dé proclamación del can-

didato liberal señor Tocornal, en circunstancias de q u e otro 

liberal, el señor don Pedro García de la Huer ta , d isputaba la 

diputación de Gauquénes a nuestro dist inguido amigo el señor 

don Joaquín. Fernández Blanco. 

Dos de los firmantes, Fe rnández i Letelier, redactaron la 

siguiente declaración: 

«Los senadores i d iputados liberales democráticos que sus-

criben,, cumplen con u n deber de honor político para con sus 

aliados del Par t ido Conservador, r ecomendando la candida tura 

de don José Francisco Fábres para, senador por L lanquihue , 

i pidiendo a sus correli j ionarios de esa provincia se sirvan 

prestarle cooperaciou entus ias ta i leal,, sin que esta recomen-

dación signifique el ejercicio de una facul tad reglamentar ia , 

sino solo el deber de dar cumpl imiento a acuerdos celebrados». 

Este documento alcanzó a ser suscrito por los señores sena-

dores don Elias Balmaceda, don Ramón Escobar i don Darío 

Sánchez i por los d iputados don Francisco Javier Concha, don 

Aníbal Letelier, don Belfor Fernández , don Pr imit ivo Líbano, 

don Manuel Salas Lavaqui , don Julio Alemany, don Roberto 

Sánchez, don Oscar Viel C., don Rafael Lorca P., don E n r i q u e 

Zañar tu , don E n r i q u e Villegas E., don Francisco Subercaseaux 

del R. i don Blas Ossa, que adhir ió por telégrafo. 

E n tales circunstancias la Mesa Directiva citó para el dia de 

ayer miércoles 18 a la J u n t a Ejecut iva, en cuya sesión quedó 

establecido que. el señor don J u a n Luis Sanfuen tes no habia 

firmado ñi autorizado el telegrama-proclamacion de don Ismael 

Tocornal, telegrama que habia sido obra esclusíva de los seño-

res don Aníbal Sanfuen tes i don Agustín Correa Bravo, los 

cuales reconocieron, en un ión de la casi totalidad de la Jun ta , 

la incorrección de ese procedimiento. 

E n esta reunión el señor don J u a n Luis Sanfuen tes propuso 

que se enviara una nueva, comunicación a los directorios de 

Llanquihue , manifes tándoles que quedaban en libertad para 

proceder como lo creyeran conveniente i de jando sin efecto el 

te legrama de la Mesa Directiva en favor del señor Tocornal . 
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Por lo avanzado de la hora, no alcanzó a tomarse resolución 

sobre el part icular i se acordó una nueva sesión para hoi 19. 

E n esta sesión se dió cuenta de la renuncia que el señor 

Tocornal hacia de su candida tura , que habia presentado pa ra 

producir la unión de los elementos liberales i no para ocasio-

nar divisiones en nuestro part ido. 

Uno de los firmantes—Letelíer—hizo iudicacion para que, 

en conformidad a la resolución del Tr ibuna l Arbitral , la J u n t a 

acordara la proclamación del señor don José Francisco Fábres . 

E l señor don Pedro N. Montenegro hizo la siguiente indica-

ción: mantener la alianza con el Par t ido Conservador, de ja r sin 

efecto la i r regular recomendación hecha por la Mesa Directiva 

en favor del señor Tocornal i en libertad a los correli j ionarios 

de L lanqu ihue en la elección próxima. 

El señor don J u a n Luis Sanfuen tes propuso a su vez que la 

J u n t a elijiera l ibremente candidato, sin tomar en cuenta el 

fallo del T r ibuna l Arbi tral , el pacto de coalicion, n i el acuerdo 

de los diputados. 

Ni la proposicion del señor Montenegro, ni la de Letelier 

fueron sometidas a votacion. La Mesa Directiva hizo votar la 

proposicion del señor don J u a n Luis Sanfuentes . 

E n tal si tuación los suscritos abandonamos la sala, decla-

rando que protes tábamos del procedimiento observado i de la 

verdadera imposición que se nos hacia. Nos ret i ramos en unión 

con varios miembros de la J u n t a i con los señores senadores 

don E n r i q u e Villegas, i don Darío Sánchez Mansenlli , i aun 

cuando quedaron en casa del señor Sanfuen tes los señores se-

nadores don Luis Devoto i don Ignacio Silva Ure ta , rehusaron 

tomar par te en la votacion. 

Esto mismo h ic ie ron—según nuestros informes—los seño-

res diputados don Pedro N. Montenegro, don E n r i q u e Villegas 

E., don Rober to Sánchez G. de la H . i a lgunos mas . 

Así en estas condiciones tan i rregulares se proclamó la can-

d ida tura del señor don Ismael Tocornal , a raiz de la car tafre-

nuncia de este caballero. 

Creemos haber cumpl ido con nuestro deber i t r anqui los 

en t regamos nues t ra conducta al fallo de los correlijionarios1. 

Es t imamos que la situación del pais exije que u n a vez por 
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todas se u n a n los esfuerzos de los hombres patr iotas para dar? 

solidez a un' gobierno que pueda dedicarse con t r anqu i l idad a 

solucionar los difíciles problemas sociales, adminis t ra t ivos i 

económicos, a los cuales está vinculado el porvenir de la Repú-

blica. 

Creemos que ha llegado el momen to de concluir con proce-

dimientos que nos desprest i j ian ante propios i estrafios i de-

mostrar que el Par t ido Liberal-Democrático es un par t ido de 

órden i de progreso, en cuya lealtad i consecuencia política 

puedan i deban confiar los hombres i partidos con los cuales se 

ligue para cooperar al gobierno del pais .—Jul io Alemany.— 

Belfor Fernández.—Aníbal Letelier. — Francisco Subercaseaux 

del R. 

Nota.—Los señores don Rober to Sánchez i don E n r i q u e 

Zañar tu , espresaron en la reunión de la J u n t a Ejecu t iva , que 

re t i raban sus firmas del documento insertado en esta esposi-

cion, porque lo habían suscri to ún icamente como una protesta 

contra el procedimiento de la Mesa Directiva. 

A C U E R D O S 
DE LA REPRESENTACION PARLAMENTARIA 

DEL LIBERALISMO DEMOCRATICO 

«Reunidos los senadores i d iputados l iberales-democráticos 

que suscriben, acordaron: 

1.° Mantener la actual s i tuación política; i 

2.° Rei terar su adhesión incondicional al Ministerio que 

pres ide don Luis Antonio Vergara . 

Santiago, se t iembre 30 de 1907.— Adolfo Eas tman , J . El ias 

Balmaceda, Ramón Escobar, Luis Devoto A., E n r i q u e Ville-

gas, Daniel Oliva, Darío Sánchez, Rafae l Lorca P., Samuel 

León Silva, Pedro N. Montenegro, Manuel Salas Lavaqu i , E n -

r ique Villegas E., Belfor Fernández , Aníbal Letelier, Jul io 

Alemany, Pr imi t ivo Líbano, Oscar Viel, Blas Ossa i Ossa, 

Francisco Subercaseaux del R.>-
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«Santiago, 24 de set iembre de 1907. — Como miembros del 

Directorio Jenera l del Par t ido Liberal-Democrático, adhe r imos 

a las resoluciones suscritas por los senadores i d ipu tados del 

Partido, referentes al man ten imien to de la situación política i 

adhesión al Ministerio. — Emil io Valdes, Aníbal Herqu íñ igo , 

Anje l C. Vicuña, Emil io Bello C., Agust ín del Solar, Manuel 

Salinas, Segundo Gana C., Rodolfo Salinas, José Arce, Abdon 

Insunza , Fe rnando Cabrera G., J . Pascual Mége, Daniel San-

telices, Jus to García, Domingo Godoi, J . Manuel P in to Agüero, 

Eulo j io Cortínez, Ricardo Gormaz, Alberto Lar ra in Barra , 

Agiistin Lazcano, Cárlos E . Jus t in iano, Belisario Vi l lagran, 

Pablo Silva, Pedro A. Marin, Pedro José Pérez Montt, E n r i -

que Sanfuen tes Correa, Pedro Antonio Her re ra , Luis F . Gana, 

Rafae l Zuaznábar , Diego G u z m a n Z., Leopoldo Cordero V., 

Miguel Sanz. 

No habiendo firmado la ú l t ima acta de mis colegas de dipu-

tación por temor de que se est imara quer íamos imponer nues-

t ra opinion, lo que podría produci r divisiones, i creyendo que 

es el Directorio la autoridad suprema en nuestro partido, firmo 

la presente para que l leguemos a conservar nuestra unidad sin 

desdoro pnra nadie.—Francisco J. Concha.y 

MANIFIESTO 

DE LOS SENADORES I DIPUTADOS LIBERALES-DEMOCRATICOS 

A nuestros correlijionarios 

Santiago, set iembre 25 de 1907.—Los suscritos, miembros 

del Senado i de la Cámara de Diputados, con motivo de la la-

mentab le controversia suscitada con la mesa Directiva del Par-

tido Liberal-Democrático, por la inusi tada i arbi t rar ia procla-

mación de la candidatura del señor don Ismael Tocornal para 

Senador por Llanquihue , no obstante de figurar el señor To-

cornal en filas opuestas a los círculos políticos que f o r m a n la 

actual mayoría de Gobierno, se hallan en el deber de dir i j i rse 
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a sus corrélij ionarios de esa provincia i al pais entero, desau-

torizando tan insólita proclamación. 

E m a n a d a i sostenida ella por acto aislado de nues t ra Direc-

ción, que habia presentado diás atras su renuncia indeclinable, 

sin razones atendibles que justif icaran una violenta r u p t u r a 

con nuestros aliados; sin que hayan mediado circunstancias 

que pudieran inducirnos a modificar la situación política 

creada con la organización del actual Ministerio, i en vir tud 

de estar resuelto por el cComité Arbitral» i por decisión de 

nuestros representantes en él, que correspondía a los conser-

vadores presentar candidato a Senador por L lanquihue , cúm-

plenos el deber de envia r nues t ra palabra de al iento a todos 

los correli j ionarios de l "pais i, en especial, a los de la provincia 

de Llanquihue, rogando encarecidamente a su Directorio que 

preste activa i enérj ica cooperacion al candidato señor don 

José Francisco Fábres . 

Si los deberes de moral idad política nos impulsan a cumpl i r 

los que corresponden a una leal intel i jencia ent re aliados, 

nues t ra resolución de man tene r la actual situación de Gobier-

no nos fuerza a buscar en el patriotismo i adhesión de nues-

tros correli j ionarios el sólido f u n d a m e n t o que en la v ida demo-

crática de los partidos, sustenta el presti j io de sus hombres i 

fortalece la acción de sus representantes . 

La hora es de prueba para el Part ido. 

Es tamos seguros de que él nos acompañará en nues t ras reso-

luciones i de que ellas corresponden a su dignidad i a sus hon-

rosas tradiciones 

Adojfo Eas tman , Senador por Coquimbo. 

Ramón Escobar , Senador por Concepción. 

J . Elias Balmaceda, Senador por Tarapacá. 

Daniel Oliva, Senador por Antofagasta. 

Darío Sánchez M., Senador por Valdivia. 

Luis Devoto, Senador por Bio-Bio. 

En r ique Villegas, Senador por Coquimbo. 

En r ique Villegas E. , Diputado por Val lenar i Copiapó.-

Manuel Salas Lavaqu i , Diputado por Sant iago. 

Samuel León Silva, D ipu tado por* Valparaíso. 

Oscar Viel C., Dipu tado por Tarapacá. 
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Rafael Lorca P., Diputado por Quillota. 

Francisco Subercaseaux del Rio, Diputado p o r P i s a g u a . 

Añíbál : Letelier, Diputado por Parra l . 

Pr imi t ivo Líbano, Diputado por Antofagasta . 

Ju l io Alemany, Diputado por Arauco. 

Belfor Fernández , Diputado por Curepto. 

MANIFIESTO 
DEL COMITE LIBERAL DEMOCRATICO 

A nuestros correlijionarios 

H e m o s tenido él honor de ser designados! por Iá mayoría de 

la representación parlamentaria , del Par t ido Liberal-Democrá ' 

tico, i por numerosos correli j ionarios i miembros del Directo-

rio Jenera l para estudiar la situación del Part ido ; regularizar 

su dirección i procurar su unificación mediante una p róx ima 

Convención. 

H a l lamado la atención el espír i tu autoritario, casi uniper-

sonal, que de algún t iempo atras ha dominado en la di rección 

de nuestro Part ido. La Convención que debió celebrarse en 

1905 no tuvo lugar; él Directorio Jeneral hace años que no se 

reúne; la J u n t a E jecu t iva casi no ha celebrado sesiones. Todo 

ha sido mane jado en este ú l t imo t iempo en forma arbi t rar ia , 

de todo pun to inaceptable. 

Pero la úl t ima actuación de la Mesa Directiva ha colmado la 

medida. 

Debiendo procederse a la elección estraordinaria del Sena-

dor en la provincia de L l a n q u i h u e a causa del l amentab le fa-

llecimiento: de don R a m ó n Ricardo Rozas, llegó el caso dé que 

nues t ro Par t ido resolviera si prestaba o nó cooperacion a la 

cand ida tura del señor Fábres , proc lamado 'por nues t ro aliado^ 

e¡l Par t ido Conservador. 

E n sesión de la J u n t a Ejecut iva ' celebrada el 5 de setiembrei 

se propuso la proclamación de nuestro1 correl i j ionário 'don Po^ 
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lidoro Ojeda, i esta indicación fué desechada por una g ran 

mayoría, por est imarse que en la situación de f r anca intelijen-

cia en que nos hal lábamos en el Gobierno con el Part ido Con-

servador, no era p ruden te ni leal irrogar una gra tu i ta ofensa 

a este Par t ido. I se nombró una comision encargada de ver si 

era posible conseguir por la via amistosa la adjudicación a 

nuestro Part ido, de la plaza vacante, mediante otras conce-

siones. 

Los d iputados del Par t ido fue ron convocados a reunión al 

dia siguiente; se les dió cuenta de las jestiones hechas, i por 

unan imidad de 14 votos, habiéndose abstenido dos de votar, 

se acordó reconocer que, sin el acuerdo o aceptación del Par-

tido Conservador, no podia el Liberal Democrát ico presentar 

candidato a la Sena tur ía de Llanquihue . 

Tres dias despues se reunió, como requisi to previo, el Tri-

bunal Arbi t ra l encargado de resolver los conflictos que pudie-

ran sur j i r en t re los aliados, i se resolvió que la vacante corres-

pondia al Par t ido Conservador , por cuatro votos contra dos. 

Parecía' que con esto, toda duda debia desaparecer, i que la 

recomendación a f avo r del señor Fábres se diri j ir ia por nues-

tra J u n t a E jecu t iva . Mas no f u é así. 

Pocos dias despues apareció campeando, al parecer por su 

esclusiva cuenta , el vice-presidente del Directorio don Aníbal 

Sanfuentes , empeñado en obtener adhesiones en Llanquihue . 

Desistió de su in ten to an te la fr ia acojida que recibió en esa 

provincia. 

El 17 del mismo mes leimos en los diarios de Sant iago u n a 

recomendación a f avor de don Ismael Tocornal firmada por el 

pres idente del Directorio, por el vice-presidente i por el secre-

tario; i g rande f u é nues t ra estrañeza al saber que se habia to-

mado el n o m b r e del Directorio i del Par t ido, sin gua rda r n in-

guna especie de fó rmulas para cohonestar la fal ta absoluta de 

veracidad que ese documento envolvía, el desden olímpico con 

que se habia mirado a los senadores, a los diputados, a los 

miembros de la J u n t a Ejecu t iva , a los del Directorio todo! 

Algunos de nues t ros amigos pidieron convocácion de la 

J u n t a . Es ta se reunió el 19. Pero ni en la citación, n i en la' 

dirección del debate, ni en la votacion, hubo seriedad a lguna . 
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Con todo, se acordó recomendar la candidatura del señor To-

cornal, no obstante las protestas de muchos de los concurren-

tes i haberse ret irado muchos otros. 

Con esto se creyó que ya se habia corrido un velo que tapase 

las incorrecciones pasadas, i que ló hecho bastaria para da r 

aspecto de corrección a los procedimientos de atropellos. 

Pero auu así, la i r regular idad subsiste. 

Debemos comenzar por de ja r establecido que nuestro Regla-

mento Orgánico no ha creado el puesto de Presidente del Par -

tido, como medio de evitar el caudil laje. Lo único que existe 

es Pres idente del Directorio i d é l a J u n t a Ejecutiva. Sus facul-

tades son idénticas a las de cualquiera otro miembro del Direc-

torio, con la escepcion de presidir las sesiones (art. 27). 

E s el Directorio el único que tiene la representación del 

Par t ido (art. 26), el que dir i je su marcha i le impr ime ru m-

bos. el que pacta alianzas con otros part idos a propues ta de la 

J u n t a Ejecut iva , el que en igual fo rma recomienda los candi-

datos de senadores i d iputados (art . 24). 

Como aun en el supuesto de ser legal la reunión de la J u n t a 

Ejecut iva , no se reunió el Directorio para asunto de tanta gra-

vedad, sostenemos que la Mesa Directiva atrepelló el Es ta tu to 

Orgánico, menospreció la representación par lamentar ia i ve jó 

al Directorio Jeneral . 

Al aceptar la comision honrosa que se nos ha conferido, no 

nos guia la animadvers ión a personas determinadas , n i nos 

mueve el propósito de impr imi r rumbos al Part ido, pues no se 

han producido antecedentes de n i n g u n a especie que t iendan a 

al terar la situación existente. Defendemos la lealtad i la correc-

ción de procedimientos como no rma invariable de nues t ra con-

ducta; queremos la observancia estricta del Esta tu to Orgánico, 

que establece las reglas a que debe someterse la dirección del 

Part ido; i queremos, en fin, la unión en la cual descansa la 

fuerza i el prestij io de las agrupaciones políticas. 

Santiago, 2 de octubre de 1 9 0 7 . — A d o l f o Eastman.—J. Elias 

Balmaceda.—Manuel Salas Lavaqui.—Samuel León Silva.-— 

Oscar Viel. —Emilio Valdes.—Emilio Bello O. — Manuel Sali-

nas.—Alberto Fuentes, Secretario Jeneral.» 
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MANIFIESTO 

DE LA MESA, DIRECTIVA DEL PARTIDO LIBERAL DEMOCRA-

TICO A SUS CORRELIJIONARIOS 

Por encargo espreso del Directorio Jenera l del P a r t i d o Li-

beral-Democrático, tenemos el honor de dir i j i rnos a los Direc-

torios depar tamentales i a nuestros correlij ionarios de todo el 

pais, a fin de esponerles los antecedentes que aquel la Corpo-

racion ha tenido en vista para regularizar la dirección del P a r -

tido en conformidad estricta al Reglamento orgánico, i para 

acordar su adhesión a la acti tud asumida por la mayor ía de 

nuestra representación par lamentar ia , en órden al manteni-

miento de la si tuación política i ministerial que represen taba 

el Gabinete presidido por nuestro dist inguido correl i j ionario 

don Luis A. Verga ra . 

No es u n secreto para nadie que desde t iempo atras la direc-

ción del Par t ido venia separándose del espíri tu esencia lmente 

democrático que inspiró el Reglamento sancionado por la g r an 

Convención de Talca i que han acentuado mas a u n las modi-

ficaciones in t roducidas en él con posterioridad. 

Ese Es ta tu to dispone que el Directorio Jenera l sea elej ido 

cada tres años en u n a Convención de delegados de todos los 

departamentos , i que ésta se reúna seis meses ántes de cada 

elección par lamentar ia . Crea una Mesa Directiva, compuesta 

de cuatro presidentes i de dos secretarios, i una Junta , Ejecu-

tiva fo rmada por los miembros de la Mesa i el número de, vo-

cales que fije el Directorio. 

Atr ibuye esclusivamente a este úl t imo las facul tades concer-

nientes a la celebración de pactos o alianzas políticas, a la 

recomendación de candidatos, i a la fijación de ¡a fecha i lugar 

en que haya de celebrarse la Convención. 

A la J u n t a E jecu t iva corresponde resolver, dentro de sus 

facultades, los asuntos que requieren acuerdos inmediatos i 
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prepara r los negocios que deben someterse al Directorio Jene-

ral. Prevee también el Reglamento a lá creación de directorios 

políticos en los diversos depar tamentos , para mantener organi-

zadas las fuerzas electorales i cult ivar relaciones con los corre-

l i j ionarios de toda la Repúbl ica . 

Muchas de estas previsoras disposiciones iban cayendo en 

desuso. 

E l Directorio Jenera l no se reuu ia desde hacia dos años, i 

las numerosas vacancias ocurr idas en su personal i en el de la 

J u n t a Ejecut iva no se proveían. Es ta ú l t ima Corporación f u n -

cionaba de ordinario en fo rma irregular , omitiéndose habitual-

inente la citación de a lgunos de sus miembros mas, caracteri-

zados. La Convención no ha sido convocada desde 1902, no 

obs tante que debió serlo en 1905. La Mesa Directiva había 

quedado reducida a u n presidente i un secretario, mas él agre-

gado de un vice-presidente que creó la J u n t a Ejecut iva sin 

estar autorizada para ello, pues cargo, semejante no existe en 

nuestros Estatutos . 

De esta manera ha venido depr imiéndose progres ivaménte 

la influencia del Directorio en la marcha política de nues t ra 

Agrupación , a medida que se concentraba en manos de la Mesa 

Directiva, reducida a su mas s imple espresion, toda la suma 

de facul tades atr ibuidas por el Reglamento a la entidad que 

debe tener la jestion suprema de sus intereses. 

Igual re la jamiento se observaba en las relaciones del Direc-

tor io Central con los Directorios depar tamentales . Estos yacían 

en él olvido, con menoscabo del vigor i de la cohesion de los 

poderosos elementos electorales del Par t ido en el pais. 

Oomo consecuencia na tura l de esta desorganización, impu-

table, preciso es reconocerlo, no tan solo a exceso de autoridad 

de par te de la Mesa Directiva, sino también a deficiencias en 

la acción de los miembros del Directorio, comenzó a j e rminar 

ent re nuestros correli j ionarios un pronunciado descontento, 

precursor de conflictos mas o ménos próximos. 

Un acontecimiento inopinado vino a precipitar la crisis 

Producida la vacancia de la senatur ía de Llanquihue , por 

fal lecimiento del señor Rozas, a lgunos de nuestros correlijio 

nar ios propusieron en la sesión que la J u n t a Ejecut iva celebró 
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el 5 de setiembre, que el Part ido presentara como candidato 

para llenar esa vacancia a don Polidoro Ojeda; pero tal indi-

cación no f u é considerada por estimarse que esa candida tura 

correspondía al Par t ido Conservador, en que habia militado el 

señor Rozas. 

Nombróse una comision para comunicar este acuerdo a 

nuestros aliados, recomendándosele al mismo t iempo que son-

deara la situación de án imo en que éstos se hal lar ían para 

cedernos el puesto vacante mediante a lguna transacción que 

pudiera ser aceptada por ámbos partidos. Como estas propo-

siciones no llegaran a resultado por la p remura de las circuns-

tancias, nues t ra representación par lamentar ia , en reunión ce-

lebrada al s iguiente dia, tomó este acuerdo: «La representación 

.parlamentaria est ima que el Par t ido no puede proclamar can-

didató propio a senador p o r la provincia de L lanquihue , sin 

el acuerdo del Par t ido Conservador». E n el fondo impor taba 

tal determinación, reconocer a los conservadores el derecho a 

la senatur ía vacante. 

E n esta si tuación la Mesa Directiva, a solicitud del señor 

don José Tocornal , sometió la dificultad al Tr ibuna l Arbitral, 

creado para solucionar los conflictos que pudieran suscitarse 

ent re los aliados, i este Tr ibunal , con solo el voto en contra de 

los señores don J u a n Luis Sanfuentes i don Alberto Sanfuen-

tes, resolvió que el puesto vacante correspondía al Par t ido 

Conservador." 

Sin embargo, ese mismo dia la prensa daba cuenta de que 

don Aníbal San fuen te s era candidato del Par t ido Liberal-De-

mocrático. Poco despues se anunciaba que esta candidatura 

habia sido ret irada, por no encontrar acojida en los partidos 

liberal i radical, i c o n j u n t a m e n t e los correli j ionarios tuvieron 

conocimiento del te legrama por el cual los señores don Juan 

Luis Sanfuentes , don Aníbal Sanfuen tes i don Agust ín Correa 

Bravo, proc lamaban la candidatura de don Ismael Tocornal, a 

nombre del Directorio i de la J u n t a Ejecut iva , no obstante 

que n inguna de estas corporaciones se habia reunido ni pro-

nunciado sobre esta candidatura . 

Tan insólito procedimiento, que compromet ía la subsisten-

cia de la situación política i del Ministerio; sin el previo pro-
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nunciamiento del Par t ido, a j i tó v ivamente los ánimos. Reun ida 

la J u n t a Ejecut iva a petición de a lgunos de sus miembros , se 

declaró an te ella que la proclamación del señor Tocornal habia 

sido hecha solo por don Anibal Sanfuen tes i don Agust in Co-

rrea Bravo, quienes habian tomádo el nombre de don J u a n 

Luis Sanfuentes , contando con que éste habria de ratificarla. 

Tan graves declaraciones dieron m á r j e n a una proposicion 

de censura a la Mesa Directiva, que no llegó a votarse porque 

h u b o unan imidad para condenar el procedimiento; i a pro-

puesta del señor Sanfuen tes se acordó dejar sin efecto lo obra-

do i en libertad de acción a todos los correlijionarios de Llan-

qu ihue para que tomasen la act i tud que quisieran en esta elec-

ción. 

Al levantarse la sesión a hora ya avanzada, se manifes tó que 

convendr ía reunirse otra vez al dia siguiente para acordar la 

fórmula en que aquella resolución debia ser t ransmit ida; pero 

no hubo citación especial para esta reunión, de tal modo que 

solo fue ron prevenidos de ella los entonces presentes i a lgunos 

a quienes se buscó ad hoc. 

E n la nueva sesión el 19 de setiembre, solo se admit ió a 

debate la designación de candidato lisa i llana, impidiéndose 

que se t ra tara de otra cosa, n i aun de lo acordado unánime-

mente en la sesión anterior . Como semejante procedimiento 

or i j inara las protestas i el ret iro de muchos de los concurren-

ses, los diez miembros de la J u n t a que permanecieron en la 

sala acordaron mantener la candida tura del señor Tocornal , 

sin que este acuerdo fue ra sometido a la aprobación del Direc-

torio Jeneral , a quien a t r ibuye el Reglamento la facul tad de 

recomendar candidaturas . 

P remunidos de esta proclamación tan i r regularmente acor-

dada, los miembros de la Mesa Directiva se t rasladaron a 

Llauquihue , para dir i j i r los t raba jos electorales en favor del 

señor Tocornal . 

Estos sucesos ocasionaron una vivísima excitación entrg 

nuest ros correli j ionarios. Espon táneamen te sur j ió en todos 

los án imos el propósito de restablecer en la dirección del Par -

tido el ré j imen contemplado en nues t ro Reglamento, como utv 

medio eficaz para mantened el prest i j io de nuestra colectividad 

COUV. LIB. 2 
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i evitar fu tu ros conflictos en sus relaciones con los demás par-

tidos políticos. 

Siete miembros del Senado, trece de la Cámara de Diputa-

dos i cuarenta directores del Par t ido, se pusieron de acuerdo 

para tomar medidas encaminadas a ese objeto, en la sesión a 

que el Directorio Jenera l habia sido convocado para el 6 del 

corriente, i al mismo t iempo suscribieron uiia acta en que ma-

ni fes taban su deseo de man tene r la situación política i de 

apoyar incondicionalmente al Ministerio. 

Suspendida i r regu la rmente la citación al Directorio Jeneral , 

según aviso del secretario señor Correa Bravo, publ icado la 

antevíspera de la fecha fijada*.para la reunión, numerosos 

miembros de aquel cuerpo creyeron llegado el caso de hacer 

uso de la facul tad que les confiere el Reglamento , para convo-

car al Directorio, por derecho propio, con el acuerdo de treinta 

directores. 

Atendiendo ins inuaciones part idas de los amigos del señor 

don J u a n Luis Sanfuen tes , una comision compues ta de los 

señores Salas Lavaqui i Manuel Salinas se puso al habla con 

don Aníbal Sanfuen tes para llegar a un arreglo, que permi-

tiera celebrar esa sesión con t ranqui l idad i evitar una proba-

ble división del Par t ido . 

E n las conferencias tenidas al efecto se llegó sustancial-

mente a los s iguientes acuerdos: 

1.° Inser tar en ^J acta el manifiesto suscrito por 60 miem-

bros del Directorio Jenera l en que espresaron su propósito de 

man tener la situación existente. Este acuerdo impor taba sig-

nificar a la Mesa Directiva que el Directorio por u n a mayoría 

de dos tercios no autorizaría n ingún cambio en el r é j imen 

político representado por el Gabinete Vergara -Puga Borne. 

2.° Proceder a la libre reintegración del Directorio Jeneral . 

Este acuerdo envolvia la resolución de dar mayor firmeza a 

aquel propósito político, i de regularizar la Dirección del Par-

tido. 

3.° Nombrar una comision encargada de proponer al Direc-

torio Jenera l un proyecto de bases i p rograma para la próxima 

Convención. Así se quer ía satisfacer el anhelo de dar cumpli-

miento a una práctica saludable, si «bien ya olvidada, que pone 
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en contacto a los correli j ionarios de todas las provincias, que 

vigoriza su acción i restablece la un ión i cordialidad cuándo 

discrepancias de conceptos o de tendencias amenazan inte-

r r u m p i r la a rmonía . 

La sesión se verificó en condiciones satisfactorias para el 

objeto que se perseguía. Solo hubo de lamentarse que desde 

el dia siguiente de celebrada, se hicieran por la prensa publi-

caciones ocasionadas a exacerbar los ánimos i man tene r la 

situación t i rante que se t ra taba de salvar. 

Pa ra t e r m i n a r l a obra tan fe l izmente iniciada, era necesario 

aun re in tegrar la Mesa Directiva i la J u n t a E jecu t iva , que 

como ya hemos dicho, se hal laban incompletas. Con el obje to 

de proceder a las designaciones consiguientes, 61 miembros 

del Directorio Jenera l ci taron a una nueva sesión para el 13 

del corriente. 

E n esta reunión fue ron elejidos los infrascri tos para l lenar 

las tres vacancias de pres identes de la Mesa Directiva i los 

señores Emil io Bello Codecido, Joaquín Fe rnández Blanco, 

Daniel Santelices, Luis A. Vergara , An je l C. Vicuña i Rafae l 

Zuaznábar para ocupar los 6 puestos vacantes de la J u n t a 

E jecu t iva . 

H a sido sensible que el señor don J u a n Luis S a n f u e n t e s 

resolviera no concurr i r a esta sesión, haciendo méri to d e 

escrúpulos reglamentar ios que no tienen base i de apreciacio-

nes comple tamente equivocadas respecto a» los móviles deter-

minantes de la act i tud del Directorio Jeneral . 

E n circular espedida por el señor Sanfuen tes el mismo dia 

de la reunión, espresa los f u n d a m e n t o s de su inasistencia. E n 

su concepto, la convocatoria f u é i r regular porque según el Re-

glamento debió hacerla el pres idente en ejercicio, i f u é ademas 

sorpresiva porque conforme al arreglo concertado ántes de la 

sesión del 6, el Directorio no podia volver a reunirse ántes de 

la Convención. 

Ambas escusas carecen de f u n d a m e n t o plausible. Nues t ros 

Es ta tu tos no a t r ibuyen al presidente en ejercicio la facul tad 

de convocar al Directorio, pues esta atribución reside esclusi-

vamente en la J u n t a E jecu t iva o en el Directorio mismo, según 

lo espresa claramente el art . 25 que dice así: 
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«El Directorio Jenera l se reun i rá s iempre que f u e r e convo-

cado por la J u n t a E jecu t iva o por treinta a lo menos de sus 

miembros.» 

Por otra parte en momento a lguno se ins inuó el deseo de no 

convocar en lo sucesivo al Directorio Jenera l , i es fácil com-

prender que esta idea no habr ía podido ser aceptada j a m a s 

por los representantes de la mayoría, ya que el objet ivo del 

movimiento de opinion iniciado por nuestros correli j ionarios, 

era precisamente dar a aquél la debida participación en la jes-

t ion de los negocios del Part ido. 

No reunir a este Cuerpo ántes de la Convención habr ía im-

portado en el hecho no reunir lo j amas , porque en dicha asam-

blea habrá de elejirse nuevo Directorio. No se concebiria eti-

tónces qué objeto se habr ía tenido al convenir en la elección 

de 22 nuevos miembros , si éstos habr ian de verse impedidos 

de desempeñar s iquiera un solo dia sus funciones . Precisa-

mente esa elección tuvo por principal objeto asegurar la serie-

dad en los impor tan tes actos prel iminares de la Convención del 

Par t ido. 

Af i rmamos que en la mente de la Mesa Directiva no pudo 

existir tampoco la idea de no citar nuevamen te el Directorio, 

pues ella debe saber m u i bien que su func ionamien to era in-

dispensable para el •efecto de convocara Convención i aprobar 

las bases i p rogramas correspondientes . U n acuerdo en el sen-

tido de no citar al Directorio ántes de la Convención habr ía 

impor tado f rus t a r por completo la estipulación pr imordial 

relativa a la convocatoria de esta asamblea. 

E n la circular del señor Sanfuentes se espresa también 

el concepto de que el propósito alentado por los miembros de 

la mayoría, a los cuales califica de disidentes, no ha sido en rea-

lidad regularizar conforme al reglamento la dirección del Par-

t ido sino resistir al movimiento de concentración liberal que 

impulsaba a la Mesa Direct iva. 

E n estas apreciaciones se perciben palpablemente los efec-

tos del criterio de ponderación de las facultades presidenciales, 

que ha or i j inado el actual conflicto. 

La dirección del Par t ido Liberal-Democrático se ha consti-

tuido sobre una base eminen temente representat iva por medio 
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de uu Directorio elejido en"Asamblea Jeneral , de delegados de 

todos los depar tamentos . El Directorio así constituido repre-

senta las corrientes de opinión que se manif iestan en el 

seno del Partido i fija l e j í t imamente los rumbos políticos por 

mayoría de votos de sus miembros . Quienes siguen las indi-

caciones de la mayoría, proceden dent ro del órden i de la cor-

dialidad; quienes resisten a los acuerdos de mayoría, producen 

la disidencia i la discordia. 

E n el caso presente, el Directorio Jenera l no se babia pro-

nunciado ántes de la proclamación de la candidatura del sefíor 

Tocornal , en sentido favorable al movimiento de unión de los 

part idos liberales, i por consiguiente la Mesa Directiva, que 

ni s iquiera habia, procurado consultarlo, no tenia el derecho de 

in tentar u n cambio en la si tuación política. Debemos creer 

ademas que ni el señor San fuen te s habia concebido tal propó-

sito ántes de su espedicion electoral a Llanquihue , ya que en 

los momentos precisos en que hizo aquella proclamación, ma-

nifestó a los miembros de la representación par lamentar ia que 

la candida tura del señor Tocornal no significaba el desahucio 

de la coalicion. 

Con posterioridad a la elección de Llanquihue , el Directorio 

Jenera l hizo, por los dos tercios del total de sus miembros , 

una manifestación esplícita i categórica de su voluntad, en el 

sentido de no per turbar la si tuación de Gobierno, de acuerdo 

con la gran mayoría de nues t ros representantes en el Con-

greso. 

No merecen, pues, el calificativo de disidentes los que han 

a jus tado sus actos a I03 acuerdos de la mayoría, sino quienes 

h a n compromet ido el órden político existente sin el indispen-

sable acuerdo del Directorio Jenera l i han persistido en el in-

ten to de cambiar de rumbos despues de pronunciada la volun-

tad de esa mayoría en términos tan claros i definidos. 

Solo puede concebirse como efecto de un estraño paraloj is-

mo que el señor Sanfuentes , apoyaáo en la opinion de 7 di-

pu tados i 13 miembros del Directorio, acuse de disidentes a 

los 85 correlij ionarios que en t re senadores, diputados i direc 

tores están hoi de acuerdo para man tene r en sus ant iguos 

rumbos la marcha política del Part ido. 
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Son del conocimiento de todos nuestros correl i j ionarios los 

motivos de terminantes de la acti tud del Directorio Jenera l en 

esta mater ia . 

Saben ellos- que el pacto que nos une al Par t ido Conserva-

dor, concertado en 1905 por iniciativa i con la cooperacion 

del entusiasta señor Sanfuentes , se afianzó mas aun en circuns-

tancias bien difíciles para nues t ra colectividad, No han olvi-

dado sin duda que du ran te el largo período en que se desa-

rrolló la ú l t ima elección presidencial, el Par t ido Liberal i el 

Radical t r adu je ron el p rograma de rejeneracion política i ad-

ministrat iva adoptado por el candidato señor don Pedro Montt , 

como una declaración de esterminio en contra del Par t ido 

Liberal-Democrático, al cual se señalaba como causante de 

todos los males efect ivos o imaj inar ios del organismo adminis-

trativo. 

H a sido un acontecimiento de marcada t rascendencia para 

nuestro part ido el hecho de que S. E. el Pres idente de la Re-

pública, a los ocho meses de iniciado su Gobierno, encomen-

dara a uno de nues t ros presti j iosos correli j ionarios la organi-

zación de u n Gabine te f o rmado sobre la base de aquella com-

binación política, pues ese l lamamiento f u é el mas elocuente 

desment ido de los propósitos que se a t r ibuían al J e f e del Es-

tado i la desautorización mas completa de las ca lumniosas im-

putaciones de que se nos habia hecho víctimas. La presencia 

de los señores Luis A. Vergara i don Emi l iano Figueroa en 

los Ministerios del Inter ior i de Justicia impor taba u n a plena 

vindicación para el nombre i iel presti j io del l iberalismo-de-

mocrático. 

Dados estos antecedentes, lójico era que la mayor ía de la 

representación par lamentar ia i el Directorio Jenera l se nega-

ran enér j i camente a derr ibar una situación de gobierno que 

ha rehabil i tado al par t ido ante él pais i le ha permi t ido coope-

rar a una labor f ruc t í f e ra i honrada en la adminis t rac ión pú-

blica. 

Tal f u é sin embargo la empresa que in tentara el señor don 

J u a n Luis San fuen te s i tal es la obra que se ha consumado ya, 

mediante el voto de los siete diputados l iberales-democráticos 

que, unidos a nacionales, liberales i radicales han fo rmado en 
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la Cámara una mayor ía ocasional de tres votos para producir 

la caida del Gabinete . 

E l pais habrá de ver coií es tupor que se vuelva al r é j imen 

de rotacion ministerial i a la ana rqu ía política, sin que los par-

tidos causantes del t ras torno dispongan de base par lamentar ia 

en n inguna de las Cámaras para fo rmar una nueva combina-

ción de gobierno; i habrá de lamentar p ro fundamen te que 

hayan tomado parte en la aven tura aun aquellas agrupaciones 

que llevaron al señor don Pedro Montt a la Presidencia de la 

República, ofreciéndole todo su concurso para asegurar la es-

tabil idad guberna t iva . 

Puede que sea una escusa para éstas la espectativa de re-

cojer la herencia ministerial; pero en vano se buscaría una 

esplicacion plausible para la acti tud de los siete d ipu tados li-

berales-democráticos que se h a n prestado a demoler una situa-

ción en que correspondía a su part ido la alta posicion, el pres-

ti j io i las influencias-anexas a la j e fa tu ra del Gabinete. 

H a est imado finalmente el Directorio, que seria contrario a 

toda nocion de lealtad política el desahucio inmot ivado i vio-' 

lento del pacto que nos liga al Par t ido Conservador, en cuya 

compañía hemos hecho campañas memorables i servido eficaz-

mente los intereses públicos, sin det r imento de los principios 

liberales que in fo rman nuestro programa. 

Abr igamos la confianza de que la relación de las diversas 

incidencias ocurr idas con motivo de la proclamación de can-

didato a senador por L l a n q u i h u e i a consecuencia de ella, 

hab rá de i n fund i r en nuest ros amigos el convencimiento de 

que la acti tud asumida por el Directorio Jeneral ha consul tado 

las conveniencias bien en tendidas de nuestra Agrupación . 

Sean cuales fue ren las soluciones políticas del fu tu ro , siem-

pre tendremos la satisfacción de haber restablecido como nor-

m a invariable de conducta para el Part ido, la lealtad en el 

cumpl imiento de los compromisos políticos, el respeto a la 

opinion de los correli j ionarios que part ic ipan de sus tareas di-

rectivas i la fiel observancia de las reglas prescritas en el E s 

ta tu to f u n d a m e n t a l para la jest ion de nuestros negocios in-

ternos. 

Llamados por la confianza del Directorio Jenera l a puestos 
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de grave responsabil idad en la Mesa Directiva, dedicaremos 

nuestros constantes esfuerzos a servir los intereses del Par t ido 

i a man tener en él la un ión i la armonía , como medio indis-

pensable para la realización de los ideales que nos son co-

munes . 

Cúmplenos, finalmente, encarecer a los correli j ionarios de 

todos los depar tamentos quei procedan a re integrar o consti tuir 

sus jun tas directivas a fin de a tender en fo rma pe rmanen te a 

la organización de sus fuerzas electorales i designar en época 

oportuna los delegados a la Convención. 

Santiago, 17 de octubre de 1907. — J. Elias Balmaceda.— 

Juan José Latorre.—Manuel Salinas, Presidentes .— Primitivo 

Líbano, Secretario jenera l . 

MANIFIESTO 

A LOS DELEGADOS DE LA CONVENCION 
LIBERAL-DEMOCRATICA 

A nuestros correlijionarios 

Acordada por el Directorio Jenera l , a iniciativa de la Mesa 

Directiva, la convocatoria de u n a Convención" del Par t ido , ne-

cesidad sentida para regular izar su situación dentro del Es ta -

tuto reglamentario, a fin de vigorizar su acción en los depar-

t amentos i encauzar sus corr ientes de opinion en u n a sola i 

poderosa de anhelos i propósitos políticos, comunicamos a los 

directorios depar tamenta les el acuerdo del Directorio Jenera l 

que fijaba el 12 del actual para la reunión, en esta c iudad, de 

la Convención. 

La Mesa Directiva que habia inspirado su acción solo en el 

propósito de procurar la mas conveniente dirección del Par -

tido, restableciendo el imper io del Es ta tu to f u n d a m e n t a l que 

es garant ía indispensable de órden i de disciplina, reaccionando 

así contra procedimientos anormales que en los ú l t imos años 
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h a n venido debi l i tando su cohesion i prestijio, deplora tener 

que recordar, con motivo de los sucesos ocurridos ú l t imamente , 

hechos i antecedentes que dent ro del espíri tu de concordia 

que s iempre la ha guiado, habia pretendido silenciar o de ja r 

en el olvido. 

- E n nuestra circular de 17 de octubre próximo pasado, d imos 

cuenta de las graves dificultades a que habia dado lugar la 

inesplicable act i tud a sumida por don J u a n Luis Sanfuen tes , 

único presidente entónces en ejercicio, con motivo de la elec-

ción senatorial de L l anqu ihue . 

Hasta esa época, los acontecimientos habían señalado al 

Par t ido el manten imien to de la unión con los que habían sido 

sus leales aliados "en las elecciones jenerales de 1906 i en la 

lucha presidencial del mismo año, unión que no compromet ía 

en nada sus principios políticos i que le dió la mas alta repre-

sentación en el Senado i en el Gobierno de la República. 

A pesar de no existir n i n g u n a razón atendible para abando-

nar esta senatur ía en la que correspondía al par t ido preponde-

ran te influencia, el señor S a n f u e n t e s dejó r epen t inamente las 

altas func iones de la presidencia del Senado para llevar has ta 

la apar tada provincia de L lanqu ihue , en fo rma nerviosa i pre-

cipitada, su entusiasmo i decisión para combatir a sus aliados-

I en su anhelo de conquis tar para sí la popular idad o gloria 

que esperaba de esa violenta evolucion, no est imó necesario 

consultar la opinion de sus amigos, ni de los propios colegas 

del Senado, ni llevar a la J u n t a E jecu t iva i Directorio las pro-

posiciones o bases de u n cambio político sobre el que debería 

pronunciarse el Par t ido en la fo rma establecida en el Regla-

mento Orgánico. 

E l sistema de an teponer el hecho consumado a las resolu-

ciones que, libre i de l iberadamente debia adoptar el Par t ido, 

provocó la esplícita desautorización del Directorio que, en sus 

sesiones de 6 de octubre úl t imo, acordó reconsti tuir el ré j imen 

directivo conforme al Reglamento , i l lenar las vacantes de los 

presidentes que deben tu rna r se en la je fa tura del Par t ido. 

La acción del señor San fuen te s i de algunos de sus amigos 

de la Cámara de Diputados t ra jo , como consecuencia, la caida 

del 'Ministerio, presidido por nuestro dist inguido correl i j ionario 
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don Luis A. Vergara , i el de r rumbe de una si tuación que se 

habia logrado alcanzar despues de la desastrosa camp añ a pre-

sidencial ,—situación que iba a procurar al par t ido res tañar 

sus heridas, acentuar su política de paz i de t rabajo , recon-

quis tar su prest i j io e influencia en la opinion i en las esferas 

de la adminis t ración pública, i presentar lo en condiciones de 

procurarle nuevos adeptos para la próxima renovación del 

Congreso. 

La elección de Senador por Cautin dió una nueva oportuni-

dad al señor San fuen t e s para demost rar hasta qué estremos 

podia llevarlo su apas ionamiento i lamentable per turbac ión de 

criterio. 

Contrar iando las anter iores resoluciones del Directorio, no 

sabemos en nombre de qué principios o doctrinas, se arrogó 

la representación del Par t ido para combat i r la candida tura de 

nues t ro correli j ionario Lu i s A. Vergara, proclamado oficial-

mente, i despues de haber compromet ido su parc ia l idad en 

favor del candidato contrario, concurrió al Senado a votar en 

contra de los poderes del Senador electo de Caut in . 

Sin embargo, de todo ello, la Mesa Directiva i el Directorio, 

en su levantado propósi to de mantener a toda costa la unidad 

i cohesion del l iberal ismo-democrático, i sin de ja r de 'arbitrar 

las medidas de órden i corrección requer idas por la segur idad 

misma del Par t ido, ha t ra tado en todo momento de buscar la 

a rmonía de los correli j ionarios. 

Como base principal de esta a rmonía , cons ideraron que una 

Convención Jenera l era indispensable: en ella, el l iberalismo 

democrático en nuevo e ín t imo consorcio, habr ía de es t rechar 

sus filas, avivaría el espír i tu de sus soldados, i comple tando su 

organización, se preparar ía para la próxima c a m p a ñ a electo-

ral con un p rog rama político i de t rabajo adecuado a los mo-

mentos difíciles por q u e atraviesa el pais. 

Los miembros dé la Mesa Directiva, guiados del me jo r espí-

r i tu , procuraron, en conferencias celebradas con el señor San-

fuentes , llegar a u n acuerdo satisfactorio que permi t ie ra cele-

brar la Convención en condiciones que consul taran el fin 

pr imordial de esta Asamblea, l lamada, en pr imer t é rmino , a 

renovar el Directorio Jenera l , a fin de que en él se ref lejaran 
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las tendencias de la mayoría de nuestros amigos políticos. Pe ro 

el señor Sanfuen tes no se resignó a entrar en el camino del 

avenimiento i de la corrección, i m a n t u v o la exijeucia de un 

somet imiento incondicional a sus propósitos: consti tuirse en 

caudillo de un violento cambio político. 

E l señor Sanfuen tes , cuya actuación en el Par t ido Liberal-

Democrát ico empezó hace pocos años i que por lo mismo, no 

se encuen t ra ligado a su pasado memorab le de lucha i sacrifi-

cio, in tenta levantar hoi como propia una bandera que el Par-

tido sos tuvo desde su organización con el concurso dé los 

hombres que mas han t r aba jado por nuestra causa i a quienes 

pre tende presentar en contradicción con los principios que han 

servido duran te u n a larga vida pública. 

E n t r e tanto, saben nuest ros correlij ionarios, por u n a ya pro-

longada i dolorosa esperieucia, lo que son las evoluciones polí-

ticas de los part idos cuando no corresponden a una unión sin-

cera basada en el respeto m u t u o i en el común propósito de 

servi r los intereses públicos. 

Saben igualmente que la idea de p ropender a la formacion 

de un Gobierno liberal homojéneo ha sido i será, en determi-

nadas condiciones, una aspiración jeneral i sincera del libera-

lismo-democrático. Mas, tales propósitos, cuando se pers iguen 

con seriedad no se obt ienen por medio de cambios violentos e 

irreflexivos, en rebelión con la autor idad reg lamentar ia , que 

acarrea necesar iamente el desprest i j io i la desconfianza de 

nuestra colect ividad política. 

Tal es el orí jen i el desarrollo de las incidencias sur j idas en 

el seno del Par t ido i que hasta ahora pe r tu rban los mejores pro-

pósitos de armonía i de concordia i menoscaban su influencia 

en el Congreso i en el Gobierno de la nación. 

Debemos buscar la causa de estas dificultades en las mismas 

tendencias oportunis tas que hace apénas tres años contr ibuye-

ron a destruir la situación política liberal que concurr ió a for-

mar el señor Sanfuen tes como je fe del Partido. 

La Convención a que ha convocado el Directorio Jene ra l a 

los correli j ionarios del pais, t iene por objeto restablecer la 

vi jencia del Es ta tu to Orgánico, tan to t iempo olvidado; da r la 

part icipación que corresponde a nuestros amigos políticos en 
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la dirección del Part ido, i volver, en suma, por las práct icas 

democrát icas que imponen nues t ro credo i que caracterizan a 

todas i a cada una de las personas que componen nues t ra 

colectividad, para inf luir en las decisiones que interesan a su 

organización i a sus f u t u r o s destinos. 

Nos es mui sensible i n f o r m a r a nuestros correl i j ionarios que 

los mismos procedimientos han cont inuado insp i rando los 

actos de los adeptos del señor Sanfuentes , con poster ior idad a 

los antecedentes que de j amos relacionados. 

Iniciadas negociaciones con el objeto de convenir en bases 

de arreglo para asegurar el éxito i la t ranqui l idad de la Con-

vención, confiando la presidencia de esta Asamblea al señor 

don Rafae l Baimaceda i es t ipulando diversas medidas, tendien-

tes a regularizar la dirección del Par t ido en lo fu tu ro , estas 

negociaciones estuvieron a pun to de fracasar, porque de parte 

del señor Sanfuen tes se demoraba la aceptación promet ida a 

las bases con él acordadas o porque a lgunas de éstas, a u n q u e 

propues tas por él mismo, eran modificadas en par te sus-

tancial . 

F u é menester que la dirección del Part ido acudiera a medi-

das de apremio, para llegar a la aceptación de las bases fun-

damentales , a b a n d o n a n d o las que se consideraban de carácter 

reglamentar io . 

Tan pronto como el señor don Rafae l Baimaceda asumió la 

presidencia del Directorio, creyó de su deber ocuparse en jes-

t ionar bases de aven imien to que dieran por resultado la un ión 

defini t iva del Par t ido . 

E n busca de Ínteres tan pr imordial , propuso a ámbas f rac-

ciones las s iguientes bases: 

Elección de Directorio por mitad entre ámbos grupos . 

Re fo rma del Reg lamento pa ra reducir a 13 el n ú m e r o de 

miembros de la J u n t a E jecu t iva i establecer la elección de u n 

solo presidente. 

Reduci r al 5 5 % del total de miembros del Directorio, la 

mayor ía requer ida para aprobar alianzas políticas con otros 

partidos, mayoría que, según el Reglamento, debe ser de 67,%. 

Recomendación al nuevo Directorio para que i m p r i m a al 

Par t ido rumbos liberales. 



— 29 — 

Todas ellas fue ron aceptadas por nuestros amigos, en el 

deseo de corresponder a una aspiración que juzgábamos jene-

ral entre los correl i j ionarios. 

Sin embargo, hemos debido convencernos de que es tábamos 

en u n error. Aun cuando el señor Sanfuen tes mani fes tó su 

aceptación a las bases propues tas por el señor Balmaceda, i 

ofreció dar la contestación de sus amigos al dia siguiente, ántes 

de la hora en que debia reuni rse la Convención, esa respuesta 

no f u é dada al Presidente de la Convención; solo despues de 

un fo rmal requer imiento , supo el señor Balmaceda que los 

amigos del señor San fuen te s no las aceptaban. 

E n t r e tanto, el señor Correa Bravo, a t r o p e l l a d o la autori-

dad del Pres idente de la Convención, se permit ía anunc ia r a 

esta Asamblea que éste no podía concurr i r a ella por incon-

venientes part iculares, i procedía a consti tuir por sí i an te sí 

la Mesa Directiva i la Comision Calificadora de Poderes. 

El señor Balmaceda, tan pronto como tuvo noticias de lo 

ocurrido, se trasladó al local de la Convención para dar cono-

cimiento de las jest iones hechas, i anunc ia r que, aun cuando 

ellas no habian dado resul tado inmediato, se prometía prose-

guirlas en la confianza de conseguir la a rmonía ent re las 

opues tas corrientes. 

Es tas nuevas jestiones t ropiezan con resistencias de los ami-

gos del señor Sanfuen tes que en esta vez estreman sus exigen-

cias, imposibi l i tando todo acuerdo. 

La situación hubo de l iquidarse por la Comision Califica-

dora de Poderes, a consecuencia de no haber sido aceptada por 

los amigos del señor S a n f u e n t e s las indicaciones hechas con 

el objeto de el iminar los elementos ilejítimos int roducidos en 

el personal de los delegados para viciar el resul tado de la 

Convención. 

Reun idos los delegados q u e sostienen el propósito de la 

unificación del Par t ido, nos han conferido el encargo de daros 

cuenta de estas dolorosas incidencias, que dan test imonio de 

exist ir en él tendencias estremas, contrarias al espír i tu de sus 

doctr inas i al sent imiento de cordialidad que debe re inar ent re 

los miembros de una misma colectividad política. 

No perdemos todavía la esperanza de que al fin logre pre-
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dominar una nocion mas exacta i desapasionada de los debe-
res políticos que corresponden a los representantes de nues t ro 
Par t ido. 

Santiago, julio 13 de 1908. 

Juan José Laíorre 

J. Ellas Baimaceda.—Manuel Salinas. 
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Bases de la Convención 
PROPUESTAS POR LA COMISION RESPECTIVA I APROBADAS 

POR EL DIRECTORIO J E N E R A L EN SESION DE 13 DE J U N I O 
DE 1908. 

1.a El Directorio Jeneral del Partido Liberal-Democrático 
acuerda convocar a u n a Convención estraordinaria para el se-
g u n d o domingo del mes de jul io próximo. 

2.a La Convención tendrá lugar en la ciudad de Santiago. 
3.a Fo rmarán parte del p rograma de t rabajos de esa Con-

vención, las siguientes materias: 
а) Elección del Directorio Jenera l . 
б) Resoluciones sobre las bases del programa del Part ido, 

que pudieran ser ampl iadas o modificadas. 
c) Resoluciones sobre re fo rmas en el Reglamento del Par-

tido i demás asuntos de que puede ocuparse la Convención 
ordinar ia en conformidad al ar t . 5.° del Reglamento. 

Como ampliaciones del programa, se acordó someter a la 
Convención las siguientes ideas: 

1.a E n c a m i n a r la acción política del Par t ido a obtener la 
realización de la re forma consti tucional consignada en el pro-

CONV. LIB . 3 
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yecto presentado por los d iputados liberales-democráticos eñ el 

anter ior período legislativo. 

2> Ampara r eficazmente, por 'médio de una lejislacion ade-

cuada, las indust r ias nacionales existentes, i f omen ta r el esta-

blecimiento de otras nuevas . 

3.a F o m e n t a r la ins t rucción pr imaria popular, por jestion 

directa del P,artido, por medio de escuelas i bibliotecas, atendi-

das por los directorios depar tamenta les en la f o r m a especial 

que acuerde el Directorio Jenera l . 

4.a Atender al inc remento de las rentas de los munic ip ios , 

para que puedan sat isfacer los servicios de adminis t ración 

local que les encomienda la lei, adoptando las medidas necesa-

rias para la eficaz i correcta inversión de ellas. 

5.a Impulsar el desarrollo de la r iqueza pública por medio 

de una lejislacion que proteja la irrigación de los campos ade-

cuados para el cultivo. 

Se aprobaron ademas las siguientes indicaciones: 

1.a Del señor don Dar ío Sánchez Masenlli para recomendar 

a los representantes de l Par t ido que den los pasos necesarios a 

fin de que se lleven a la práctica las leyes sobre habi taciones 

obreras i sobre reg lamentac ión del t rabajo. 

2.a Del señor Aquiles Manheim para pedir a los represen 

tantes del Par t ido en el Congreso que procuren que se proceda 

metódicamente a reemplazar los actuales establecimientos de 

instrucción p r imar ia i secundaria por colejios de Educación 

Manual, provistos de laboratorios i talleres destinados, no a 

f o r m a r artífices u obreros, sino a completar, por medio de ejer-

cicios pedagój icamente arreglados, el desarrollo armónico de 

todas las facul tades del niño. 

Tal propósito envuelve la necesidad de impedir que se con-

t inúe introduciendo en los establecimientos de instrucción jene-

ral, talleres dest inados a la enseñanza de de terminados oficios. 

COMISION O R G A N I Z A D O R A 

La Mesa Directiva, deb idamente autorizada por el Directo-

rio Jeneral , en sesión de 13 de junio nombró la s iguiente Co-

m'ision organizadora de la Convención: 
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19 i ^ ^ t ü . v '¿Señor Don Adolfo Eas tman 

> » Rafae l Baimaceda 

» » E n r i q u e Villegas 

» » Darío^Sánchéz M. 

Ju l io Alemany 

Jus to G. García 

Manuel Salas Lavaqu i 

Emil io Valdes 

Emil io Bello Codecido 

Oscar Viel C. 

Rafae l Zuaznábar 

Daniel SauteliceS 

I de los miembros de la Mesa Directiva 

Señor Don J u a n José Latorre 

» » Elias Baimaceda i 

» » Manuel Salinas 

P R O G R A M A 

El Directorio Jenera l en sesión de 7 de julio aprobó el si-

guiente programa propuesto por la Comision Organizadora: 

DIA 12 

R e u n i ó n preparator ia a las diez i media de la mañana , en el 

local de la Convención, de la Mesa Directiva de la Convención, 

compuesta , según el art . 6.° del Reglamento Orgánico, del 

Pres idente del Directorio Jenera l i de los Pres identes de los 

Directorios Depar tamenta les que invis tan el carácter de dele-

gados i que se encontraren presentes en Santiago, s irviendo de 

secretarios los mismos del Directorio Jeneral , con el objeto de 

nombra r la Comision Calificadora de Poderes, prescrita por el 

art . 12 del Reglamento Orgánico. 

La Jun ta Calificadora de Poderes, se reunirá en el mismo dia, 

en el mismo local i a la una de la tarde, hasta dar término a 

su t raba jo . 
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DIA 13 

Aprobación jeneral de los Poderes de los delegados en vista 

del in forme de la Comision Calificadora. 

Discurso del Pres idente de la Convención. 

Discusión sobre las re fo rmas en el p rograma i Reglamentos 

del Par t ido que se hub ie ren presentado a la Mesa. 

Resoluciones sobre las bases de la Convención aprobadas 

por el Directorio Jenera l en sesión de 13 de junio . 

DIA 14 

Elección del Directorio Jenera l . 

Discursos de los convencionales que se hubieren inscri to para 

este efecto en la Secretaría de la Convención. 

C O N V E N C I O N D E L P A R T I D O L I B E R A L 

D E M O C R A T I C O 

i.a Sesión en 12 de jnlio (le 1908 

Presidencia del señor don Rafael Balmaceda 

Se abrió la sesión a las 4 P. M., en el Salón del Círculo Es-

pañol, bajo la presidencia del señor don Rafael Balmaceda, con 

asistencia de varios señores senadores i d iputados del Part idol 

de ciento sesenta señores convencionales i de los secretarios de> 

Directorio Jeneral , señores don Luis Saavedra Ovalle i don 

Agust in Correa Bravo. 

El señor Balmaceda manifes tó a los señores convencionales 

que su tardanza en concurr i r al recinto de la Convención, se 

debia a los propósitos- de unificación del Par t ido que él abri-

gaba i a los cuales quer ia darles fo rma concreta por medio de 

arreglos que pus ieran té rmino a la lamentable división que se 

habia producido en nues t ras filas. 

Espuso, ademas, que habia celebrado una conferencia con el 
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señor don J u a n Luis Sanfuen tes , con quien habia arr ibado a 

conclusiones naui satisfactorias que permit i r ían hacer una Con-

vención en medio de la mayor cordialidad i a rmonía . 

Agregó, finalmente, que despues de laboriosas discusiones 

con el señor Sanfuentes , habia logrado dar cima a sus anhelos 

de unificación, por medio de los s iguientes puntos que serian 

la base del a v e n i m i e n t o : 

1.° R e f o r m a del Reg lamento para que el 55 °/o de los.miem-

bros del Directorio Jenera l fije los cambios políticos al Par t ido. 

2.° El Directorio se elejiria por mitad entre ómbos bandos . 

3.rf Reduci r la J u n t a E j e c u t i v a a trece miembros . 

4.° La desigaacion de un Pres iden te único del Director io 

Jenera l . 

5.° Recomendar al Directorio la adopcion de u n r u m b o ne" 

t amen te liberal. 

Te rminó el señor Baimaceda haciendo un l lamado a la con-

cordia de los señores convencionales i mani fes tando que tenia 

la convicción p r o f u n d a de que el Par t ido Liberal-Democrático 

habr ía de marchar pe r fec tamente un ido en la consecución de 

sus altos destinos, ya que en las cuestiones doctrinarias es taban 

en te ramen te de acuerdo las dos f racciones en que desgraciada-

m e n te se habia dividido el Pa r t ido . 

E n seguida hicieron uso de la palabra varios señores dele-

gados, i por aclamación u n á n i m e se elijió la J u n t a Calificadora 

de Poderes, que quedó compues ta de los señores: 

Don Rafae l Baimaceda 

» J u a n José Latorre 

» Luis Devoto 

» Belfor Fe rnández 

» Aníbal Letelier 

» Sótero Gund ian i 

» Pr imi t ivo Líbano. 

' No habiendo otro asunto de que tratar , se levantó la sesión 

a las 4 ^ P . M., para dar t iempo a la J u n t a Calificadora de Pode-

res que diera cumpl imiento a su m i s i ó n . — J u a n José Latorre. 

—Manuel G. García.—Elias Baimaceda.—Manuel Salinas.— 

Luis Saavedra Ovalle, secretario. 
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C O N V E N C I O N D E L P A R T I D O L I B E R A L 

D E M O C R A T I C O 

2.a Sesión en 13 de julio de 1908 

Presidencia del señor Manuel Gregorio García 

Se abrió la sesión a las '4 P. M. en el salón de la Bolsa Co-

mercial, bajo la presidencia del señor don Manuel Gregorio 

García, presidente del Directorio Depar tamenta l de Loncomi-

11a, i por los miembros de la Mesa Directiva señores don J u a n 

José Latorre, don Elias Ba lmaceda i don Manuel Salinas. 

Asistieron noventa i cinco señores convencionales i el secretario 

del Part ido, don Luis Saavedra Ovalle . 

E n conformidad al Reglamento , el señor Balmaceda llamó 

a formar parte de la Mesa a los señores Presidentes de los Di-

rectorios Depar tamenta les , quienes invisten el carácter de Vice-

presidentes de la Convención. Fue ron reconocidos, en el sen-

tido indicado, los señores Daniel Santelices, Salvador Frigolet, 

Leandro Navarro, Alberto Larra in Barra, Manuel A. Ja rpa , 

Rafael González, Zoilo J . Romau , Luis Alfredo Rivera i Aníbal 

Urrut ia . 

E n seguida el señor Secretario dió lectura a una carta del 

señor don Rafael Balmaceda, en la cual manifiesta que habien 

do aceptado la presidencia del Par t ido con el pr incipal objeto 

de procurar la cordial idad i la unión de sus correli j ionarios, i 

no habiendo obtenido n i n g ú n éxito en sus jestiones, venia en 

hacer fo rmal renuncia de su cargo. 

Tomando en consideración las razones espresadas por el 

señor Balmaceda, la Convención acordó aceptarle su r enunc ia . 

A continuación hizo uso de la pa labra el señor don Elias 

Balmaceda, quien p ronunc ió el s iguiente discurso: 

D O N E L I A S B A L M A C E D A 

No es sin p ro fundo sent imiento quezal iniciar nues t ras f u n -

ciones, tengamos que hacerlo l amentando la división del Par -
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tido. Esta sola c i rcunstancia bastaría para que, no obstante la 

publicidad de los sucesos, los miembros de la Mesa Direct iva 

hayan considerado indispensable que os dir i ja b revemente la 

pa labra en justificación de sus procedimientos. 

No es nueva la causa de nuest ras divisiones i esa causa, aun 

cuando se la represente con las condiciones de u n a cuestión 

doctrinaria, se descubre fác i lmente a la investigación en las 

in t imidades de nues t ra vida deméstica. 

Pero envuelta ella con el ropaje del doctr inarismo, nos en-

contramos discutiendo s iempre los intereses del Par t ido ba jo 

el prisma engañoso de las corrientes aliancistas contra las coa-

licionistas. 

Pa ra quien observe lo que pasa i el personal que concurre a 

nues t ras deliberaciones, no puede pasar desapercibida la acción 

per turbadora de otros part idos, pene t rando en el laboratorio 

ín t imo de nues t ra organización para a j i ta r sus influencias en 

la dirección de los l iberales-democráticos. 

Es te es el carácter de la división que ahora lamentamos. 

No quiero re fer i rme a n i n g u n a de las anteriores; recordaré 

solo que i ti úl t ima tuvo su or í jen en una imposición inacep-

table del jefe de la Mesa Directiva para imponernos una can-

dida tura doctrinaria en contra de otra conservadora, a la que 

nos hal lábamos ligados por lealtad i por decoro. El Partido, 

fiel a sus tradiciones, cumpl ió con su deber. F u é ese el pun to 

de a r r a n q u e de esta división que ha venido acen tuando su 

carácter verdadero, que es la imposición del rój imen personal 

sobre las libres i espontáneas manifes taciones del Par t ido . 

No voi a hacer, señores, u n a dolorosa esposicion de los he-

chos que han sido, por ¡o demás, del dominio público; pero 

quiero de jar constancia de que s iempre i en todo momen to ño 

nos fal tó un ins tante la prudencia para procurar las soluciones 

pacíficas i la reunión en un haz poderoso de amigos, con los 

cuales habíamos peleado jun tos todas las batallas .del Par t ido . 

Anhelpsos de ese resul tado nos apresuramos a decl inar el 

honor que conservábamos como miembros de la Mesa Direc-

tiva pa ra que otra persona con ménos actuación en la ú l t ima 

época i con ánimo desprevenido guiara la marcha del Par t ido . 

Se nos señaló al señor Rafae l Baimaceda par$ que ocupara el 



— 40 — 

puesto de Píes idente , i f u é aceptado por nuestra par te sin 

reserva. 
SEI señor Balmaceda, después de laboriosas discusiones con 

el señor Sanfuentes , logró dar cima a su propósito con los si-

guientes puntos que fue ron la base del avenimiento: ' 

«1.° Refo rma del Reg lamento para que el 55 de los miem-

bros del Directorio Jenera l fije los cambios políticos del Partido.» 

Nues t ro Reglamento dispone que estos cambios no pueden 

efectuarse sino por la mayor ía de los dos tercios de los miem-

bros" del Directorio. F u é ésta una sóbia medida que lendia a 

asegurar la quie tud de! Par t ido i su estabilidad; pues, por ese 

medio se a le jaban las divisiones, asegurando el respeto de las 

minor ías i poniendo u n a t raba a los excesos de las mayor ías 

La proposicion fué aceptada. 

«2.° E l Directorio se elejiria por mitad de ent re ambos 

bandos.» 

E s fácil comprender el propósito que con esto se tuvo en 

mira: era menester evitar que despues de las asperezas de esta 

lucha i para llegar a una sincera unificación, no hub ie ra ni 

vencedores ni vencidos. 

«3.° Reducir la J u n t a E jecu t iva a 13 miembros.» 

Los inconvenientes que producen las J u n t a s E jecu t ivas mui 

numerosas han puesto de manifiesto la necesidad de esa refor-

m a i de restr inj i r el número . 

«4.° La designación de un Presidente único del Directorio 

Jeneral .» 

Saben los señores convencionales que existia acuerdo en la 

designación de don Rafae l Balmaceda como. Presidente. 

«5.° Recomendar al Directorio la adopcion de u n r u m b o 

ne tamen te liberal.» 

E r a esta la base f u n d a m e n t a l del acuerdo, porque es esto lo 

que al ménos en apariencia servia de f u n d a m e n t o a la división. 

Cuando parecía todo arreglado i asegurada la un idad del 

Par t ido i despues de. nuevas jestiones entre el señor Sanfuen-

tés i don Rafáel Balmaceda, fue ron rechazadas las bases acor-

dadas, en fo rma que creemos imposible u n avenimiento . 

Toca a vosotros, señores convencionales, la alta misión de 

asegurar bon Vuestras resoluciones la existencia del Par t ido. 
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E n seguida el señor Secretario leyó el in forme de la Comi-

sion Calificadora de Poderes, suscrito por los señores don J u á h 

José Latorre, don Belfor Fe rnández i don Aníbal Letelier, el 

cual f u é aprobado u n á n i m e m e n t e a indicación del señor Bai-

maceda . 

El señor don Belfor Fe rnández hizo una detallada relación 

de todas las incidencias ocurr idas con motivo del func iona-

miento de la Comision Calificadora de Poderes, i te rminó ma-

ni fes tando su sent imiento por no haber podido la-Comision 

marcha r uriida en su t rabajo . 

El delegado señor don Pedro Antonio Her re ra hizo indica-

ción a la Mesa para que designara un local mas apropiado, 

proposicion que el señor Pres idente acordó tomar en cuenta i 

hacerla efectiva en la sesión p róx ima de la Convención. 

El señor don Francisco Eade, delegado por Puchacai , espre-

só a la Convención sus deseos de que no se dividiera al par t ido i 

que se tentaran aun algunos medios de conciliación. En obe-

decimiento a estos propósitos, hizo la siguiente indicación: «La 

Convención acuerda que el Directorio que se elejirá m a ñ a n a 

quede autorizado para completarse designando tres o cinco 

personas mas que fo rmarán también parte del mismo Directo-

rio Jenera l» : 

El señor don Aníbál Letelier mani fes tó que la Convención 

no podia sino aceptar con el mayor agrado las ideas i la indi-

cación del señor Eade, toda vez que las personas que se en-

cont raban reunidas en esta g rande Asamblea del Par t ido solo 

anhe laban la unión i el engrandec imiento del l iberalismo de-

mocrático. E n consecuencia, espresó que la Convención podia. 

aceptar , por aclamación, la indicación anterior, que f u é acep 

tada en esa forma. 

Hicieron uso de la palabra, en seguida, los señores don Sal-

vador Urrut ia , don Jo r j e Várgas Salcedo i don E d u a r d o Fer -

nández ¿L , quienes abunda ron en propósitos de unión para el 

Par t ido, espresando, al mismo t iempo, la conveniencia de que 

se publ ique inmedia tamente un manifiesto esplicando la evo-

lución ú l t imamente efectuada. El señor Baimaceda promet ió 

hacer este t raba jo , 

A pedido de la Asamblea, el señor don Luis Antonio Ver-
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gara esplicó a los convencionales la actuación que le habia 

correspondido en los úl t imos años. Manifestó que él no era 

conservador ni radical, sino l iberal-democrático de fila, i que 

si se le habia combatido era porque en todo momen to i en cual-

quiera circunstancia, ya sea en la Alianza o en la Coalicion, 

habia guardado lealtad, qué es lo único que hace g randes i res-

petables a las colectividades políticas. 

Esplicó en seguida las incidencias ocurr idas con motivo del 

proyecto de la Super in tendenc ia de Educación Pública, cuan-

do él era Ministro del Inter ior , i confiesa que ese proyecto f u é 

combatido por él en Consejo de Ministros i en una reunión que 

se verificó en casa del señor Sanfuentes , quien mani fes tó su 

resolución de que fuese aprobado sin qui tar le una coma, no 

obstante las observaciones que el propio señor Vergara hizo 

valer en su contra. 

Espresa que habiendo sido Ministro en gobiernos aliancis-

tas i coalicionistas, ha podido apreciar la lealtad de unos i otros 

de sus aliados, i asegura„por su par te que j amas encont ró en-

tre los Ministros conservadores n ingún obstáculo a sus propó-

sitos de t r aba ja r en bien del progreso de la Repúbl ica . 

Recuerda, en seguida, la r eun ión del Comité Pa r l amen ta r i o 

de la ú l t ima Alianza Liberal, en que, despues de haber sesio-

nado una noche en la mayor cordialidad, aparece al dia si-

guiente publicada en los diarios una nota firmada por radicales 

i doctrinarios en que se desahuciaba esa Alianza, sin haber 

tenido la hidalguía de haber notificado a sus aliados, los bal-

macedis tas . 

Rememora los actos políticos de la elección de L l a n q u i h u e i 

la act i tud adoptada en esa ocasion por el señor Sanfuen tes , 

quien, sin manifes tar n ingún deseo de romper la Coalicion, f u é 

personalmente a esa provincia a combatir la cand ida tura del 

Par t ido Conservador, obteniendo, como se sabe, la derrota mas 

desastrosa, i colocando a nuestro Par t ido en u n a si tuación des-

dorosa e incierta. 

Te rmina l amen tando la m a n e r a como se mistifica la opinion 

pública en este pais; dice que él s iempre ha abogado por que el 

Partido tenga una organización mas democrática, que no se ol-

v idei abandone a las provincias como hasta ahora se ha hecho, i 
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prueba, en seguida, que cuando se le consultó la conveniencia 

de una Convención, él la apoyó calurosamente i pidió que ella 

se efectuara cuanto ántes, como única manera de vernos, de 

contarnos, de estar en contacto unos con otros, los miembros 

de un gran partido político que tiene un programa definido, una 

razón de ser, i que a pesar de que a lgunos han pedido su disolu-

ción, "él declara que las ent idades políticas que han nacido para 

sat isfacer una necesidad, ese par t ido no puede morir , s iempre 

que haya una causa que le dé vida, i esa causa f u é e n j e n d r a d a 

i vivificada con la sangre de un márt ir : el i lustre Pres idente 

Baimaceda. 

Antes de levantarse la sesión el señor Baimaceda manifes tó 

que la Convención se reunir ía al siguiente dia, a las 4 P. M., 

en el local que se ind icada opo r tunamen te a los señores con 

vencionales, con el fin de proceder a la elección de Directorio 

Jenera l i para t ratar de los demás puntos que indica el progra-

ma de la Convención. 

Se levantó la sesión a las 7 1/4 P. M . — J u a n José Latorre.— 

Manuel G. García.—Elias Baimaceda.—Manuel Salinas.—Luis 

Saavedra Ovalle, secretario. 

C O N V E N C I O N D E L P A R T I D O L I B E R A L 

D E M O C R A T I C O 

Sesión de clausura de la Convención, en 14 de julio de 1908 

Presidencia del señor don Manuel Gregorio García 

Se abrió la sesión a las P . M , en el Salón Paris iana, presi-

dida por los miembros de la Mesa Directiva, señores J u a n José 

Lator re J . Elias Baimaceda i Manuel Salinas, i por los presi-

dentes de los directorios depar tamenta les , señores Manuel Gre-

gorio García, Daniel [Santelices, Salvador Frigolet, Lisandro 

Gaja rdo , Alberto Larra in Barra, Manuel A. Ja rpa , Rnfael Gon-
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zález, Luis Alfredo Rivera , Aníbal Urru t ia , Emil io J iménez 

García i el secretario don Lu i s Saav6dra Ovalle. 

Asist ieron los s iguientes señores convencionales: 

Emil io J iménez Silva, J o r j e V a r g a s Salcedo, Emi l io Bello 

Codecido, Aníbal Letelier, Segundo G a n a Castro, Belfor Fer-

nández, Antonio Sant ibáñez Rojas , Manuel Ro jas Mandiola , 

Jul io Alemany, Héc to r Lagos, Francisco Risopatron, Vicente ' 

Bravo Rivera, Ricardo Gormaz , Leandro Navarro , J e r m a n 

Lar ra in , Florencio Almarza, Francisco Eade , Augus to Gana , 

Miguel Moscoso, Marco A. Vallejo, Bernardo Barrueto, Nicolás 

Alamos, Pedro A. Marín , Cárlos Várgas Clark, Ar turo Bascu-

ñau Cruz, Pedro A. Ramírez Salcedo, Oscar Viel, R a m ó n Es-

cobar,. Lu i s Antonio Vergara , Adolfo E a s t m a n , L u c i a n o 

Hiriart,* Ju l io Cruz Guzman , Horac io Fernández , Diego Guz-

man , José Manuel Pin to Agüero, Belisario Vil lagran, Ped ro 

A. Herrera , Zoilo J . R o m á n , Aníbal Urru t ia , José Manuel 

Balmaceda Toro, Rober to Balmaceda Bello, Daniel Cuervo, 

Luis Federico Gana , F e r n a n d o Cabrera Gacitúa, Guil lermo 

Aldana, Oscar Ossa, Tr is tan S tephan , Pedro Várela, Nicolás 

Alamos Alarcon, Leopoldo Cordero Velasco, Manuel T. Vár-

gas Clark, Jus to G. García , Al f redo García, E n r i q u e Gimper t , 

Miguel Aíra te Lar ra in , E n r i q u e K a e m p f f e r , Rafael Zuazuá-

bar, Aurelio González Valdes, Aquíles Mannhein , Luis V. Ur -

zúa Vicuña , Manuel Salas Lavaqui , Edua rdo Fe rnández A., 

E d u a r d o H . Méndez, J o r j e Balmaceda Pérez» E d u a r d o Fer-

nández Vial , F a n o r P a r e d e s , ' J u a n Francisco N'ovion, Aurelio 

González, He rmin io González, Luciano 2 0 Hi r ia r t , Basilio 

Donoso, Manuel García, Marcial García, José Francisco Sali-

nas, Luis Dueñas, Ro je l io Romero , Luis Alfredo Rivera , Aní-

bal Herqu íñ igo , Eulo j io Cortínez, Luis E lgu in , A b r a h a m 

Cruzat . 

Se leyó i f u é ap robada el acta de la sesión anterior , sin mo-

dificación. 

Reforma del Reglamento 

E l secretario leyó una comunicación del señor Manuel Sa-

las Lavaqui , en la cual da cuenta de un proyecto de r e fo rma 

del Reglamento, que p ropone las siguientes modificaciones: 
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Art. 6.° Susti tuir el p r imer inciso por el siguiente: «La 

Convención será presidida por el presidente del Directorio Je-

neral». 

Art. 20. Susti tuirlo por el siguiente: «Las comunicaciones 

-del Directorio Jeneral o de la J u n t a E jecu t iva serán firmadas 

,por el presidente o su reemplazante i por un secretario, a lo 

ménos» . 

Art . 21. Reemplazarlo por el siguiente: «Al t iempo de, su 

instalación, el Directorio Jenera l nombrará , por mayoría abso-

luta de votos, un presidente, dos secretarios i un tesorero. 

Nombrará asimismo seis miembros de su seno, para que, 

unidos al presidente, a tres senadores i a tres diputados, de 

s ignados por la respectiva representación, par lamentar ia , for-

men la J u n t a E jecu t iva . 

A falta del presidente, las sesiones del Directorio Jenera l o 

de la Jun ta Ejecut iva , serán presididas por el miembro de 

éstas de mayor edad que es tuviere presente.» 

Art . 22. Reemplazar la par te final, por la que sigue: «Con 

siete de sus miembros también a lo ménos». 

Agregar al art . 38: 

«Los presidentes de directorios depar tamenta les no t e n d r á n 

voto cuando func ionen en este carácter.» 

El señor Salas Lavaqui dió una esplicacion acerca de su pro-

yecto de re fo rma . 

Procurando la unificación 

E l señor Eade, delegado de Puchacai , manifiesta que, de 

acuerdo con algunos de sus amigos, habia fo rmulado a lgunas 

bases de arreglo en la otra Convención i que esperaba se ten-

tara nuevamen te un úl t imo esfuerzo en pro de u n avenimiento 

que viniera a poner té rmino a una si tuación que, léjos de pro-

duc i r beneficios, acarrear ía solo perjuicios a la causa liberal-

democrática. 

Agregó el señor Eade que algunos de los puntos sobre que 

versaba el arreglo, se refer ian a la reducción a 80 del n ú m e r o 

de directores, incluyendo en ellos a los senadores i diputados; 

a aceptar la presencia de los presidentes depar tamenta les en 

las sesiones del Directorio Jenera l para que pudieran tomar 
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parte en las decisiones dol Part ido, i a la aprobación de los 

pactos electorales por par te de la Convención. 

El señor Salinas, en una corta i espresiva alocucion, agrade-

ció al delegado señor E a d e sus deseos de un ión i sus buenos 

oficios para conseguir el resul tado que todos anhe laban , ágre-

gando que la mayor ía de los puntos que se habian propues to 

como base del arreglo, podian ser aceptados, escepcion hecha 

del q u e se referia a los pactos, por cuanto era este el mot ivo 

principal qué habia tenido en vista el Directorio Jenera l al no 

ap roba r la conducta del presidente del Par t ido . 

Estos pactos, agregó, fue ron acordados sin consulta previa 

al Directorio ni a la J u n t a Ejecut iva , de modo que se p roced ió 

en esto sin a tender a las prescripciones reglamentar ias . 

Sin embargo, dijo, para que se vea el deseo que tenemos de 

llegar a un avenimiento, propongo que las bases enunc iadas 

por el señor Eade, pasen a Conocimiento del Directorio Jene-

ral que debe elejirse. 

El señor Mannhe in habló también sobre la indicación del 

señor Eade, mani fes tando, como el señor Salinas, que el Di-

rectorio Jenera l habia censurado la celebración de los pactos 

precisamente porque no se le habia dado conocimiento de su 

jestacion. 

El señor don E d u a r d o Fe rnández Vial, f u é de opinion que 

no sé aceptara la proposicion del delegado de Puchacai , no 

porque no fue ra par t idar io de tentar una nueva fó rmula de 

arreglo, sino porque se hab ia convencido de que el delegado 

señor Eade no ' fuó oido con seriedad en la otra Convención. 

Las palabras del señor Fe rnández Vial f ue ron contes tadas 

por el señor Pedro A. Her re ra , quien emitió su opinion en el 

sentido de que, en n i n g ú n caso, era permit ido desoír u n a insi-

nuac ion 'que implicara el deseo de unión entre los dos bandos, 

en que, desgraciadamente , se encont raba dividido el liberalis-

mo-democrático i que se hacia preciso adoptar cualquier pro-

cedimiento que tendiera a la unificación de esta colectividad 

política. 

El señor Urrut ia , delegad9 de Temuco, fo rmuló indicación 

para que se in t rodu je ra en las proposiciones de r e fo rma del 

Reglamento una disposición que permitiera la concurrencia de 
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delegados a las Convenciones del Partido, s iempre que la cons-

titución de los directorios depar tamenta les que los hubie ra in-

vestido en tal carácter hub ie ra sido hecha ántes de seis meses 

de la fecha en que deba verificarse cada Convención. -

Así quedó acordado. 

Ampliación del Programa del Partido 

, Cómo ampliación del P r o g r a m a se acordó someter a la Con-

vención las siguientes ideas: 

1.a E n c a m i n a r la acción política del Par t ido a obtener la 

realización de la re forma const i tucional consignada en él pro-

yecto presentado por los d ipu tados liberales-democráticos en 

el anter ior período lejislativo. 

2.a Ampara r eficazmente, por medio de una lejislacion ade-

cuada, las industr ias nacionales existentes, i fomen ta r el esta-

blecimiento de otras nuevas . 

3.a F o m e n t a r la ins t rucción pr imaria popular, por jest ion 

directa del Part ido, por medio de escuelas i bibliotecas a ten-

didas por los directores depar tamenta les en la fo rma especial 

que acuerde el Directorio Jenera l . 

4.a Atender al incremento de las rentas de los municipios, 

para que puedan satisfacer los servicios de administración 

local que les encomienda la lei, adoptando las medidas nece-

sarias pa ra la eficaz i correcta inversión de ellas. 

5 . a Impu l sa r el desarrollo de la riqueza pública por medio 

de uua lejislacion que prote ja la irrigación de los campos ade-

cuados para el cultivo. 

Recomendaciones a los congresales 

Se aprobaron, ademas, las s iguientes indicaciones: 

1.a La del señor don Darío Sánchez Masenlli para recomendar 

a los representantes del Pa r t ido que den los pasos necesarios a 

fin de que se lleven a la práctica las leyes sobre habitaciones 

obreras i sobre reglamentación del trabajo. 

2.a Del señor Aquíles Mannhe in , para pedir a los represen-

tantes del Par t ido en el Congreso, que procuren se pro-

ceda metódicamente a reemplazar los actuales establecimientos 

de instrucción primaria i secundar ia por colejios de educación 
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manual , provistos de laboratorios i talleres destinados, nó a 

f o r m a r artífices u obreros, sino a completar por medio de 

ejercicios, pedagÓjicámentte arreglados, el desarrollo a rmónico 

de todas las facul tades del niño. 

Tal propósito envuelve la necesidad de impedi r que se con-

t inúe int roduciendo en los establecimientos de instrucción jene-

ral, talleres dest inados a la enseñanza de de terminados oficios. 

Estas ideas fue ron aprobadas en su totalidad, despues de 

a lguna discusión. 

Reforma constitucional 

El señor Salas Lavaqu i dió cuenta de que el proyecto de 

re forma consti tucional presentado al Congreso por los repre-

sentantes del Par t ido Liberal-Democrático, estaba en víspera 

de convertirse en real idad, con lo cual el Par t ido veria reali-

zada una de las 'pr incipales "aspiraciones de .su credo político. 

El señor Aquíles Mannhe in , delegado por Santiago, mani-

f e s t ó que el hecho dado a conocer por el señor Salas Lavaqui 

producía en su án imo una impresión bien diversa de la que 

de jaba ver el honorable diputado. 

Creo, dijo, que no es opor tuno pensar en l l eva ra la práctica 

ese número del P rograma del Par t ido, i pienso así siendo, 

como el que mas, l iberal-democrático i deseando," con toda la 

fuerza de mi vo lun tad , que el Gobierno de la Repúbl ica sea el 

Gobierno del pueblo por el pueblo en su fo rma represen-

tat iva. 

Creo que no es opor tuna la implantación de ese ré j imen 

porque la situación actual no invita a robustecer el poder i el 

radio de acción del Ejecut ivo , que ha llegado por la fuerza de 

las cosas i sin que nadie haya podido impedirlo, a sobreponerse 

al Poder Legislativo. 

Cuando el Pres idente Balmaceda se despedia de nosotros 

de jándonos en su tes tamento político esa inspiración, existían 

en Chile part idos políticos organizados i fuertes , an te los cua-

les el par lamentar i smo vino a colocar en situación de relativa 

debilidad al Ejecut ivo . Pero hoi, p a r a m a l de todos, esos parti-

dos ya no existen. Arite nuestros ojos solo se destacan j i rones 

i cadáveres de los que fue ron partidos, f o rmando un con jun to 
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abigarrado, sin ener j ías i sin posibilidad de t raduc i r s iquiera 

en f o r m a definida sus propias aspiraciones, 

E l hecho real es que. en fue rza del debi l i tamiento de la? 

agrupaciones políticas, el Poder E jecu t ivo ha llegado a hacerse 

m u c h o mas fue r t e de lo necesario para que pueda i m p e r a r el 

equil ibrio en el organismo consti tucional de la Repúbl ica . 

E n tal situación, no es posible, por lo tanto, pensar en ro-

bustecer todavía mas ese poder, sin correr el riesgo de e m p u -

j a r al pais hácia la d ic tadura presidencial . 

Necesidad de partidos políticos organizados 

Hago , pues, indicación pa ra que los representantes del Pa r -

tido en el Congreso p ropendan al despacho de la r e f o r m a 

constitucional, a rb i t rando p rev iamen te los medios de conseguir 

q u e los part idos políticos se disciplinen i l leguen a ser ent ida-

des capaces de desempeñar el rol que les corresponde en la 

organización i fiscalización del Gobierno del pais. 

Al hacer esta indicación, considero un deber de mi par te 

completar la , haciendo ver que semejan te ideal no podrá ser 

a lcanzado miént ras no sean es t i rpadas las causas que p roducen 

la ana rqu ía que mas i m a s se entroniza en todas las func iones 

del organismo nacional . 

La desorganización, el desgobierno, el caos existente, n o son 

la obra de nues t ra voluntad ni de la voluntad de nadie. Somos 

a r ras t rados hácia ella a despecho de los heróicos esfuerzos de 

nues t ro patr iot ismo i con t inuaremos siéndolo miént ras el ré j i -

men económico a que está somet ida la nación no sea modi-

ficado. 

El exceso de r iqueza fiscal h a producido idénticos efectos 

doqu ie ra ha existido. España cayó podrida por el oro de las 

Indias , i Roma por los tesoros arrebatados a los pueblos que, 

por medio de las armas , hizo esclavos suyos. 

Las ren tas estraordinarias del salitre que const i tuyen la mi-

tad del presupuesto ordinar io del pais, que no son el f r u t o del 

t r aba jo nacional, que nadie t iene Ínteres en cuidar i que todos 

anhe lan d is f ru tar , hacen ano rma l el func ionamien to económico 

del organismo de este pais i han inoculado en él la e n f e r m e d a d 

mas grave i difícil de curar . 
CONV. L I B . 4 
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Los part idos políticos 110 soir-ánspiijados ya por sus doctri-

nas ni por las aspiraciones de engrandecimiento patr io qué 

an imaron el corazon de nuestros abuelos. Todos van t ras el 

p redominio para los efectos del repar to del m a n á que nos viene 

del norte, i la vacancia de la porter ía de una oficina pública, 

llega, como, tantas veces se ha dicho, fác i lmente a ser u n a 

cuest ión de Es tado que coloca a nuestros g randes estadistas en 

los mas duros t rances . 

No se necesita decir m a s pa ra comprender cuán hondas 

raices ha echado ya la terr ible enfe rmedad i creo que no debo 

esforzarme en convencer a nadie de que es indispensable po-

nerse cuanto ántes a la obra de curarnos de ella. 

Es esto lo único que>he pre tendido hacer notar al declarar 

la opinion que me merece el proyecto de r e fo rma constitucio-

nal a que me he referido ántes i que ha sido traido aqu í eh los 

propios momentos en que pagamos también cruel t r ibuto a la 

a n a r q u í a imperan te . 

Historia del Partido- — Ni aliancistas ni coalicionistas 

El señor don Aníbal Letelier hizo una relación in teresante 

sobre la organización del Par t ido Liberal-Democrático, desde 

los dias críticos de 1891 haBta el presente. 

Recordó el señor Letelier la labor que habia cabido en la 

f undac ión de esta colectividad política al señor Manuel Arísti-

des Zañar tu , i a los señores Adolfo Valder rama i Manuel Sali-

nas i otros dis t inguidos miembros del ant iguo Par t ido Liberal. 

Declaró, como lo habia hecho en la sesión anter ior el señor 

Luis Antonio Vergara , que los miembros de esta agrupación 

no eran ni aliancistas ni coalicionistas, como i n j u s t a m e n t e se 

les habia denominado. Somos liberales-democráticos, agregó, 

que debemos cumpli r nues t ro Reglamento i el Es ta tu to Orgá-

nico del Partido, procediendo en toda circunstancia con lealtad 

e hidalguía para con los aliados. 

Al recordar la memor ia del Presidente Balmaceda, el señor 

Letelier tuvo f rases de cariño i admiración, para este manda ta -

rio, cuyo nombre f u é saludado entus ias tamente por los dele-

gados. 

Refiriéndose al tes tamento político del Excmo. señor Bal-
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maceda i al porvenir que agua rdaba al Part ido, el señor Lete-

lier mani fes tó qífé éra^óportuno-recórdar una- "profecía que este 

manda ta r io es tampó en aquel documento histórico. 

Este ácapite del tes tamento, que f u é leido por el señor Lete-

lier, d ice: 

«Si nues t ra bandera, encarnación del Gobierno del pueblo i 

ve rdaderamente republicana, ha caído plegada i ensangren tada 

en los campos de batalla, será levantada de nuevo en t iempo 

no lejano, i con defensores mas numerosos i a fo r tunados que 

nosotros, flameará u n dia para honra de las insti tuciones chi-

lenas i para dicha de mi patr ia , a la cual he amado sobre todas 

las cosas de la vida.» 

Diversas observaciones 

E n seguida, los señores Sant ibáñez Rojas i Urru t ia , fo rmu-

laron diversas observaciones acerca del proyecto de r e f o r m a d o 

la Consti tución. 

E l señor don Belfor Fe rnández habló sobre la r e fo rma que 

convendr ía introducir en el art . 24 del Reglamento, relativo a 

la fi jación de los candidatos a senadores i diputados i a la par-

ticipación que en este acto era preciso dar a los directorios 

depar tamenta les . 

A este respecto di jo que el n ú m . 3.° del art . 24 del Regla-

mento , podia quedar redactado en la siguiente forma, que f u é 

aprobada: 

«Recomendar los candidatos a senadores i diputados por que 

deba votar el Par t ido en las elecciones populares, de acuerdo 

con los respectivos directorios departamentales .» 

Directorio Jeneral 

La Mesa Directiva anunc ió en seguida que iba a precederse 

a la elección de Directorio Jenera l . 

Por aclamación se elijió a las s iguientes personas, para q u e 

fo rmaran el Directorio: 

Señores: Baimaceda Elias, Escobar Ramón , Eas tmau Adol-

fo, Sánchez Masenlli Darío, Vergara Luis Antonio, Oliva Da-

niel, Villegas Enca lada Enr ique , Letelier Aníbal, F e r n á n d e z 

Belfor, Alemany Julio, Viel C. Oscar, Salas Lavaqui Manuel , 



— 52 — 

Ossa Ossa Blas, Subercaseaux del Rio Francisco, Concha 

Francisco Javier , Arra te Lar ra in Miguel, Balmaceda Rafael , 

Balmaceda José Manuel, Balmaceda Roberto, Balmaceda Bello 

Rafael , Balmaceda Jor je , Bascuñan Cruz Arturo, Bello Gode-

cido Emilio, Cabrera Gaci túa Fernando , Cordero Velasco Leo-

poldo, Cuervo Daniel, Casanueva Domingo, Cortínez Eulojio, 

del Solar Agustín, E lgu in Luis, F e r n á n d e z Blanco Joaquín , 

Gana Castro Segundo, García Jus to G., Gana Luis Federico, 

Gana Augusto, Gormaz Ricardo, González Aurelio, González 

G. Rafael , Gimper t En r ique , Gana Urzúa Alberto, G u z m a n Z. 

Diego, H e r q u í ñ i g o Aníbal, He r r e r a Pedro Antonio, H e r q u í -

ñigo Alejandro, K a e m p f f e r Enr ique , Latorre J u a n José, La-

rrain Bar ra Alberto, Lavanderos Exequie l 2,°, La r ra in J e r m a n , 

Luco Lynch Alberto, Marin Pedro Antonio, Mannhe in Aquíles, 

Mandiola Samuel , Mandiola Gana Cárlos, Mackenna Félix, 

Moscoso Miguel, Mujica Amador , Navarro Leandro , Paredes 

Fanor , P in to Agüero José Manuel , Rodríguez Saladino, Ramí-

rez Salcedo Pedro Antonio, Risopatron Francisco, Rivera Luis 

Alfredo, Rojas Mandiola Manuel , Salinas Manuel, Santelices 

Daniel, Sanfuen tes Correa Enr ique , Salinas Rodolfo, Salas 

Lavaqu i Samuel, Saavedra Ovalle Luis, Sant ibáñez Ro jas An-

tonio, Urzúa Vicuña Luis V., Valdes Emilio, Vergara Albano 

Aniceto, Várgas Salcedo Jor je , Várgas Clark Cárlos, Varas 

Niceto, Vicuña Pérez Anje l Custodio, Villagran Belisario i 

Zuaznábar Rafael . 

Clausura i conclusiones 

El señor don Manuel Salinas, en una improvisación que 

ar rancó vivas mues t ras de aprobación de par te de los conven-

cionales, declaró c lausuradas las sesiones de la Convención i 

resumiendo la labor efectuada, propuso las siguientes conclu-

siones, que fue ron aprobadas por unan imidad : 

1.a Recomendar al Directorio Jenera l i a los directorios 

depar tamentales , la fiel observancia del Reglamento Orgánico, 

como único medio de, man tene r la cohesion i la disciplina del 

Par t ido i de dar eficacia a sus resoluciones, evi tando los incon-

venientes del personalismo; 
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2.a Recomendar igua lmente di Directorio Jene ra l i a la 

representación par lamentar ia del Par t ido que se esfuercen por 

llevar a la práctica los principios f u n d a m e n t a l e s de nues t ro 

programa, en orden a la r e f o r m a consti tucional encaminada a 

supr imi r en parte, al ménos, los inconvenientes del exa je rado 

par lamentar i smo, que es causa de ésterilidad i de anarqu ía en 

el Gobierno del Estado, i que p ropendan a la concentración de 

los elementos liberales, a fin de contr ibuir eficazmente a la 

formación de un Gobierno homojéneo , que sea garant ía de 

t ranqui l idad i de progreso pa ra el pais; 

3.a Recomendar le que procure dar u n a organización con-

venien te al Par t ido en las provincias , a fin de que sus direc-

torios representen j e n u i n í m e n t e la opinion i los intereses de 

los correli j ionarios; i 

4. a Recomendarle , finalmente, que ponga de su par te todo 

empeño para conseguir la un ión de todos los correl i j ionarios. 

Aprobadas por aclamación las conclusiones anteriores, el 

señor Salinas, en nombre del Par t ido , invitó a los señores de-

l e g a d o s ^ u n banque te de despedida en el Gran Hotel , para el 

juéves 16 del "presente, con lo cual se dieron por te rminadas las 

sesiones de la Convenc ión .—Juan José Latorre. — Manuel G. 

Garda. —Elias Baimaceda.—Manuel Salinas.—Luis Saavedra 

Ovalle, secretario. 



- 54 — 

LISTA DE COIVEICIOIALES 

Informe de la Comision Calificadora de Poderes 

Honorables convencionales: 

Examinados los poderes de los señores delegados nombra-

dos por los Directorios Departamentales, tenemos el honor de 

in formar a la Mesa Directiva de la Convención, pidiendo la 

aprobación de los que pasamos a enumerar : 

Písagua Jo r j e Balmaceda Pérez 
» Augusto Gana 

Iquique Francisco Risopatron 
» Cárlos Várgas Clark 

Antofagasta Lindor Castillo 
» Arturo Zavala 

Tocopilla José Manuel Balmaceda 
Taltal Rafael González G. 

Gapiapó Pedro Antonio Herrera 

Anjel C. Vicuña Pérez 

Chañaral Luis Mackenna 0 . 
Vallenar Cárlos Rojas Huneeus • 

» Manuel J . Rojas Mandiola 
Freirina Miguel Arrate Larrain 

Serena José Dolores Torres Pinto 
» Manuel Gallardo González 

Coquimbo José Ramón Nieto 
» Wenceslao Castro 

Elquí Emilio Villegas E . 
» Eleazar Miranda 

Oval le Marcial Zegers 
» Alberto Tagle C. 
» Hermójenes Cámus 
> Tris tan Stephan 



Combarbálá 

» 

Illapel 

San Felipe 
t 

Ligua 
» 

Petorca 
t 

Los Andes 
» 

Putaendo 
» 

Valparaíso 
» 

» 

» 

» 

» 

Casablanca 
» 

l¿uillota 
» 

» 

'Limache 
» 

Santiago 
» 

» 

» 
» 

i 
» 

» 

» 

> 

- -

Oscar Ossa 

Ignacio Escpbar 

Pedro Varela i 
Gregorio Rodr íguez U. 

U r b a n o Bustos 

Abel Cáceres. Martínez 

J o r j e Silva S. ' 

J u a n N. U r b i n a 

Salvador Frigo.let 

Emil io J iménez Silva 

Ignacio Baltra 

Ricardo Saa 

Zoilo J . Ronafin 

F e r n a n d o Cabrera G. 

Abdon García Pastoll 

Elias CordQvez 

Wences lao Real 

Daniel Palacios 

E d u a r d o B u s t a m a n t e 

J . FranciscQ Prieto Reyes 

J e r m a n Larra in 

Aurelio González Valde§ 

Luis Morel 

Bernardino Concha 

E n r i q u e Moller 

E d u a r d o P^ez 

Claudio Vicuña S. 

Jul io Velasco 

Rafae l Baimaceda , 

J u a n José Latorre 

Aniceto Vergara A-lbano, 

Emil io Valdes 

Emil io Bello Codecido 

José Manuel Pinto. Agüero 

Aníba.LHérquíñigo 

Jus to G. García . 

Manuel Salinas 

Segundo Gana £¡astu 
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Santiago Joaqu ín F e r n á n d e z Blanco 
» Alberto Lar ra in Bar ra 
» Aquilea Mañnhe in 
» Diego G u z m a n Z. 
» Belisario Vil lagran 
» Ricardo Gormaz 

Melipilla Augusto Vicuña 
» Cárlos Balmaceda 
» Alberto Barros 
8 Luis C h a r m e 

Victoria Daniel Santelices 
» Luis E lgu in 

Rancagua Arturo U r z ú a 
» Patricio Venegas 

Maipo E d u a r d o H . Méndez 
» Jul io Cruz Guzman 

Cachapoal Arturo A u j e r 
» Luis E . Urbina 

íS'flw Fernando Baldomcro Herpera Díaz 
» Eliseo López R§y 
» Ismael Vicuña 
» Osvaldo He r r e r a 

> Pablo Marcha n t 
» Antonio R o j a s 

Caupolican Rafael Zuaznáber 
* Rojelio Robles 
» Rigoberto Várgas 
» José D. Velázquez 
» Luis A. Varas 
» R a m ó n 2.° J iménez 

Curicó Uldaricio Mauterola 

Francisco Merino G. 

Vichuquen Gabriel Vidal . 
> José Antonio Garces 

Santa Cruz B e n j a m í n Ramírez 

» Je rón imo Salaz&r -

Lontué E d u a r d o Fe rnández A. 

» Miguel Moscoso 
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Curepto 
» 

Talca 

» 

» 

Linares 
» 

» 

» 

Parral 
t 

Loncomiüa 
> 

Gauquénes 
» 

Chanco 
h 

Itata 
» 

» 
» 

Constitución 
> 

Chillan 
n 
» 

» 

Bulnes 
» 

«^aw Carlos 
» 

Yungai 
•» 

Concepción 

•> 

Lautaro 

Lisandro Ga ja rdo 

Ar turo Bascuñan Cruz 

Viceute Bravo Rivera 

Manuel T. Várgas Clark 

J u a n Franc i sco . Novion 

Basilio Donoso Enc ina 

Manuel García 

David Díaz 

Abraham 2.° Cruzat 

Luis Dueñas 

Ernes to Cuevas 

J u a n B. González 

Marcial Garqía 

José Francisco Salinas 

Sótero Gund ian 

Gui l lermo del Rio 

Rafae l Baimaceda Bello 

Antonio Sañtibáfiez Rojas 

Luis A. Alvarez 

Ascanio Villarroel 

Mariano Fonteci l la 

Ambrosio Valdes Carrera 

E n r i q u e Gimper t 

Luciano Hi r i a r t 

•Joaquin Alamos 

Florencio Álmarza 

Moisés Poblete 

Fano r Paredes 

E n r i q u e K a e m j j f f e r 

Domingo Casauueva 

Abdon I n s u n z a 

J u a n de Dios Acuña 

Alberto Cruz .Guzman 

Horacio Fe rnández 
Í 

Hermin io González 

Luis Del' Qrto 

Marco A. de la Cuadra 

Aníbal San fuen te s 
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Talcahuano E f r a i n Roa 
» Héctor Brafías M. 

Puchacai Abel Gómez 
» Francisco E a d e 

Rere Dayid Navar re te 
» Francisco Arrat ia 
» Federico Re tamal 
» Arturo Cases 

Coélemu Marco Antonio Vallejos 
> Nicolás Alampe 

La Laja Vir j in io Gómez 
» Luis Baltra 
» José Q. 2.° Henr íquez 
» Eleo<Jpro Larenas 

Mulchen Manuel 2.° Bustos 
» Guil lermo Aldana 

Nacimiento Manuel Moller Serrano 
» Cárlos de la Ja ra 

Lebu J u a n A. Ga ja rdo 
» Edgardo Gund ian 

Atanasio Reyes 
» Bernardo Barrueto 

Angol Pedro Antonio Marín 
» Manuel A. J a r p a 

Cañete Luis Bañados Espinosa 

» . E n r i q u e Barbosa B. 

Traiguén Manuel Novoít 

Collipulli Pablo 2.° Marcbánt 
» Atenójenes Lagos 

Marüuan Leandro Navarrc 

Imperial Aníbal U r r u t j a 
» Luis Feder icp Gana 

Temuco Salvador U r r u t j a 
» J o r j e Várgas Salcedo 

Llaima Héc to r Lagos 
» Luis Alfredo Rivera 

Valdivia Alberto Déppe 
> Eleodoro Agüero Vio 
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Union Victor iano Asenjo 

» Rafae l Martel 

. Llanquihue Aurel io González 

» Luis Sáavedra Ovalle 

Osorno A l f redo Vásquez Guarda 

» Alber to Móyano. Martínez 

Carelmapu Rober to Balmapeda Bello 

» Danie l Cuervo 

Castro Zenon Murilto 

» Cárlos Vergara . R. 

Quinchao Rojelio Romero 

» Eulo j io Cortiijez 

Aneud Manuel Muñoz 

» Agus t ín Cabrera 

( F i r m a d o s ) . — J u a n José Latorre.—Belfor Fernández.—Aní-

bal Letelier. 
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D I S C U R S O 

D E L . 

Señor Dot) Rafael Baimaceda 
E N L A S E S I O N P R E P A R A T O R I A D E L A C O N V E N C I O ! ? L I B E R A L -

D E M O C R Á T I C A , E L 1 2 D E J U L I O D E L P R E S E N T E A Ñ O . 

• 

Señores Convencionales: 

Á1 presentaros mis respetos i mis cordiales saludos, os debo 

también una esplicacion por no haber concurrido a este lugar 

a la hora fijada. 

Habé i s venido de todos los ámbi tos de la República a cum-

plir con uno de los deberes mas honrosos i mas gratos pa ra 

correli j ionarios abnegados i leales al Part ido. 

Se procura cimentar sobre sólidas bases su influencia i su 

presti j io; lo que no podrá obtenerse sino por la cohesión en 

las filas, i por la fidelidad i desinterés de sus miembros al re-

dedor de la bandera . 

' De este t ranscendenta l asun to he estado ocupado hasta la 

ú l t ima hora. 
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Ayer, en la tarde, queda ron convenidas i aceptadas las ba-

ses de u n arreglo definitivo entre caballeros que ocupan una 

alta situación en el par t ido. 

— U u convencional: ¿Quiénes son esos caballeros?. . . 

Don J u a n Luis San fuen t e s i don Manuel Salinas. 

Ambos estuvieron de acuerdo en las siguientes bases: 1.a 

R e f o r m a del Reglamento para que en vez de los dos tercios, 

el c incuenta i cinco por ciento de los directores decida los 

cambios políticos; 2.a Reduci r la J u n t a E jecu t iva a trece 

miembros; 3 a H a b r á solo u n Presidente del Par t ido; 4.a Lista 

de los Directores por mitades; i 5. a Recomendar al n u e v o Di-

rectorio que siga el r u m b o liberal. 

Pa ra finiquitar este arreglo i darle mayor fuerza queda ron 

dichos caballeros de consultarlo con sus amigos, i de da rme su 

contestación ántes de que se abr iera la sesión de hoi. 

Yo les habia manifes tado que no me ser,ia posible concurr i r a 

la sesión sino despues de recibir sus respectivas respuestas . 

Esperaba traeros la buena nueva: el restablecimiento de la 

paz i concordia, la unificación del Par t ido. 

E l señor Salinas contestó favorablemente a la hora conve-

nida, no así el señor Sanfuen tes . H e debido enviar a su casa 

hace uu momento , por la respuesta promet ida , la cual no ha 

sido favorable. Es ta ha sido la causa de la demora en presen-

ta rme ante vosotros. 

Señores Convencionales: como lo acabais de ver, el arreglo 

proyectado resuelve los puntos fundamenta les : el r u m b o libe-

ral que debe seguir el Part ido. Los detnas son detalles que 

solo t ienen una importancia de órden interno. 

Y yo me pregunto: si todos estamos de acuerdo en el fondo 

de la cuestión ¿qué podría dividirnos?. . . 

Ah! señores, solo las g randes fuerzas inspiradas por eleva-

dos sentimientos son capaces de mover la opinion, de inf luir 

en los otros part idos i en el Gobierno del Estado. Los part idos 

que se f raccionan pierden de su prestijio i de su influencia; la 

división conduce a la impoteucia! no lo olviden los señores 

convencionales. Solo la un idad de acción al servicio de un 

común propósito puede servir de palanca poderosa para llevar 

a los partidos i a los pueblos a la realización de sus aspiracio-
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nes e ideales; porque la ana rqu ía polííica, consecuencia de las 

subdivisiones de la opinion, es la negación del progreso, de la 

justicia i de la libertad! Si esto es cierto, si n inguna cuestión 

de principios o de doctrina nos separa, vuelvo a preguntar : 

¿qué causa podria dislocarnos i dividirnos?. . . 

Me duele i me con funde tan estraño.problema, porque amo, 

señores, a este partido en el cual he;nacido a la vida pública, 

en el cual he vivido i al que he servido, en mi modesta esfera, 

desde hace mas de veinte años. Conozco a sus hombres i sé lo 

que valen. Los he conocido ey la buena i en la mala fo r tuna ; 

en las épocas de las batallas i en las horas tristes de la derrota, 

de las persecuciones i del ostracismo. Los he visto a f ron tando 

convencidos i altivos todos los peligros, la pérdida de la vida 

i de la fo r tuna por amor a su bandera; i cuando hoi nos con-

gregamos a su sombra ¿podrían sur j i r intereses o convenien-

cias que pudieran quebrarnos i dividirnos? 

Nó, señoreal 

Es ta Convención debe ser no solo la manifestación de la vi 

talidad i fuerza de un part ido, sino también la exaltación.de 

la doctr ina que le es propia, |a confirmación de su p rograma 

de gobierno, a cuya realización considero ligada la estabilidad 

i moralidad administrat iva, la quietud pública, el desarrollo de 

las ideas liberales i el progreso del pais. 

Nadie discrepa de estos conceptos; todos somos soldados de 

la misma causa, sostenemos la misma enseña, i por eso he de 

repet i r p ro fundamen te a la rmado ¿qué podria dividirnos? ¿qué 

fatal designio se perseguiría con la división?.. . 

Si en todas ocasiones son interesantes las evoluciones de los 

partidos, hoi lo son doblemente en presencia de nuestra vida 

política incierta, sin principios i sin rumbos; en presencia del 

anhelo jeneral por la reconsti tución vigorosa de los part idos 

en vista de la próxima elección, para evitar la posibilidad de 

la omnipotencia a que seria arras t rado necesaria e inevitable-

men te el Ejecut ivo en medio del cáos; en presencia del dolor 

i confusion que esper imentan los c iudadanos como consecuen-

cia del desórden en la marcha de las colectividades políticas, 

que no aciertan a organizar un gobierno firme i eficaz, i en 

que el Congreso mismo se haya prendido en las redes de su 

CONV. LIB. 5 
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propia ' impotencia; en presencia de estos males, con mayor ra-

zón que otras'veces, necesitamos ün i tnos i producir la cobesion 

del partido como una promesa" patriótica de mejores dias para 

la República. 

Los partidos i el pais entero nos contemplan, esperando las 

resoluciones de esta augus ta asamblea. 

Obtendremos halagadoras venta jas proclamando nuestra 

unión i f ra te rn idad . Esas ven ta jas lucirán al dia s iguiente de 

clausurarse la Convención. 

Si, por el contrario, lo que no espero, vence el espíri tu de 

intransi jencia i de ufanía , que ciega el horizonte de las pro-

pias conveniencias, entonces se ahondará el cáos, con desme-

dro para todos, sin espectativas de próximo acomodo; i el par-

tido, sin prestij io i sin fuerzas propias, perseguirá afanoso 

t r iunfos efímeros, engañosos i deleznables. 

Por consiguiente, la concentración de nuestras fuerzas , que 

no puede ser amenaza para nadie, se impone, en estas azaro 

sas circunstancias, como un deber superior. Ella servirá de'estí 

mulo i de acción para producir la estabilidad de un gobierno 

liberal, para hacer fecunda la labor par lamentar ia i para le 

vantar la preeminencia de las ideas sobre pequeños intereses 

i conveniencias de ocasion. 

Tales son, señores convencionales, las razones de la á rdua 

tarea en que vengo empeñado. Aun no desespero del éxito, 

todavía confío en el patr iot ismo i en las vir tudes cívicas de mis 

correlijionarios, que n ingún egoismo podrá avasallar. 

H e podido, pues, ima j ina rme , en vista del acuerdo de ayer; 

que hoi se ños representar ían como un ingrato i le jano recuer-

do las diferencias de detalle que nos dividen, i que, por des-

gracia, exaltan todavía el espíritu de algunos. 

T iempo es de que nos sometamos magnán imamen te a las 

lecciones de la esperiencia, de que volvamos al mismo hogar 

político, proclamando a la faz del pais nuestra f ra te rn idad en 

homena je a la Pat r ia que queremos servir i engrandecer , i en 

honor de nuestro credo santificado por el sacrificio i el mart i r io . . . 

E n los partidos bien constituidos los hombres son accidentes, 

dignos por cierto de nuestros respetos i agradecimientos; pero, 

la doctr ina es el todo. 
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Las pasiones, los. intereses i. las conveniencias . individuales 

0 de círculo cederán, . t a rda o temprano, ante exijencias mas 

primordiales del partido. Desdeño el fet iquisino por las per-

sonas, que arrastra al vasal laje o al despotismo; solo rindo culto 

a los programas i a los ideales que unen, estrechan i leVantan 

los corazones para emprender las conquistas del progreso i 

bienestar de la Patria. 

La idea capital de nues t ro programa es la solucion liberal 

de las cuestiones que interesan a los ciudadanos, a la sociedad 

1 al Estado, ba jo un ré j imen de gobierno que consulte discre-

tamente la independencia i responsabil idad de los poderes pú-

blicos; i solo podria realizarla el esfuerzo común, perseverante 

i abnegado de los correli j ionarios unidos. 

I yo espero todavía! 

Seria el peor de nuestros infor tunios que este part ido nacido 

al calor de comunes anhelos i de comunes desgracias; que ha 

librado campañas inolvidables i gloriosas; que ha sostenido 

con entusiasmo toda causa de justicia i de verdad; que vió di-

seminadas i perseguidas sus fuerzas en un dia desgraciado; 

que ha tenido abat imiento que lo sumer j ian en las sombras 

airadas de la discordia; que se h a levantado del polvo de los 

combates, sin odios ni rencores, sustentando en sus brazos mu-

tilados la enseña del órden i de la libertad, cayera hoi de su 

solio para ser despedazado por cuestiones que no a tañen ni a 

las ideas, ni a las doctrinas, ni a los f undamen tos de su nece-

saria existencia! 

E n un momento mas me retiraré, con vuestro permiso, para 

reanudar las jestiones pendientes, i no omitiré sacrificios para 

conseguir algún feliz resultado.—(Grandes aplausos i aclama-

ciones saludan al orador.) 
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D I S C U R S O D E L D I P U T A D O P O R S A N T I A G O D O N M A N U E L S A L A S 

L A V A Q U I E N L A S E S I O N D E 1 4 D E J U L I O D E L A C O N V E N -

CION L I B E R A L - D E M O C R Á T I C A . 

Señores Delegados: 

Se acaba de dar lectura a un proyecto de Refo rma del Re-

glamento que he redactado por encargo de la Mesa Directiva. 

Os pido la benevolencia de oirme por breves instantes sobre 

los f undamen tos que me han inducido a proponerlo. 

El . funcionamiento de todo par t ido político se encuent ra so-

metido a dos principios opuestos, que se hallan en costante 

pugna , con la misma fuerza con que en los seres organizados 

p u g n a n sin cesar la asimilación i la desasimilacion: me refiero 

al caudil laje i a la soberanía del Par t ido. 

De la existencia de estos dos principios no hai que' culpar 

a nadie, como a nadie puede culparse de que exis ta la guer ra , 

la lei de i a atracción universal , u otra cua lqu ie ra lei na tura l , 

sea que la encontremos benéfica o per judicial . 

Pero entre ¡tanto conviene estudiar la m a n e r a como cada 

uno obra sobre el Par t ido, para insp i ra rnos en u n plan de 

re forma ventajoso, que nos procure fue rza i cohesion. 

El caudillaje es el mecanismo en que una p e r s o n a a quien 

el Part ido da honores, influencias, quizá f o r t u n a , se desvanece, 

se cree superior a sus compañeros , se juzga el ún ico dispensa-

dor de favores i el solo capaz de diri j ir los destinos del g rupo 

en que figura. I con esto, parodiando al déspota de la his tor ia 

dice: «El par t ido soi yo». 

La soberanía del Par t ido mant iene la cohesion por medio 

del func ionamien to armónico de todos sus órganos: el Direc-

torio Jeneral , los directorios depar tamentales , la representación 

parlamentaria , las asambleas comunales , los simples c iudada-

nos, todos pres tan a porf ía su cont in jente para asegurar el 

éxito, el engrandecimiento del Part ido, quizá la preponderan-

cia sobre los otros. 

E n el ré j imen de caudil laje se pliega la bandera del Par t ido; 

desaparecen sus principios; se anulan sus ideales. No h a i m a s 
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r u m b o ostensible que el capricho del caudillo, que ya t iende 

a u n principio, ya al opuesto. 

. E n el ré j imen de soberanía, el Part ido tiene una tradición 

que respetar, un ideal a que aspirar , principios que propagar , 

ño para su beneficio individual , ni para atesorar honores o 

r iquezas, sino para afianzar el bien del pais, el lustre de la' 

nación. 

Me imaj ino el caudil laje como una planta a la cual se cor tan 

las raicillas, que sometida sólo a la vitalidad que le procura la 

raiz principal, se marchi ta , se descolora, pierde sus ho jas i 

muere; miént ras que la soberanía es la planta en que raices i 

raicillas llevan a porfía su savia vivificante, i contr ibuyen 

a darle lozanía, robustez i esplendor. 

Comprendiendo así las cosas nuestro Partido, comenzó por 

asignarse un nombre que por sí solo es una revelación de su 

programa: se llamó «liberal-democrático». ¡ D E M O C R Á T I C O ! 

Notadlo bien: este calificativo no solo refleja su adhesión a la 

democracia política, a la correcta influencia de todos en el go-

bierno de nuestro pais, sin distinción de clases; su anhelo de 

mejora r la cultura i bienestar de las clases t rabajadoras ; su 

propósito de hacer práctico el principio consti tucional de la 

igualdad ante la leí. Su alcance es aun mayor: se refiere tam-

bién a su propia organización: no quiso que en su propio seno 

hubiese rumbos aristocráticos, en que algunos, por considera-

ciones de nacimiento, de honores , de for tuna , de talento, de 

audacia o de ambición, quisiesen convertirse en mandar ines i 

t ra tar a sus demás correli j ionarios como a simples vasallos. 

Se agregó este calificativo como una protesta contra el epí-

teto de dictatoriales con que inmerec idamente se nos mote jaba 

a raiz de la revolución como medio de hacernos decaer en el 

concepto público, i como u n a manifestación clara i f r anca de 

nuestro ideal para el pais i para nues t ra organización in terna . 

Po r eso en la Convención de Talca, por insinuación clara-

men te f u n d a d a en este tópico por nuestro dist inguido correli-

j ionario don Ra imundo Silva Cruz, se acordó que este Par t ido 

no tuviese presidente. La cabeza que diri je, que preside i 

domina en él es el Directorio Jenera l i la J u n t a E jecu t iva . No 

existe sino el presidente de este Directorio i de esta Jun ta , cuya 
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única atribución es dir i j ir los debates de estas corporaciones i 

t rami tar por escrito sus acuerdos. 

No obstante, se creyó divisar algún peligro de caudillaje, con 

el presidente único del Directorio, i en la Convención de 1902 

se implantó la presidencia cuádruple , con turno tr imestral , 

para diluir mas la influencia de la Mesa Directiva i alejar el 

caudillaje, este h i jo bastardo de la ambición, tan funes to en 

los partidos, como la t i ranía en las naciones. 

Mas la práctica ha demostrado que no es la presidencia 

única del Directorio la f u e n t e de la dictadura, sino la coinposi-

cion de la Jun t a Ejecut iva con un personal demasiado n u m e -

roso, que hace imposible su reunión completa, impide la 

homojeneidad de miras, divide en fo rma atómica la responsa 

bilidad, i es obstáculo insuperable a las resoluciones rápidas i 

eficaces; todo lo cual en j end ra necesar iamente autorizaciones 

f recuentes a una persona sola, que a fuerza de repetirse, llegan 

a»la anulación de la J u n t a i a la suplantación por el caudillo. 

A mi entender el único medio de evitar t amaño mal es redu-

cir l a ' J u n t a Ejecut iva a u n número de miembros apropiado 

para reuniones f recuentes en cualquier momento dado i cuya 

responsabilidad sea fácil de fiscalizar por los miembros todos 

del Par t ido. 

Ademas de esta re forma, propongo una aclaración respecto 

al personal que debe componer el Directorio Depar tamenta l 

de antiago, para evitar en lo sucesivo, discusiones desagra-

dables como la que tuvo lugar en la. úl t ima reunión de este 

Cuerpo, no obstante ser claro el espíri tu del Reglamento de 

no dar a los directorios depar tamenta les in jerencia en los actos 

meramen te locales de Santiago. 

Si los señores delegados estuvieren confo rmes .con los f u n -

damentos de la re forma que he propuesto, espero que le han 

de prestar su aprobación i habremos así despejado el horizonte 

de este gran Part ido que hoi se ve empañado con nubecil las 

que a fue rza de constancia i buena voluntad hemos de dis ipar 

para bien del pais. 
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D I S C U R S O D E L D I P U T A D O D E L I N A R E S , D O N A N I B A L L E T E L I E R , 

E N S E S I O N D E 1 4 D E J U L I O D E LA C O N V E N C I O N L I B E R A L - ' 

D E M O C R Á T I C A . 

Señores Delegados: 

E n presencia de la división lamentable que reina en el Par-

tido, hai conveniencia en recordar algunos hechos culminantes 

de la historia de nuestra colectividad política, 'que const i tuyen 

pá j inas brillantes, en las que están escritos los nombres de 

grandes i meritorios luchadores de nuestra causa. 

E s preciso que los jóvenes tengan s iempre en la memor ia 

esos hechos, para que inspiren en ellos su conducta i para que 

respeten los servicios prestados al Partido, hoi que se pre tende 

desconocer los merecimientos de los hombres que están a 

nuestro lado i que se in tenta suplantar los por personalidades, 

mu i dist inguidas si se quiere, pero que no cuentan con u n 

pasado de sacrificios i de abnegación en pró de la bandera 

liberal-democrática. 

Los cadáveres de diez mil chilenos, esparcidos en los campos 

de batalla, sellaron con su sacrificio el t r iunfo de la revo-

lución de 1891. La bandera de Baimaceda se plegó ensangren-

tada i abat ida en Concon i Placilla i los vencedores se adueña-

ron de la adminis t ración pública del pais, sin otra leí que la 

de su propia voluntad, inspi rada en el propósito de estermi-

nar a los caidos. 
A 

No in ten taré yo describir la situación t remenda de los ven-

cidos. Traeré solamente al recuerdo de mis correlijionariou las 

palabras conmovedoras consignadas a este respecto en el tes-

t amento político del Mártir I lustre: «Presos los unos, arresta-

dos en sus cífsjs i con fianzas especiales i considerables para 

no salir de ellas los otros, ocultos muchos i todos perseguidos, 

no hai ni t ienen defensa posible. Se va a juzgar i condenar a 

los caidos, i van a ser juzgados i condenados por sus enemi-

gos de la J u n t a de Gobierno i por sus enemigos del Poder 

Judicial». 
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No habia esperanza. La desesperación, las lágrimas i la mi-

seria rodeaban i ahogaban a los vencidos. . . Parecia locura 

in tentar siquiera r eun idos i fo rmar con ellos un Part ido organi-

zado, capaz de imponer respeto a los afor tunados vencedores. 

Sin embargo, un h o m b r e de alma noble i jenerosa, de valor 

i ener j ía sobrehumanas—don Manuel Arístides Z i ñ a r t u — e m -

prendió 'esa tarea. Desgraciadamente , la muer te t ronchó su 

existencia ántes de que pudiera realizarla. 

El e jemplo de Zafiar tu enardeció-el entusiasmo de dos jóve-

nes que se habian dist inguido siempre por su brillante talento 

i por su adhesión inquebran tab le a la causa de Balmaceda. 

Manuel Salinas i Luis Antonio Vergara se pusieron a la obra 

con la fé p ro funda de sus enérj icas convicciones; i despues de 

mil i mil dificultades, lograron organizar el pr imer Directorio 

del Partido, que f u é elejido en voto escrito i firmado recojido 

personalmente por ellos de casa en casa, desper tando la con-

ciencia i el patr iot ismo de los caidos. 

Merecen recordarse los hombres abnegados que fo rmaron 

ese pr imer Directorio: Adolfo Valderrama, Cárlos Boizard, 

Moisés Várgas M., Sótero Gundian , Anjel Custodio Vicuña, 

R a i m u n d o Silva Cruz, A. Lazcano, Manuel Salinas, Luis A. 

Vergara . 

Comprendió ese Directorio que su pr imer deber era reuni r 

a los vencidos, crear lazos de unión entre ellos, organizados , 

en fin, coino part ido político para librar con la f r en te alta las 

batallas republicanas i democrát icas; i cumplió abnegadamente 

con ese deber, a pesar de los obstáculos i dificultades que a 

cada momento le salieron al través, entre las cuales se contaron 

por desgracia hasta los propósitos inconfesables de unos cuan-

tos correl i j ionarios estraviados que intentaron dividir i disol-

ver el naciente Par t ido . . . 

Esta es historia de ayer . Los nombres de lo que tal enormi-

dad pretendieron consumar queman mis labios, pero uo serán 

pronunciados por mí. Bás teme decir que no figuran en esta 

Convención, a la que concurren «tantos buenos i abnegados 

servidores de la causa l iberal-democrática, ligados a ella por 

un pasado de, lucha i sacrificio que a todos jus tamente enorgu-

llece.. . 
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Todos los obstáculos fue ron vencidos por el pr imer Direc-

torio del Part ido, i el éxito coronó sus patrióticos esfuerzos. La 

gran Convención de Talca echó las bases de nuestra colecti-

vidad, aprobando el Esta tu to Orgánico que incorporó el Par-

tido a la vida pública del p a i í con el nombre de Liberal-Demo-

crático. 

Es te Part ido, que resur j ia de sus propias cenizas i de los 

cadáveres caidos en los campos de batalla, era el viejo e histó-

rico Par t ido Liberal de Chile, que habia conquis tado las liber-

tades públicas mas preciadas i q u e habia tenido el gobierno de 

la Nación desde ¡argos años atras . 

El p rograma aprobado por la Convención era ne tamen te 

liberal. Sin embargo, señores, en aquella memorable asamblea 

hubo acuerdo para que el Par t ido no se l lamara Liberal sino 

Republicano-Democrát ico. Se quer ia establecer marcada dife-

rencia, valla insalvable, entre la nueva colectividad que se in-

corporaba a la vida nacional i las otras pequeñas i anarquiza-

das f racciones del liberalismo, que olvidando sus doctrinas i 

sus tradiciones, pac ta roula coalicion revolucionaria del 91 para 

adueñarse de la administración del pais i para imponer a los 

vencidos el férreo yugo de su omnipoten te voluntad. 

Se pensó eutónces, i con razón, en que era preciso evitar el 

posible i f u t u r o peligro de que a pretesto de liberalismo se' in-

tentara borrar las f ronteras del Par t ido i hacerlo servir los 

propósitos de las demás fracciones afines, incorporándolo a 

sus filas. Se creyó que no de jábamos de ser libérales por cues-

tión de nombre i que lo que const i tuye la esencia de un Par-

t ido i da relieve a su fisonomía, no es el nombre que lleva sino 

su programa. 

A pesar de todo, el nuevo Par t ido conservó su nombre actual, 

por acuerdo u n á n i m e de la asamblea, para impedir que los 

correli j ionarios es t raviados—que in ten taban disolverlo i que 

en esos mismos momentos celebraban una parodia de Conven-

ción en el Teatro Po l i t eama—pudie ran levantar bandera de 

liberalismo i engañar a los incautos . 

Nuestros correlij ionarios deben gravar en su memor ia estos 

hechos del pasado, que son enseñanza para el presente. 
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E l Par t ido organizado en la Convención de Talca ent ró a la 

lid con pu janza irresistible: de un estremo al otro del p a i s ' s u s 

huestes se prepararon para la jornada electoral de marzo de 

1894, con tal ímpetu i enerj ía , que desde el pr imer ins tante se 

diseñó en el horizonte la aurora de espléndida victoria. 

Los vencedores, desconcertados por esta súbita resurrección 

del cadáver de Placilla, in ten ta ron detener la avalancha ases-

tando un golpe inesperado al nuevo Lázaro. Se decretó entón 

ees el estado de sitio en toda la Repúbl ica i se apresó al Direc-

torio Jenera l de nues t ro Part ido, que era presidido por el dis-

t inguido hombre público don Enr ique S. Sanfuentes . i/> 

La a larma f u é t remenda . Parecia que todo estaba nueva-

mente perdido para s iempre. Miéntras los dist inguidos miem-

bros del Directorio Jene ra l eran conducidos a Copiapó en cali 

dad de reos, la angust ia i el desaliento invadían los corazones 

de nuestros amigos. Todos vacilaron, todos fue ron víct imas de 

la sorpresa i del temor . 

Digo mal: en medio de la noche oscura i tempestuosa que 

nos rodeó, repen t inamente apareció una luz brillante, que de-

safiaba el peligro i que era f a io para guiar los pasos de los 

perseguidos. Dos hombres valientes i audaces, dos corazones 

nobles i jenerosos, tomaron en sus manos la bandera , la levan-

taron con brios incontenibles i nos dieron e jemplo de abnega-

ción i sacrificio. 

Manuel Salinas i Anje l Custodio Vicuña , ocultos, persegui-

dos sin tregua ni descanso, cambiando diar iamente su lugar 

de refu j io , asumieron la dirección de la batalla; i l lamando a 

Sant iago una delegación del Directorio de Coquimbo i otra del 

de Talca, entregaron a su honor el norte i el sur del pais con 

instrucciones netas i precisas para la gran jornada . 

La memorable batalla se libró en Marzo de ese año, i en ella 

el part ido obtuvo la - mas espléndida victoria, l levando gran 

número de representantes al Congreso Nacional. Las t inieblas 

se disiparon para s iempre i nacimos así a la vida pública de la 

nación. 

Honor , imperecedero honor a esos dos hombres abnegados, 

cuyos nombres están escritos con caractéres de oro en la his-

toria de nues t ra colectividad! 
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La vida del Par t ido ha sido accidentada. Sin fuerzas bastan-

tes para realizar su programa i amagado muchas veces en su 

propia existencia, ha tenido que buscar orientaciones en diver-

sos campos para mantener su representación política. Este n a 

es u n mal que nos aque je ún icamente a nosotros. Todos los 

part idos de Chile han hecho i ha rán lo mismo, sin que ello 

s ignif ique abandono de doctr inas ni de ideales. Es esta una lei 

de propia conservación, a la cual no puede escapar n inguna co-

lectividad política, so pena de desaparecer del escenario nacional. 

Sin estrañeza a lguna de nadie, hemos visto al par t ido radi-

cal unirse con el conservador i con el doctrinario. Las coali-

ciones han sido pactadas para fo rmar gobierno i para luchar 

por la Pres idencia de la Repúbl ica . 

Sin embargo, esto que es usual i corriente para los demás 

partidos, que no despierta a larmas ni recelos, no nos es permi-

tido a nosotros. Cuando estamos en coalicion con el Par t ido 

Conservador , las otras ramas del l iberalismo gri tan ¡escándalo! 

i a r ro jando polvo de oro a los ojos de nuestros correli j ioqarios 

de provincias, los al ientan ala rebelión en nombre de la l ibertad! 

Es to es sencil lamente malévolo. Las fracciones radical i libe-

ra l -doct r inar ia—para las cuales es lícita toda coalicion que am-

pare sus in tereses—cuentan demasiado con el candor de nues-

tros amigos i especulan con él . . . 

Con honrada f ranqueza debo declarar que en alianza con el 

Par t ido Conservador, no he visto j amas peligrar n i n g u n a liber-

tad ni n inguna conquista del liberalismo, así como 110 he visto 

tampoco afianzar n inguna libertad ni n ingún progreso político 

en alianza con los grupos liberales. ' 

I ello es natural : las alianzas i las coaliciones son tregua, son 

momentos de descanso, en que Jas banderas quedan enclava-

das en sus respectivos lugares, sin avanzar ni retroceder. 

E n la lamentable división que hoi existe en nuestro Par t ido , 

la fracción que l lamaré Sanfuen t i s t a ha enarbolado la bande 

rola ya desacreditada del l iberalismo. 

E s este un movimiento estratéjico. Nosotros somos tan libera-

les como ellos. No somos ni radicales, ni conservadores, ni 

doctrinarios: somos i seremos s iempre liberales-democráticos. 

Debemos hablar con claridad. Queremos el prestij io de 
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nuestro partido; anhe lamos para él una situación de respeto i 

consideración pública; pre tendemos darle un carácter serio i 

levantado, concluyendo con el personalismo i con los cambios 

constantes, violentos e injust i f icados de rumbos, que tanto nos 

han desacreditado en los úl t imos tiempos. 

E n esta tarea hemos empeñado todas nuestras enerj ías , i" 

confiamos lograr nuest ros anhelos con el concurso de los corre-

lij ionarios de proviucias, que no se de jarán sorprender por los 

engañosos espejismos de u n liberalismo de últ ima hora, sacado 

a relucir por medio de u n pacto electoral que arrebata sus de-

rechos a los electores i que consti tuye una verdadera inmora-

lidad política. 

No somos ni aliancistas ni coalicionistas. Posponemos a esos 

ré j imenes — que const i tuyen situaciones t ransi torias—el Ínte-

res permanente del Par t ido i el anhelo de conservarle su vitali-

dad para que pueda realizar su programa en pró del engran-

decimiento de la patria, a la cual él i lustre i desgraciado Bal-

maceda sacrificara la propia existencia. 

• No es este el momento de hacer recriminaciones, i por eso 

no quiero citar aquí las palabras de fuego con que dos i lustres 

estadistas—don E n r i q u e Salvador Sanfuen tes i don Ismael 

Pérez Mont t—condenaron las malas artes i los procedimientos 

ntropelladores puestos en juego en nuestra contra por los Par-

tidos Radical i Liberal-Doctrinario, siendo nuest ros aliados. 

Venimos a esta asamblea libres de prejuicios i de preven-

ci'ones, con el decidido propósito de buscar el bien del Par t ido. 

No. llegamos a ella con las manos atadas por n i n g ú n pacto 

electoral, ni ligados por compromisos de n inguna especie. 

Tenemos un deber sagrado que cumplir : realizar en el hecho 

esta profecía del Mártir es tampada en su Tes tamento Político 

al pisar los dinteles de la inmorta l idad: 

• «Si nuestra bandera, encarnación del gobierno del pueblo i ver-

daderamente republicano, Tía caido plegada i ensangrentada en 

los campos de batalla, será levantada de nuevo en tiempo no leja-

no, i con defensores numerosos i mas afortunados que nosotros, 

flameará un dia para honra de las instituciones chilenas i para 

dicha de mi patria, a la cual he amado sobre todas las cosas de 

lu vida». 



EL BANQUETE 
A LOS S E Ñ O R E S CONVENCIONALES 

Próximos a regresar a sus hogares, los delegados de provin-

cia,a la Convención Liberal-Democrática, fueron feste jados con 

u n banque te por el nuevo Directorio Jenera l del Par t ido . . 

A las 12 M, del dia 16 de jul io se reunió en el comedor 

pr incipal del Gran Hotel , la mayor ía de los convencionales 

asistentes a la,Convención balinacedista. 

E l .comedor se encontraba ar t í s t icamente adornado: bande-

ras i gallardetes decoraban las paredes, i hermosas guirnaldas 

corrian de techo a suelo. 

La mesa ostentaba un fino «chemin de table», sobre el que 

•se encont raban valiosas piezas de plata. Hermosas flores cu-

br ían toda la mesa. 

Minutos despues de las 12 tomaban colocacion al rededor 

de la mesa las siguientas personas : 

Elias Baimaceda, Manuel Salinas, R a m ó n Escobar, Luis 

Antonio Vergara , Manuel G. García, Daniel Santelices, Salva-

dor Frigolet, Lisandro Gajardo , Alberto Larrain Barra, Manuel 

A. Ja rpa , Rafae l González, Luis A. Rivera, ' Aníbal Urrut ia , 

Emil io J iménez García, Luis Saavedra Ovalle, Jo r j e Várgas 

Salcedo, Emil io Bello Codecido, Aníbal Letelier, Segundó Gana 

Castro, Belfor Fernández , Antonio Sant ibáñez Rojas, Manuel' 
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.Rojas Mandiola, Cárlos Ro jas Huneeus , Samuel Maudiola, 

Jul io Alemany, ,Héctor Lagos; Francisco Risopatrou, Vicente 

Bravo Rivera, Ricardo Gormaz, Leandro Navarro, J e r m a n 

Larra in , Florencio Almarza, Augusto Gana, Miguel Moscoso, 

Bernardo Barrueto, Nicolás Alamos, Cárlos Várgas Clark, Ar-

turo Bascufian Cruz, Pedro Ramírez Salcedo, Adolfo Eas tman , 

Luciano Hir iar t , Jul io Cruz Guzman, Horacio Fernández , 

Diego Guzman Z., José Manuel Pin to Agüero, Pedro A. He-

rrera, Belisario Vil lagran, Zoilo Román, Roberto Balmaceda 

Bello, Daniel Cuervo, Luis Federico Gana, F e í n a n d o Cabrera» 

Gacitúa, Oscar Ossa, Tr is tan Stephan, Pedro Varela D., Nico-

lás 2 0 Alamos, Leopoldo Cordero Velasco, Manuel Tomas 

Várgas Clark, Miguel Arra te Larrain, En r ique K a e m p f f e r , 

Rafael Ztiaznábar, Aurelio González Valdes, Luis Urzúa Vi-

cuña, Manuel Salas Lavaqui , E d u a r d o Fernández A., J o r j e 

Balmaceda Pérez, E d u a r d o Fernández Vial, F a n o r Paredes, 

J u a n Francisco Novion, Luciano 2.° Hir iar t , Basilio Donoso, 

Víctor Munizaga, Rojelio Romero , Luis Romero, Alf redo Gar-

cía, Francisco Subercaseaux del Rio, Edua rdo H . Méndez, 

Domingo Casanueva, Samuel Salas Lavaqui , En r ique Sanfuen-

tes Correa, Pablo Marchant , Pablo 2.° Marchant , E u r i q u e Sán-

chez Marcoleta, Roberto Cruz Fuenzal ida, Alberto Cruz Guz-

< 

man, Rodolfo Salinas, Aquiles Mannhein , José M. Pin to 

Agüero, Alejandro Meneses, Julio Escobar i varias otras per-

sonas cuyos nombres se nos escapa por el momento . 

Se sirvió el s iguiente menú : 

Baner d 'Anchois 

Consommé Royal 

Oorbina Sauce Mayonaire 

Pedr ise Malakof 

Tourne rdas Per igard 

Peti t-Pois a la Fran^aise 

Durde R u k í 

Salonde Grand Hotel 

Souflé a Lorange 

Café. L iqueurs 

A la mitad del a lmuerzo se presentó en la sala de la fiesta 

el señor don Adolfo Eas tman , siendo entusias tamente saludado 
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por todos los concurrentes i por los acordes de la Canción* Na-

cional que fué ejecutada por la magnífica orquesta q'ue ameni-

zaba el banquete . 

• -'A la hora del c h a m p a g n e el señor Presidente del Partido, 

doñ Elias Baimaceda, p ronunc ió un magnífico discurso. 

E n diferentes partes de este discurso, el señor Baimaceda 

f u é calurosamente aplaudido, i al te rminar , los concurrentes, 

poniéndose de pié, lo ovacionaron duran te largo rato. 

E n seguida usaron de la palabra los señores Emilio Bello 

Codecido, Belfor Fernández , Rober to Baimaceda, a n o m b r e 

de la j uven tud ; Jo r j e Várgas Salcedo, Manuel T. Várgas Clark, 

Antonio Sant ibáñez Rojas , Aníbal Urrut ia , Luis V-. Urzúa 

Vicuña, E d u a r d o F e r n á n d e z A., E d u a r d o Fernández Vial i 

F a n o r Paredes. 

A pedido de los comensales, el señor Eas tman improvisó un 

entusiasta brindis, que a r rancó estruendosos aplausos. 

Cerró el banquete con una elocuente improvisación el señor 

don Elias Baimaceda. 

Te rminado el banque te , los concurrentes acompañaron al 

señor Eas tman hasta su domicilio. E n seguida, todos se díri-

j ieron a de ja r al señor Baimaceda hasta su casa. 

Se adhir ieron a la manifestación los señores Oscar Viel, 

Aníbal Herquíñ igo , Be luar io 'Villagran, E n r i q u e Gimper t , 

Aurelio González i Euloj io Cortínez. 

Se leyó el siguiente te legrama del señor Latorre: 

«Julio 15.—Viña del Mar .—Señor Manuel Salinas. 

Siento v ivamente que el estado de mi salud no me permita 

asistir al banque te que ofrece el nuevo Directorio a los seño-

res convencionales l iberales-democráticos que han acompañado 

a la Mesa Directiva en esta ocasión. Impedido para estar ma-

ñana en medio de nuestros amigos, ruégole reiterarles mis 

agradecimientos por su concurso desinteresado, a la vez que 

mi adhesión cabal a todo lo que han resuelto en la Convención 

que acaba de clausurarse. 

Con mis votos por la felicidad de todos, les saluda su amigo. 

—Juan José Latorre 

H e aquí a lgunos de los discursos i brindis que se p ronun-

ciaron en el banquete: 
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E L S E Ñ O R D O N J . E L Í A S B A L M A C E D A 

Señores Convencionales: 

Vengo a ofreceros en n o m b r e del l iberalismo-democrático 

esta significativa manifestación de confra ternidad política, des-

pues de terminadas nues t ras tareas de la Convención. 

Nada mas 'g ra to para mí que ese honroso encargo, porque 

en las agitaciones i controversias que h a n sacudido nuestros es-

píri tus, no hemos cesado de propender a la unión de nuest ros 

correlij ionarios, i esta mani fes tac ión se nos presenta como un 

solaz al espíri tu fa t igado. 

Antes de que volváis a vuestros hogares, permi t idme, seño, 

res, a lgunas útiles reflexiones para nuestros amigos de la 

Repúbl ica entera. 

U n a honda división h a venido operándose en nuest ras filas 

i acaba de tener su desenlace. .Bajo la apariencia de u n doc-

t r inar i smo in t rans i jen te , en el fondo de estas controversias no 

hai , sin embargo, sino los vicios hereditarios en la organiza-

ción i modo de ser que han aque jado siempre a todos los par-

tidos políticos del pais—la lucha de la camarilla contra los 

intereses jenerales i contra el Ínteres de las g randes colecti-

vidades. ' 

E n 1886 terminaba la adminis t ración Santa María que, a 

despecho de los sent imientos relijiosos heridos, habia hecho 

f ecunda la acción de su l iberalismo en el Gobierno. 

La administración Balmaceda se iniciaba en seguida, a tacada 

por los elementos que habian combat ido al señor Santa María. 

—Esos elementos heterojéneos representaban intereses diver-

sos:—los conservadores combat ían al l iberalismo tradicional, 

u n a g ran parte del radicalismo in t rans i jente estaba al lado de 

los conservadores i diversos pequeños grupos desprendidos del 

Par t ido Liberal, cada uno de los cuales, con diversas denomi-

naciones, habia tenido u n candidato a la Presidencia de la 

Repúbl ica , f o rmaban la oposicion. 

E l nuevo mandatar io , anheloso de reunir en un solo i g ran 

par t ido a todas las fracciones liberales, olvidó a los que hab ian 

sido sus adversarios i buscó con a fan su .patriótica cooperacion. 
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Concurr ieron a su propósito g ran núuiero de los radicales, i 

quedó de éstos el g rupo d i r i j en te haciendo coro a la oposi-

cion conservadora. 

Los liberales doctrinarios i l iberales sueltos se unieron a los 

liberales de Gobierno, i en su espíri tu inquieto i absorbente 

hicieron sur j i r en breve las dificultades que para la adminis-

tración habria de traer la l ucha por el predominio de círculo 

sobre círculo. Una consecuencia inmediata de esas aj i taeiones 

jn ternas de los liberales en a m p a r o de sus respectivos caudi-

llos, fué la salida del Gobierno (le los nacionales, e m p u j a d o s 

por el liberalismo doctrinario. 

Delante de esa lucha entre liberales, que no fué bastante a 

detener en el Gobierno las iniciativas del progreso moral i ma-

terial del pais, que impulsaba al Jefe del Estado, el Par t ido 

Conservador para el que se habia hecho una nueva era de 

conciliación con el sent imiento relijioso del pais, miraba desde 

el balcón i aplaudía con f renesí a sus adversarios que, destro-

zándose entre sí, hacian el negocio de los conservadores. 

Contenido el desborde miént ras se diseñaba como incuestio-

nable la candidatura del eminente c iudadano i Ministro de 

Estado, don Miguel Luis Amunátegui , su fallecimiento iba a 

ser el punto de a r ranque de nuevos i trascendentales disturbios 

ent re los liberales. 

Una nueva personalidad apareció entónces en el escenario 

político. Venia ella del m u n d o de los negocios. Si en ellos 

habia tenido fracasos, habia también conquistado for tuna , i en 

el trato continuo de los hombres habia adquir ido un caudal 

considerable de conocimiento de sus pasiones, "de sus intereses 

i de sus debilidades. Como Ministro de Obras Públicas, el se-

ñor E n r i q u e S. Sanfuentes , secundando la iniciativa presiden-

cial, demostró condiciones especiales en la administración que, 

un idas a las de su esperiencia profesional, fue ron atrayéndole 

prosélitos i hasta admiradores . 

Se diseñó entónces la candida tura presidencial del señor 

Sanfuentes ; pero esa candidatura , que contaba con a lgunas 

afinidades conservadoras desde las aj i taeiones producidas en 

la opinion por la aprobación en el Congreso de las leyes de 

Rej is t ro Civil i Cementerios, se alzaba como un reto a la faz 

C O N V . L I B , 6 
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de los viejos caudillos liberales que habian gobernado la Repú-

blica. Así se esplica que esa candidatura despertara en círcu-

los liberales aquella histórica resistencia que, compromet iendo 

la t ranqui l idad del pais i a h o n d a n d o un abismo entre los libe-

rales, precipitó en choque a los poderes públicos, al E jecu t ivo 

i al Congreso, en 1890. 

Vivíamos entónces en pleno ré j imen presidencial, esto es, en 

el ré j imen representat ivo de Gobierno que los consti tucionales 

de 1833 habian tomado, como todos los pueblos americanos, 

de la Constitución de la Gran República. Nada nos aprox imaba 

al ré j imen par lamentar io de Jas monarquías constitucionales, 

cuyos principios, sostenidos en la Convención por el señor Ega-

ña, que volvía de su misión a la Gran Bretaña, fueron combati-

dos por los sesudos conservadores de 1833, obligando al señor 

E g a ñ a a re t i ra rse de la Convención. 

Pero, en la práctica, los principios constitucionales habian 

venido modificándose por las tendencias democráticas del pais 

i la p ropaganda liberal de nuestros estadistas, que tendian a 

d isminuir las facul tades del Pres idente de la Repúbl ica i a dar 

mayor ampl i tud a las del Congreso. 

Producido el choque entre el Ejecut ivo i el Congreso, el 

fondo de la cuestión era, sin embargo, la candida tura a la Pre-

sidencia de la Repúbl ica . E l señor Sanfuen tes habia renun-

ciado, al fin, a su candida tura ; pero en los círculos liberales 

que lo combatían, hab ia el firme convencimiento de que el 

candidato de 1900 seria a despecho de todo, el candidato de 

1891. No se quiso creer en la verdad de la renuncia de esa 

candidatura , que iba des t ruyendo las mayorías de Gobierno i 

socavando los sólidos cimientos de la adminis t ración. Solo 

el t iempo i las publicaciones hechas con posterioridad a la 

revolución, han establecido la verdad histórica. 

Dentro del ré j imen tradicional que gobernaba a los part idos, 

la desintel i jencia en t re el Ejecut ivo i el Congreso debia ser de 

insalvables consecuencias. 

El Par t ido Conservador, representando intereses eclesiásti-

cos, tenia su autor idad en el Palacio Arzobispal; el l iberalismo 

histórico la tenia en el Pres idente de la República, represen-

tando la autor idad civil. Por tradición el Pres idente de la 
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Repúbl ica era, a la vez, el presidente del Part ido Liberal. Rota 

la a rmonía entre los liberales, anarquizados éstos por la pro-

paganda avanzada del radicalismo i los intereses de círculo, 

era evidente que se llegaba a la imposibilidad de hacer Go-

bierno. 

O el Pres idente ent regaba el mando a los conservadores, o 

ent regaba el pais a la anarquía . El dilema era insalvable. 

E n medio de esas azarosas circunstancias se p rodu jo un 

incidente que traigo ocasionalmente a la memoria, como una 

manifestación de la consecuencia en las ideas i de los deberes 

de los jefes de partido. U n jóven diputado, amigo acendrado 

de la administración i del ré j imen que se combatin, se presentó 

al Presidente de la Repúbl ica para espresarle que habia hablado 

con muchos conservadores i el remedio de la situación era 

hacer la coalicion Liberal-Conservadora. El Presidente, ner-

vioso, casi irritado, no quiso oirlo siquiera! No podia aceptar 

que, como jefe del Par t ido Liberal, se quisiera arrastrar lo al 

ré j imen de coalicion i a presidir en el Gobierno a los conser-

vadores, como se lo indicaba el jóven diputado por Collipulli. 

Todo no obstante, la coalicion se impuso, porque, aun con-

t r a í a intransi jencia doctrinaria de la época, cuando desaparecen 

las mayorías de Gobierno las coaliciones son inevitables, i sur-

gió entónces, débil i enfermiza i minada por las exi jencias de 

los caudillos, la coalicion del Ministerio Pra ts de 1890. . í 

Si con esa f rá j i l combinación, que duró solo lo que las rosas 

de verano, se hizo la pr imera coalicion de Gobierno, se hizo? en 

•seguida para combatir al Gobierno aquella coalicion histórica 

que se llamó «el cuadrilátero». 

Esa coalicion liberal-nacional - radical-conservadora, q u e 

llevó en su seno a los mas exaltados elementos del conservan-

t ismo ortodojo, f ué bautizada con el nombre del «cuadrilátero», 

para reflejar en sus banderas que nunca habria de destruirse, 

que ella debia ser sin flancos e invulnerable contra la existen-

cia del grueso del l iberalismo histórico de Chile! 

Cómo han cambiado los t iempos, señores! I es natural : el 

- réj imen de coalicion era u n a aberración para el doct r inar ismo 

honrado de nuestros mayores; pero el ré j imen de esa coalicion 

rasgó los programas de nuestros afines. 
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El Par t ido Radica l , -cent ine la avanzado del doctr inar ismo 

liberal, ha anarquizado i destruido a los liberales para absor-

berlos; 

Concon i la Placilla son i hab rán de serlo, a los ojos de la 

historia, la sangrienta imposición del ré j imen de coalicion ins-

taurado por el cuadri látero de 1891. 

Duran te todo el período lejislativo que sucedió a 1891, fu i -

mos párias, sin patria i sin hogar . Despojados de nues t ros 

bienes, arrojados de la adminis t ración pública, de la Majistra-

tura, del Ejército, de la Marina , se llegó por nuestros adversa-

rios radicales i conservadores a los mayores excescs de la 

t i ranía. 

No recuerdo esos hechos con pasión, ni con odios. Por un 

fenómeno fisiolójico el odio es solo la pasión insana del victi-

mario. Recuerdo lós hechos para deducir solo las lecciones de 

la esperiencia. 

El voto del pueblo hizo clarear para nosotros la aurora de 

nues t ra redención. El l iberalismo resur j ia de en medio de sus 

ruinas , bautizado en la Convención de Talca con el nombre de 

liberalismo-democrático. E r a menester que nos d is t inguiéramos 

en la jeneálojía de las fracciones liberales, i como no podíamos 

designarnos buenos i malos liberales, nos apell idamos democrá-

ticos para dist inguirnos de los círculos oligárquicos de la capi-

tal, para los que es una ficción engañosa i pueri l el gobierno 

del pueblo por el pueblo. 

Conquistada nues t ra representación en el Congreso de 1894, 

depusimos al recuerdo de nuestros infor tunios pa ra consagrar-

nos a reconstituir el l iberalismo i, aunque sin representantes 

en-el Gobierno, a m p a r a m o s la política liberal del jefe alzado 

de lá revuelta. 

Nuestros dist inguidos jefes, señores Vicuña, Vil lar ino, East-

man , clamaban equívocamente contra nues t ra representación 

par lamentar ia , juzgando que el opor tunismo político habia 

destruido o apagado el sent imiento de la dignidad en los libe-

rales-democráticos. 

Yo escuché entónces en el ostracismo a aquel invicto caudi-

llo i nunca ment ido liberal en los nobles a r ranques de su alrra 

de caballero. Pero, nó! sus amigos defendían sus ideas i la 
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sangre der ramada no bastaba ahogar eñ sus almas de liberales 

el amor al t rapo azul que habia hecho la ventura de los chi-

lenos. 

Vino en seguida la campaña presidencial de 1896, i el Par-

tido se dividió, i fueron unos a ampara r la candidatura coali-

cionista del señor Errázuriz , i quedamos los otros sosteniendo 

hasta el denuedo la candida tura liberal del señor Reyes. E r a la 

pr imera vez que el Part ido se dividía. Allá estaban los que 

creian que la coalicion era el mejor ré j imen de Gobierno; 

acá nos quedamos los que, viviendo a despecho de la suerte 

en el doctr inarismo de 1889 i 1890, juzgábamos que con ello 

servíamos las ideas i servíamos a Chile. 

No hago cargo contra los que, como nosotros no pensaron, ni, 

mucho ménos contra los que, exal tando merec idamente el 

nombre de uno de nuestros mas queridos servidores, lucharon 

lealmente en nombre de los intereses de su Part ido; pero si 

hub ie ra de recordar los nombres de los que quedaron soste-

n i endo la candidatura coalicionista del señor Errázuriz, tendría 

que buscarlos en la Convención del señor Sanfuentes . 

No obstante el calor gastado en la lucha electoral, el señor 

don Eur ique S. Sanfuentes , el dis t inguido Presidente del Direc-

torio, encaminó en breve la marcha del Part ido a la coalicion. 

N o creyó él que era incompat ible la Signidad del Part ido, ni 

sus ideas con* el nuevo ré j imen. Por disciplina, por amor de 

causa, seguimos el sendero que se nos trazaba por el esperto 

piloto. Quedaron entónces mui pocos'rezagados. 

Bullía entre tanto el espíri tu de resistencia en los viejos li-

berales-democráticos del Senado, que habr ían querido apar ta r 

al señor Sanfuentes de la dirección del Part ido. Yo me opuse 

t enazmente a esa medida que habría determinado, en esas crí-

ticas circunstancias, una lamentable división. 

Eco de esas protestas f u é la que hizo por la prensa el emi-

nen te c iudadano don E d u a r d o de la Barra; condenando el ré-

j imen de coalicion. 

Se reunió en seguida el Directorio i se aclamaba la espulsion 

del Par t ido de aquella gran figura que, como el bronce de 

nuestros héroes, no podia empaña r el polvo deleznable de las 

veleidades humanas . 
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F u é entonces de los mas exaltados para reclamar la espul-

siou motivada, don Junn Luis Sanfuen tes . 

Como cae la lluvia del cielo i lava nuestros monumentos , el 

liberalismo doctrinario del que fué nuestro jefe, lava hoi la 

quer ida memoria de aquel ilustre ciudadano. 

No quiero seguir, sefíores, haciendo la relación cronolójica 

de las veces q u e hemos salido de la Alianza Liberal para pasar 

a la Coalicion. iMe estraviaria en mis recuerdos i acaso me pre-

cipitaría en el abismo de recriminaciones contra hombres i 

partidos que todos debemos respetar . Ori j inadas unas por 

nuestros adversarios, otras f r u t o de intereses estrechos, me he 

referido al oríjen de las coaliciones para a le jarme de todas 

aquellas en que hemos ac tuado en los últ imos años. Delibe 

radamente no quiero refer i rme a éstas, porque en mi propósito 

rehuso apasionar los án imos t rayéndoos recuerdos desagradables. 

Los partidos políticos, como agrupaciones de hombres que 

t ienden al sostenimiento de uu órden de ideas i de intereses 

que se refieren a la cosa pública, no pueden pre tender que en 

la fraj i l idnd del criterio h u m a n o piensen todos sus adeptos de 

'a misma manera . Cada cual cede en parte de sus opiniones i 

se congregan dentro de ciertos i de terminados puntos jeuerales 

que consti tuyen su p rograma. 

Reglan su conducta por reglamentos que se los traza su índo-

le, su modo de ser i el buen sentido. Cuando el miembro de un 

part ido se apar ta de su programa i de sus reglamentos, deja de 

ser miembro del partido. La razón i el decoro le imponen el 

deber de apartarse e i r á buscar como correlij ionarios a los que 

piensen como él. Seria absurdo i arbitrario que pre tendiera 

violentar las opiniones de los demás para que todos pensaran 

como él. 

Esta elemental concepción es la que sirve de base a la orga-

nización de los partidos i esta misma la que sirve de base a las 

alianzas de partidos, l lámense ellas alianza liberal o coalicion. 

Si un partido, por sns solas fue izas , no es capaz de consti-

tuir gobierno, está en la necesidad de ceder en algo de f u s 

programas e intereses para conciliar con los otros part idos. 

E n alianza liberal, ¿querr ian los radicales ceder en su pro-

grama e intereses al p rog rama e intereses de los liberales? 
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Querr íamos nosotros abandonar los nuestros para sérvir solo 

las ideas e intereses radicales? 

¿En ré j imen de coalicion los liberales-demócráticos nos he-

mos hecho conservadores? ¿Los conservadores se han hecho 

liberales democráticos? 

A algo corresponden, sin duda, las diversas denominaciones 

de los part idos i fue ra osado decir que todos son una mi sma 

cosa, que los liberales son lo mismo que los radicales, que loa 

demócratas son lo mismo que los liberales. 

Nó, señores: La alianza liberal, como la alianza liberal-con-

servadora, como la coalicion, sea ella radical-nacional-conser-

vadora, sea ella conservadora-liberal-democrática, son todas 

meras denominaciones con que nos dis imulamos la incapaci-

dad de que un part ido político pueda, por sus solas fuerzas , 

hacer el gobierno del Estado. 

¿No tuvimos ayer la coalicion de 1891 que anarquizó a los 

liberales? 

¿No t r iunfó con Riesco la coalicion conservadora :radical-l ibe-

ral-democrática? ¿No t r iunfó con el actual Pres idente de la 

Repúbl ica , la coalición l iberal-radical-conservadora-nacional? 

Cuando esto se advierte, necesario es confesar que ni con 

todo el t iuteri l laje universi tar io, l legaremos a persuadirnos de 

que sean criminales las coaliciones conservadoras-liberales-de-

mocráticas, i sean santas i las únicas razonables i de ideas las 

que los conservadores i radicales hacen con otros partidos que 

el nuestro. 

Nó; no engañemos a nadie, ni nos dejemos engañar por la 

metafís ica de nuestros contradictores. 

H e ahí, entónces, el por qué de las coaliciones en que hemos 

ac tuado i el por qué de las alianzas que hemos contr ibuido a 

sostener. N ingún partido político del pais ha obrado con crite-

rio di ferente . 

El mal de las coaliciones o alianzas de partidos es el aban-

dono de las ideas, de los programas , para buscar en las com-

ponendas políticas la satisfacción mezquina de los intereses 

par t iculares . 

Macaulay no las ha condenado por los fundamen tos de con-

ciliación que lleven la salud pública a la vida del Gobierno, 
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lió; las ha condenado porque enervan el -espíritu levantado de 

loa partidos, re la jan su disciplina, per turban i desmoralizan en 

la administración pública, haciendo sur j i r el egoísmo d é l o s 

hombres i de sus pasiones sobre los nobles estímulos de las 

grandes colectividades. Pero, señores, si álguien hubiera ob-

servado a Macaulay queden la Alianza Liberal de Chile eso 110 

sucede, es incuestionable que h'ibria reido de nues t ra reserva 

i nos 'habr ía señalado como una protesta de nuestro candor la 

escandalosa negociación Granja , la mas abatida pá j ina de 

nues t ra vida adminis t ra t iva; de esa negociación que ha ar ran-

cado de las arcas nacionales-los bienes públicos para llevarlos a 

los bolsillos de un part icular , a pretesto de favorecer a la indus-

tria salitrera nacional, eti los propios momentos en que acabá-

bamos de cr¿ar la Caja de Crédito Salitrero con un capital de 

diez millones de pesos. 

'Y respecto de la relajación que las coaliciones producen en 

el espíritu i el criterio político de los hombres , yo debo obser-

var que no hemos de jado uno solo de nuestros amigos en-

tre los conservadores i hemos perdido muchos que han emi-

grádo al sectarismo radical . 

Ni en alianza o coalición, como quiera llamárselas, hemos 

cedido en nuestros principios, ni abandonado nuestra bandera . 

Al tocar este pun to , señores, quiero refer i rme a una sencilla 

cuestión adminis t ra t iva que apasionó los ánimos, revestida 

con los caractóres de u n a alta cuestión de principios —me 

refiero al proyecto de re forma de la Lei de Instrucción-Pública. 

Después de la campaña presidencial , i al f ren te de la Coali-

cion de Gobierno, f o rmada por nacionales, liberales doctrina-

rios, conservadores i radicale?, se hallaba la Coalicion Liberal-

Democrát ica-Conservadora que dirijia el señor Sanfuentes . 

Creyó que debia esgr imir como arma política contra la Coa-

licion Radical-Conservadora la discusión del proyecto de mo-

dificación en la manera de elijir el Consejo de Ins t rucción 

Pública, convertido en el reducto iuespugnable de intereses 

meramen te radicales, e interesó a los conservadores en la dis-

cusión de ese proyecto, cuya pretendida base doctrinaria con-

sistía en que, en vez de designarse los-miembros del Consejo 

por nombramien to de los miembros de la misma Univers idad, 
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generándose a sí mismo, se hiciera la designación de algunos 

de los miembros por la Cámara de Senadores i por la Cámara 

de Diputados. En manera alguna limitaba las funciones natu-

rales del Consejo, i si es cierto que en la designación' iba a 

corresponder algún miembro a los conservadores, por el nú-

mero de su representación parlamentaria , era evidente que los 

libera [fes, que somos la gran mayoría emel pais, tendríamos en 

él una participación que nos niegan los radicales. 

Solo los radicales tienen allí derecho para distribuir sin po-

sible fiscalización los dineros públicos dedicados a la iustruc-. 

cion, i solo ellos pueden dirij ir la instrucción pública. 

Como miembro de la Comision especial de Instrucción Pú-

blica en la Cámara de Senadores, instado para despachar el 

informe, renuncié el cargo, pensando en que esa reforma po-

dria. envolvernos en una cuestión que hubiera podido resultar 

realmente doctrinaria. En mi reemplazo se designó al señor 

Espinosa Pica, que informó proponiendo la reforma. Informa-

do el proyecto, i en el 9.° lugar de la tabla del Senado, le 

llegó el turno i se inició &u discusión i fué aprobado con líje-

lo debate. Pero, una vtz aprobado, se hizo violencia en los áni-

mos i se reabrió el debate. Por ausencia del señor Espinosa 

Pica, cúpoine la necesidad de defénder el informe, i lo hice 

con apoyo en la oportuna cita de un mensaje del Presidente 

Baimaceda que me suministró con mucha oportunidad el sé-

ñor Sanfuentes . 

No ha habido ninguna otra cuestión doctrinaria, ni princi-

pio alguno liberal de nuestro programa, que haya sido materia 

de dificultades i ni siquiera de discusión. 

Nó, señores convencionales, 110 hai por qué alarmarnos por 

nuestros principios i del peligro que haya amenazado a las 

ideas liberales en las coaliciones en que liemos tomado parte 

por iniciativa del señor Sanfuentes. Hemos formado en ellas 

para dar Gobierno al pais, para servir los intereses del Par-

tido. No podemos impedir que una parte de nuestros correli-

jionarios desconozca su obra i la maldiga; pero sí, tenemos el 

derecho de decir bien alto, que las coaliciones en que hemos 

cooperado al progreso de la República 110 fueron, nó, dennue-
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lias que eu el 51, el 59 i el 91 dividieron a la familia chilena i 

anegaron en sangre la pat r ia i los hogares. 

Los liberales-democráticos, los liberales que no son nuestros 

amigos, hemos peleado juntos las batallas del liberalismo, i 

nues t ras son sus victorias i sus laureles. J a m a s un Ínteres 

egoísta f u é el móvil de nues t ras opiniones. 

E u el pasado no. f ue ron los liberales de la Coalicion Liberal-

Conservadora de' las adminis t rac iones Pérez i Errázuriz Z a -

ñar tu , los que exij ieron el ga je del monopolio de la enseñanza 

i el de la inversión i r responsable de los fondos públicos que a 

ellos se destinan en cambio de una alianza liberal-radical, que 

se imponía al Je fe del Es tado por la rup tu ra de esa Coalicion, 

sacudida por las re formas doctrinarias del liberalismo. 

E n época mas cercana, las r e fo rmas liberales de la adminis-

tración Santa María fue ron también la obra de los liberales. El 

Par t ido Conservador, luchando a nombre del sent imiento i de 

la idea relijiosa exajernda, halló en los mas dist inguidos jefes 

radicales sus mejores oradores para combatir aquellos elemen-

tales principios de las mode rnas sociedades i de la civilización 

moderna . 

Señores convencionales: habéis resuelto que el Directorio Je-

neral propenda al gobierno liberal, esto es, a que procuremos, 

en lo posible i en lo justo, la a rmonía con los demás círculos 

liberales. Creo in terpre tar fielmente vuestro pensamiento di-

ciendo que ello no será j amas con mengua de su doctr ina i de 

su dignidad. 

Los t iempos que corremos son de p ro fundo abat imiento de 

los caractéres i de hondos estiavíos en el criterio moral de los 

hombres . A favor de desbordantes ambiciones; del estado eco-

nómico del pais; de los t ras tornos comerciales; de la r iqueza 

fiscal como in ju r i a incesante a la pobreza jeneral que invade 

los hogares i aflijen a los ciudadanos, los part idos políticos con 

sus nobles fines van siendo arras t rados por el turbión. 

Es menester reguardar los del corretaje político i de esas co-

rr ientes malsanas del personal ismo que jenera el caudil laje, el 

mas ardiente enemigo de las vir tudes cívicas en las democra-

cias republicanas. 

Señores i amigos: va a llegar para vosotros el momento de 



la par t ida: llevad a nuestros correli j ionarios de la República 

en tera las manifestaciones de nues t ra lealtad i de nuestro 

afecto. 

Bebamos por ellos. 

E L S E Ñ O R D O N E M I L I O B E L L O CODECTDO 

Señores Convencionales: 

H e m o s llegado al té rmino de u n a jo rnada que, si bien ha 

sido dolorosa para nuestros anhelos de unión i de concordia, 

deja en cambio grandes i provechosas enseñanzas para el libe-

ral ismo-democrático. 

Cumpl iendo un sagrado deber, hemos concurrido a una 

Convención de nuestro par t ido con el firme propósito de servir 

sus mas altos intereses i defender los principios fundamen ta l e s 

de su existencia. 

El Par t ido Liberal Democrático, que es e lemento de órden i 

progreso, que tiene p ro fundas raices en la opinion del pueblo 

po rque su programa encarna las aspiraciones de buen gobier-

no i consulta su bienestar moral i material , que necesita ejer-

cer la lej í t ima influencia que le corresponde en la adminis t ra-

ción del Es tado para obtener la realización de sus ideales, no 

puede apar tarse de la elevada i patriótica misión que le han 

señalado sucesos memorables de nues t ra historia; debe ántes 

que todo conservar su existencia au tónoma porque ella res-

ponde a una razón de verdadero Ínteres nacional. 

A de fender esta autonomía, a inc rementa r la fuerza i pres-

tijio de una.colectividad poderosa dentro del liberalismo chi-

leno, que es base necesaria pa ra l a constitución de un gobierno 

estable i homojéneo, a este primordial objetivo debe consagrar 

sus esfuerzos la dirección encargada por el Esta tuto Orgánico 

de re j i r los destinos de este gran part ido. 

Pa ra realizar estos propósitos de Ínteres jeneral i de especial 

impor tancia para impr imir al Liberalismo-Democrático el rum-

bo que le indican sus tradiciones i las bases esenciales de su 
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programa, se requiere la estrecha unión de sus afiliados, la or-

ganización sólida de sus elementos en toda la Repúbl ica , la 

observancia constante i estricta de las reglas que aseguran la 

eficacia de su acción en el complicado "escenario de la v ida po-

lítica del pais.. 

Nunca como ahora se ha hecho sentir la necesidad de que 

la Convención cumpliera con los fines superiores que le señala 

el Es ta tu to elaborado por aquel la memorable Asamblea que, 

en la ciudad de Talca, echó las bases de nuestra organización 

i de nuestro ré j imen democrát ico. 

Se ha pretendido desnatural izar la influencia saludable que 

ella debe ejercer eu bien de los intereses jenerales i pe rma-

nentes de este poderoso partido, para ponerla al servicio de 

intereses políticos del momento , i para contrariar la acción que 

ha venido ejerciendo el Directorio Jenera l en presencia de 

acontecimientos que envolvían u n grave peligro de desorgani-

zación i de anarqu ía en nuestras filas. 

Ha i conveniencia en esclarecer los antecedentes de la pro-

f u n d a perturbación producida en el Partido, pa ra de t e rmina r 

las causas que han impedido el func ionamien to regular i t ran-

quilo de la Convención. 

Debo, desdé luego, recordar un hecho revelador. Nues t ro 

Reglamento prescribe que la Convención se reuni rá cada t res 

años dentro de los seis meses que preceden a l a renovación del 

Congreso o a la elección de electores de Pres idente de la Re-

pública, previa convocatoria del Directorio Jeneral . 

¿Por qué el Directorio Jenera l no habia cumpl ido hasta 

ahora con este manda to impera t ivo del Esta tu to Orgánico? 

Hai que decirlo con f ranqueza . Porque desde hacia t iempo 

el Directorio no ejercia sus funciones, porque en real idad su 

autor idad habia desaparecido, porque la dirección del Par t ido 

no estaba en sus manos. 

Consecuencias de este órden de cosas irregular , son las per-

turbaciones de la hora presente. 

Cuando las c i rcunstancias impusieron uu movimiento de 

reacción para devolver al Directorio las atr ibuciones que el 

Reglamento le encomienda, su autor idad f u é desconocida i 

atropellada. Así, liemos visto iniciarse una evolucion. política, 
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en f o r m a violenta e insólita, derr ibarse en seguida una s i tua-

ción de-gobierno que imponía al Par t ido deberes i responsabi-

lidades, ponerse en peligro nuestro indiscutible derecho a una 

Senatur ía , i por úl t imo, celebrarse pactos políticos sin la inter-

vención de la úuica autoridad competen te para obrar a nom-

bre del Part ido, i con prescindencia absoluta de los preceptos 

que garant izan nues t ra un idad de acción i nuestra autonomía . 

Desde entónces se impuso la necesidad primordial de defen-

der el pr incipio de la disciplina que es base f u n d a m e n t a l de 

la organización i de la existencia mi sma de toda colectividad 

de hombres que se ag rupan en torno de una bandera para ser-

vir sus comunes aspiraciones. 

La accien del Directorio Jenera l , u n a vez reconsti tuido, 

debia dir i j i rse a la reorganización de nuestros elementos, a res-

tablecer la vida normal del Par t ido i a devolver a todos nues-

tros correlijionarios la le j í t ima interveucion e inf luencia que 

les corresponde en sus resoluciones o actos políticos. Estos 

propósitos impulsaron la iniciat iva del Directorio para convo-

car a la Convención. 

Pero.Ia tarea no era fácil. Ten íamos que luchar con la prin-

cipal causa del debil i tamiento de nues t ro organismo, con un 

mal que habia echado raices i que se habia a l imentado i desa-

rrollado a la s o m b r a d o nuestra desorganización: con el f unes to 

personalismo que hoi se encubre ba jo el ropa je engañoso" de 

la alianza liberal. 

El Directorio Jeneral ha defendido un principio f u n d a m e n -

tal i superior a toda razón de Ínteres político: la voluntad del 

Par t ido l ibremente mani fes tada en la fo rma establecida en el 

Reg lamento debe ser la base única de sus resoluciones; a ella 

debe subordinarse la acción personal de cualquiera de sus 

miembros , porque*solo así se m a n t e n d r á n el órden i la disci-

pl ina sin los cuales el Par t ido perderá s u cohesion, su influen-

cia i su presti j io. 

No son, pues, cuestiones de doctr ina ni de rumbos políticos 

los que nos a j i tan i dividen. 

Bien sabéis que hemos buscado honrada i s inceramente la 

un ión dentro del rumbo liberal, pero sin imposiciones que 

humi l lan nues t ra conciencia de hombres libres i a m e n g u a n la 

d ignidad del Par t ido. 
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Volvéd, señores delegados, a vuestros depar tamentos "con la 

satisfacción del deber cumplido, i llevad a vuestros correlijio-

narios una palabra de al iento para que es t rechándonos todos 

sin mas propósito que el de defender nuestra gloriosa i q u e -

rida bandera , salvemos al Par t ido. 

E L S E Ñ O R D O N R O B E R T O B A L M A C E D A B E E L O 

Señores: 

Antes de que volváis a vuestros hogares, deseo que lleveis 

una palabra mas de aliento; palabra sincera i p r o f u n d a m e n t e 

convencida de uu elemento impor tante de este Part ido, al que 

110 pueden per turbar intereses mezquinos ni pasiones peque-

ñas: la de la juven tud liberal-democrática, que me cabe el ho-

-nor de representar en este momento. 

Has t a ayer, que la voz de las provincias debia hacer sentir 

en una gran Convención, el influjo poderoso de sus ideas, es-

perábamos que aquellos a quienes apasionaban intereses del 

momento , depondr ían todo ante el altar de la un ión i de la 

concordia, que es lo que enaltece a los hombres i hace grandes 

a los partidos-! 

E n esa Convención, en que imperaban dos corrientes, la 

j uven tud que represento, debo decirlo, habria l ibrado batalla 

para hacer oir su' voz desinteresada i pedir a los representantes 

de todo el Part ido que se l imitaran solo a elejir un Directorio, 

al que le habr íamos espresamente recomendado el a le jamiento 

absoluto i completo de todos los partidos. 

Ese instante de t regua, nos parecia, ese íniftuto de cordura , 

habr ia bastado para producir la a rmonía i la paz, que es una 

gran palabra en los labios de la juven tud , porque ello significa 

que os acompañan i está al lado de vosotros esa j u v e n t u d na-

cida en rnediq de las luchas políticas, i que sabe posponer las 

oleadas de la vehemencia i la pasión a los intereses que se en-

cuentran vinculados al respeto, al órden i a la disciplina, que 

es la vidn, la prosperidad i la grandeza de los partidos. 
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Hubié ramos deseado ir. v iolentamente a una situación donde 
nuest ros principios, que son pura i ne tamente liberales, sus-
tentados por nues t ro mas Int imo convencimiento, a donde nos 
a r ras t ran todas nuestras tradiciones, hubiera tenido ancho 
campo para desarrollarse. 

Pero, por desgracia, en esa Convención, álguien quiso que 
las tendencias de opor tunismo i acercamiento hácia los demás 
part idos f u e r a n mas poderosas que nuestros mismos princi-
pios de liberales-democráticos. No podíamos aceptar que con 
este disfraz se convocara •una Convención con el objeto de san-
cionar los atropellos del Reg lamen to i el olvido de nues t ios 
principales deberes. 

I esa mi sma corriente ejerció su influencia para borrar del 
par t ido a muchos hombres que lucharon desde el ostracismo, 
desde las cárceles i desde los sótanos oscuros por darle fo rma 
i vida a este Partido! 
. Al ver que así estal laban en medio de vosotros las disen-
siones, i que los círculos t r a taban de sancionar con la voz de 
las provincias los atropellos a nuestros estatutos i reglamentos, 
s iendo el liberalismo i la unión escudo solamente de esos mó-
viles i que se perseguía i depr imía sin piedad a los hombres , a 
los cuales este par t ido les debe pá j inas de gloria i de agrade-
cimientos, comprendí la insondable amargura que vosotros, 
viejos luchadores, debeis haber sentido en vuestras almas, i 
que hizo esclamar al f u n d a d o r de este Par t ido, a propósito de 
estas luchas entre hermanos: solo cuando se ve i se palpa el-
furor a que se entregan los hombres en las guerras civiles, se 
comprende por qué habia a lgunos que a u n q u e hubieran sido 
los mas insignes servidores de la patria, concluían por precipi. 
tarse sobre sus propias espadas. 

La Convención se rompió violenta^nente. Creí en ese mo-
men to de ofuscación, de desaliento i de tristeza, que se der rum-
baba la gran obra de este Part ido, cimentada en un subl ime 
sacrificio; sentí la horrorosa ansiedad de los que mueren sin 
haber luchado, sin haber cumpl ido la misión sagrada de alle-
gar, a u n q u e fue ra un débil CQutinjente, al propósito común de 
realizar los ideales, que son la vida i la existencia misma del 
Par t ido, i me p regun té si los hombres que fomen taban la dis-
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cordia tenían derecho para entregar a la juventud que se le-

vanta i que está unida a este Par t ido por las mas sagradas i 

nobles tradiciones, el legado de jun ta r sus pedazos i llegar un 

dia solo con los restos de este g ran ejército a presentar la ba-

talla, en la cual obtendremos la justificación de la causa por la 

cual lucharon nuestros padres, la de nuestras mas caras con-

vicciones ante el fallo que rendi rán la historia i la posteridad. 

Hemos, pues, considerado que no podia la j u v e n t u d pre-

senciar impasible el espectáculo que se desarrolla an te nues t ra 

vista, que nuestra misión está eu luchar sin ahorrar sacrificio 

para seguir los hombres sobre cuyos hombros gravita el peso 

del deber sagrado de reconst i tuir este Par t ido i de hacer su 

unión, que es su fuerza , su prosper idad i su grandeza; que es 

también el cruel castigo de los elementos que, sin escepcion 

de uno solo de los part idos estraños, se han in t roducido en 

nuestro seno i minan hoi nues t ra existencia. 

¿Qué nos puede acercar a ellos? ¿No lo hemos tenido que 

comprender hasta la mas absoluta evidencia que para nosotros 

solo nos está reservado el amargo pan del desengaño? 

¿No se levantó en la ú l t ima campaña presidencial el estan-

dar te de la rejeneracion para unir liberales, radicales i conser-

vadores con el propósito común de hacer desaparecer de las 

colectividades políticas de este pais el nombre de los liberales" 

democráticos? 

¿No so.mos acaso los beduinos condenados a errar por el de-

sierto en busca de un mas allá, que son nuestros ideales? 

Un dia, el cansancio, la fat iga i la sed, nos puede hacer ro-

dar sobre la arena i nues t ra m a n o agonizante esprimiria inútil-

mente un puñado, t ra tando de hacer brotar de ellas una gota 

de agua siquiera que nos devolviera la vida. ¿Que puede bro-

tar, señores, de esa arena, si f u é sembrada en nuestro camino 

por los partidos que en el año 91 se coaligaron para hacernos 

la revolución, i que despues, cien veces, nos han amenazado 

con unirse para hacernos desaparecer? 

Señores delegados: vosotros, que teneis la sagrada misión de 

llevar a vuestras provincias la, espresion de nuestras ideas* 

decidles que la j u v e n t u d del Part ido Liberal-Democrático tiene 

un solo propóáito, un solo deseo, un solo anhelo: la unificación 

de este gran Part ido! 



— 97 — 

E L S E Ñ O R D O N J O R J E V A R G A S S A L C E D O 

Señores: 

La g rau aspiración de los verdaderos l iberales-democráticos 

no ha podido cumplirse. 

La Convención convocada para fal lar el divorcio que existia 

entre el Directorio Jenera l i una par te de nuestros correlijio-

narios, que se habían rebelado én contra de la autoridad cons-

ti tuida, ha fracasado, produciéndose la dualidad, por dos r a 3 

zones: 

1.° Por la falta de lealtad de nuestros amigos; permi t idme, 

señores, que no desarrolle este punto , pues he ju rado sellar 

mis labios para no profer i r una palabra que pueda her i r a los 

verdaderos amigos i ahonda r la división; 

2.° Por haber sido per tu rbada nues t ra sagrada asamblea 

con elementos estraños i malsanos traídos de otros campos con 

el esclusivo objeto de a u m e n t a r mas nues t ra división. 

Y o no sé por qué, señores, este Par t ido ha tenido s iempre 

la desgraciá de ser combat ido—dent ro de su misma ca sa—por 

e lementos implacables i ocultos, por hombres que han mere-

cido nues t ra confianza i que talvez—sin saber lo—han hecho 

en nuest ros cimientos o sea en nues t ro p rograma i reglamento , 

una obra demoledora. 

Nues t ro programa, señores, es m u í preciso, es mu i claro i 

mu i conciso—como que él nació purif icado con la sangre del 

márt i r , nues t ro f u n d a d o r . 

Nues t ro programa es el m i s m o que simbolizó la b a n d e r a 

q u e f u é arrollada en los campos de Concon i de Placil la .— 

¿I por qué nos dividimos? 

¡Qué tristes son estos recuerdos, pero se imponen en estos 

s u p r e m o s momentos! 

A mi juicio, nos dividimos por u n a desgraciada coinci-

denc ia . 

Aquel la bandera cayó, señores, no para mancharse en la 

s angre jenerosa de sus defensores , sino que cayó para empor -

carse con el fango que a manos llenas le t iraran aquellos que 

dent ro de nuestra casa hacían causa con nuestros enemigos . 

CONV. LIB. 7 



— 98 — 

I aliora, también, señores, elementos estraños, ment idos de 

.nuestra filiación, elementos formados ad hoc i discipl inados 

ent re nuestros mas encarnizados enemigos, elementos que han 

bur lado nuestro credo, que se han cebado en nues t ra desgra-

cia, han tenido la osadía de presentarse i tomar par te en nues-

tras deliberaciones. 

I no han fal tado quienes cobijen esos elementos, como si no 

hubieran sentido el peso de sus manos desde 1891 hasta 1894; 

i no lo estuvieran pa lpando ahora, con esta división que solo 

f i los han provocado. 

Me refiero, señores, con toda ener j ía , a los falsos liberales-

democráticos, a los especuladores de una sana doctrina, de esta 

santa bandera . 

Pero, señores, se hacen esfuerzos para engañar al pais, se 

ca lumnia nó a un hombre , se tiene la temeridad de i n f a m a r a 

una colectividad; i se falsifica la verdad para l lamarnos coali-

cionistas. 

¿I quiénes nos l laman así?—Los que siguen c iegamente las 

aguas de aquel que nos llevó a la Coalicion; único responsa-

ble, porque entónces era en nuestro Par t ido la cabeza visible 

e invisible de él. 

Caiga entónces con todo su peso la responsabil idad de lo 

ocurrido sobre el verdadero culpable. 

I bien, señores, debo una vez por todas declarar, con la 

f ranqueza que acostumbro, con la fé de mi palabra, el regocijo 

con que he visto en nues t ra Convención que se h a n sellado 

por unan imidad los principios liberales que consul tan el ar-

tículo 1.° de nues t ro p rograma i el regocijo con que he visto 

prest i j iar , también por unan imidad , el principio de au tor idad , 

el órden i el respeto a la autor idad constituida, que con tanta 

ener j ía se consulta en el art ículo 2.° 

I si ellos t ienen estas mismas doctrinas, i si ellos t ienen este 

mismo programa, ¿por qué nos dividimos? 

E s bien triste decirlo; parece, señores, que es por cuestión, 

de vientos. 

Soplan vientos liberales, nos dijo uno de nuestros jefes; so-

plan vientos liberales, nos repite un dist inguido joven, h i jo de 

u n jeneral de imperecedera, memoria; pero desgraciadamente, . 
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señores, esas brisas f u é a sentirlas i a traerlas de L lanqu ihue 

el señor Sanfuen tes i como tales son vientos del N. O., vientos 

periódicos de aquellas rej iones que s iempre traen la tempestad 

i la ru ina . I tan tempestuosos fue ron esos mares i tan borras-

cosas fue ron esas brisas, que encal laron la nave de ese teme-

rario capitan. Ese anuncio era bas tante para ver que eso» 

vientos no auguraban dias de t r anqu i l idad i de paz. 

Soplan vientos liberales, decimos también nosotros; pero 

brisas de Verano, vientos fijos que deseamos de una vez por 

todas encerrar en el marco de fierro de nuestro programa; para 

esoj iosotros gobernamos la nave hácia la zona de calma, bácia 

la zona de los aiicios, hácia la zona que toman los capi tanes 

esper imentados para asegurar u n buen viaje i una feliz arri-

bada a puer to . 

Estamos, pues, en dos barcos distintos, par t imos del mismo 

punto, tenemos que llegar al mismo puerto, i ¿por qué no via-

j amos jun tos? 

Siempre, señores, por cuestión de vientos. Como ya lo di je , 

nosotros vamos a buscar el alicio, s iempre nos sopla entónces 

una brisa ve rdaderamente liberal-democrática; ella nos hizo 

t r iun fa r en Cautin, ella nos ha permi t ido ser s iempre leales con 

amigos i adversarios, ella nos hace engrandecer nuestro pro-

grama, ella nos permite presentarnos ante el pais como u n 

e lemento de órden garant ido con el prest i j io de los eminentes 

servidores que como Latorre, E a s t m a n , Escobar, Baimaceda, 

Vergara , Salinas, nos a c o m p a ñ a n . 

A ellos les soplan otros vientos, liberales es cierto, pero siem-

pre borrascosos; con esas brisas austra les se le quitó al Par t ido 

toda la in jerencia en la adminis t rac ión del pais, der r ibando el 

Ministerio Vergara-Puga Borne; con esos soplos de L l anqu ihue 

se atacó rudamen te en Caut in la candida tura de nuestro dis-

t inguidísimo correli j ionario don Luis Autonio Vergara; con esos 

huracanes radicales se ha destrozado por fin al Par t ido i se 

quiere todavía hacer j i rones nues t ra bandera . 

Consuela sin embargo, señores, el pensar que ántes de em-

barcarse en estas naves los demás part idos han de escojer el 

barco que les dé mayores garant ías , han de escojer aquel que 

va a gobernar hácia la zona de las calmas, única que le per -

mit irá al pais u u r u m b o fijo hacia el progreso i la rejeneracion-
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I entónces predominará el buen sentido i con él se impon-

drán los elementos sanos i respetuosos de nuestros programas , 

aquellos que no se de jan dominar por el impulso de los vien-

tos, ya que éstos son s iempre tan variables. 

Señores: sobre los hombres están las ideas; ellas están es-

critas en las conciencias i g rabadas en el corazon de todos i 

cada uno de nosotros, permanezcamos fieles a la bandera; guar-

démosla inmaculada tal como la legara nues t ro fundador , con 

fé i con esperanza, como corresponde a los verdaderos libera-

les-democráticos i hagamos votos por que la Providencia nos 

i lumine, por que el recuerdo de lo que suf r imos ántes del sacri-

ficio de nuestro márt ir , du ran te el sacrificio i despues de él, 

nos haga bien visibles todos aquellos puntos en que estamos 

de común acuerdo, i demos pruebas de que somos dignos here-

deros de su memoria, ya que deponiendo esos intereses per-

sonales, nos podemos unir i demos t ra r que, como él, amamos 

a la patria sobre todas las cosas de la vida. 

E L S E Ñ O R D O N L U I S V A L E N T I N U R Z U A V I C U Ñ A 

La asamblea política a que acabamos de concurrir ha rá época 

en la historia del Par t ido Liberal-Democrático. 

Cual minan las olas en choque, a veces suave i silencioso, a 

veces furioso, embravecido, pero s iempre constante, la base de 

grani to que la naturaleza les pusiera por valla, así también 

desde a lgunos años ambiciones estrechas i de círculo venian 

m i n a n d o los cimientos del másti l en cuyo tope se enarbola la 

bandera que nos legara Balmaceda. 

Mas, esa bandera no podia ser arr iada i bastó la voz de alar-

ma dada por algunos de los que fo rman en la vieja guardia a 

que la Convención de Talca confiara su custodia, para que los 

soldados de su ejército vinieran a estrechar las filas an imados 

de un solo sentimiento: la salvación de la Patr ia i del Par t ido . 

No se ha cumplido aun la mas hermosa, la mas g rande de 

las profecías del i lustre márt i r ; j ime todavía la patr ia al peso 

de dolores i amarguras , desquiciada, sin mas órden que el 
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cáos, sin mas rumbo que el r u m b o caprichoso de los vientos, i 

ya a lgunos de los que se dicen liberales-democráticos, deján-

dose arras t rar por estos vientos que soplando hoi conservado-

res, como m a ñ a n a liberales, son s iempre de disolución i de 

conveniencias del momento , solo t ienen ener j ías para fo rmar 

t ienda apar te sin mas bandera que la del odio i esterminio 

de sus hermanos . 

Ah! |qué diferencia entre nues t ra obra i la de ellos! 

Miéntras nosotros, prescindiendo de in ju r ias i calumnias, nos 

hacíamos todo oidos para escuchar* a los delegados de provin-

cia que, convertidos en heraldos de paz i de concordia, ten-

dían un puente para salvar el abismo de la división; miént ras 

nos ocupábamos de impr imi r a la acción política del Par t ido 

rumbos científicos en a rmonía con las necesidades actuales del 

pais; miént ras ampl iábamos el programa; ellos allá rechazaban 

u n á n i m e m e n t e la nobilísima i patriótica acción de esos heraldos 

de la paz; prescindían en absoluto del estatuto orgánico, como 

de cosa inútil , i con profusión de discursos impropios de una 

asamblea política, se pedia i se aclamaba en nombre de ciertos 

pactos electorales, el esterminio de aquellos a quienes conside-

ran hoi sus enemigos, los verdaderos liberales-democráticos. 

Así se esplica que las dist intas comisiones nombradas en 

en esas reuniones, i de que dan cuenta las actas oficiales p u -

blicadas, hayan tenido que peregr inar tres dias por las calles 

de Santiago, cual Diójenes con la l ámpara encendida, buscando 

un jefe que no pudieron encont rar . 

Se ha repetido i se ha hecho, como el eje, si se me permi te 

a espresion, alrededor del cual debe j i ra r la rueda de un mo-

vimiento electoral, aquello de que el Par t ido Liberal-Democrá-

tico 110 quiere hacer política liberal. 

Pero bien hemos visto i se ha probado con la palabra i con 

la acción, que esas eran solo ' f rases engañosas que no podían 

resistir al mas lijero e x á m e n i cuyos efectos se han disipado 

como leve gasa de vapores en dia esplendoroso. 

La mas f ranca , la mas avanzada manifestación de liberalis-

mo i democracia, ha quedado consignada en nuestros estatutos: 

tal es la creación de escuelas populares ba jo la dirección in-

mediata de los directorios depar tamenta les . 
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Dentro de poco, esos directorios pondrán para recibir nues-

tro óbolo, las alcancías del progreso político i desde ese mo-

mento cada uno de sus miembros , cada u n o de los correlij io-

narios, tendrá un apostolado que ejercer. 

| I qué satisfacción no esper imentará , señores, aquel que pro-

metió estar con nosotros cuando le recordáramos, cuando vea 

que los sostenedores de su causa, de la causa de la Patr ia , 

f o r m a n i p reparan a esos numerosos defensores que en dia no 

lejano, como él dijo, hab rán de hacer flamear la bandera que 

nos legó para honra de las inst i tuciones chilenas i para felici-

dad de esta patria, a que a m ó sobre todas las cosas de la vida. 

E L S E Ñ O R D O N A N T O N I O S A N T I B A Ñ E Z ROJAS 

Señores: 

Soldados de u n a gran causa, de todos los ámbitos de Chile 

ven imos al campamento para contarnos i reorganizarnos, acu-

diendo presurosos al l lamado de nuestros jefes, con el mismo 

entusiasmo, con la misma calurosa pasión con que caíamos 

abrazados a nues t ra bandera en 1891, i con la misma fé con 

que nos levantábamos, par t ido inmortal , en la inolvidable vic-

toria de 1894. 

Nuestros jefes hab rán podido convencerse de que los viejos 

tercios balmacedistas sabrán de defender su bandera en la 

próxima batalla, i de que solo esperan la voz de m a n d o pa ra 

lanzarse al combate. 

Pero ya que la bandera recordamos, recordemos también 

que ella nos impone deberes que están escritos en nues t ro cer-

tificado de nacimiento político i sellados por el dolor i el sacri-

ficio de una gran víct ima que' l levaremos en el alma hasta el 

postrer aliento de nues t ra vida. 

Señores: todo podrá a r reba ta rnos la ola del olvido. E l de-

sengaño político podrá haber a r rancado muchas hojas al árbol 

de nuestras ilusiones; podrán haberse desvanecido muchos 

afectos; podrá haberse debil i tado nuestra adhesión a gastados 
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programas que ya hicieron su época; pero, por enc ima de 

todas esas ru inas políticas, se levantará s iempre en el a lma 

l iberal-democrática el recuerdo de Baimaceda i de su obra, que 

segui rán siendo el fa ro luminoso en la noche de nuestros in-

for tunios , la enseña alentadora de nuest ros combates, el him-

no t r iun fa l de nuestras victorias! 

Ese recuerdo nos obliga a cont inuar la obra i realizar los 

propósi tos fundamen ta l e s del gran Presidente. 

Pa ra ello necesitamos, an te todo, aumen ta r nues t ra repre-

sentación par lamentar ia , en proporcion a la efectividad de 

nues t ras fuerzas en el pais. 

Alcanzada esa representación, el l iberalismo-democrático 

podrá realizar aquellos ideales 

En tónces podrá levantar a los desvalidos, llevándoles el pan 

a sus hogares por medio del t rabajo , i la luz a sus conciencias 

por medio de la escuela. 

P o d r á dictar leyes que amparen al obrero contra el acci-

dente , la adversidad i la usura. 

Abr i r á los horizontes industr ia les del pais, desper tando a la 

vida activa del t rabajo i del comercio las in jen tes r iquezas na -

tura les de nues t ro suelo. 

E n todos los ámbitos de Chile el silbato civilizador de la 

locomotora, irá a desper tar al J en io del Progreso que a u n 

d u e r m e el sueño colonial a la sombra de nuestras v í r jenes 

mon tañas i sobre la a lmohada de piedra de nuestros ricos de-

siertos. 

Entónces , en todo pueblo de Chile, por pequeño que sea, 

se divisará a lguna huella del progreso patrio, a lgún eslabón 

de la espléndida cadena de obras públicas que iniciara en 

j igantescas proporciones, la mano providencial del manda ta -

rio esclarecido. 

Cuando en esta f o r m a se cumplan las aspiraciones cardina-

les del liberalismo-democrático, podremos decir que el progra-

ma de Baimaceda habrá ba j ado de la rejion de nues t ros sue-

ños a la real idad de nuestros brazos, para afianzar la felicidad 

del pueblo i el engrandecimiento de la República. 

Br indemos, señores, por esos nobles ideales i por los j e fes 

l lamados a realizarlos. 
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E L SEÑOR DON F A N O R P A R E D E S 

( D e l e g a d o p o r Ch i l l an ) 

Señores: 

Antes de que se ponga té rmino a este banquete , cuyo agra-

decimiento ya han espresado otros convencionales de los pre-

sentes, me voi a permit ir man i fes t a r en pocas palabras la impre-

sión que t raíamos sobre la situación de nuestro Par t ido cuando 

l legamos a esta ciudad i el estado de án imo en que nos vamos 

a ret i rar a nuestros hogares . 

Sabíamos que, por incidencias o sucesos que no hai para 

q u é rememorar en estos instautes , se habian producido desa-

cuerdos eu nuestra Dirección Jenera l , en verdad mas que por 

doctrina, por disciplina o procedimientos .—Pero un buen dia, 

q u e f u é de regocijo para los que de veras anhelamos la esta-

bil idad i prestijio de nues t ro Par t ido, aun a costa o sacrificio 

de cualquiera- personal ambic ión , vimos aparecer, en medio 

de las nubes precursoras de to rmenta , como arco-iris de paz i 

de bonanza, designada, por acuerdo u n á n i m e del Directorio 

Jenera l , para Pres idente único del Par t ido Liberal-Democrá-

tico, una dis t inguida personal idad recien llegada del estran-

jero, de un pais donde ejerciera por a lgún t iempo con inteli-

j eu te tino, delicado cargo diplomático, que habia estado a jeno 

a los disturbios intest inos que amenazaban dividirnos i que 

por sus honrosos antecedentes i por su sangre, era garant ía 

cierta de recti tud, de lealtad i de amor a nues t ra bandera : 

don Rafael Balmaceda. 

Desgraciadamente , despues de la reunión preparator ia de la 

Convención, nos f u é bien doloroso convencernos que las pa-

siones no se habian aplacado, como desde léjos lo hab íamos 

creido; que estaban latentes, vivos los personales rencores o 

invencibles ambiciones de preponderanc ia que han concluido 

por dividirnos en dos bandos, en los precisos momentos en 

q u e el pais mas requería de todo nues t ro concurso dent ro del 

Congreso i dentro del Gobierno.-

Iba a-resul tar realidad un r u m o r que, cuando veníamos en 

v ia je , nos sopló al oido u n caballero que no es de nues t ra filia-
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ciou política: «que uo íbamos a tener u n a Convención, sino 

dos, pues estaba todo preparado para la celebración de la que 

debiera aprobar ciertos pactos electorales acordados por uno 

de nuest ros jefes, con prescindencia del Directorio Jenera l» . 

Se t rató de conjurar el peligro; pero f u é en vano: la escisión 

vino de hecho, como se nos habia pronosticado. 

E n presencia de este lamentable acontecimiento, muchos de 

los convencionales de provincia nos sent imos perplejos i an-

gust iados. Nues t ra pr imera resolución f u é de abstención, de 

no asistir ni a una ni a otra Convención, en la esperanza de 

que llegara u n momento de cordura i de patr iot ismo que nos 

uniera en u n estrecho abrazo de reconciliación. 

Ese noble propósito, a pesar de haberse agotado cuanto re-

curso se est imó conducente a un avenimiento que no f u e r a 

depr imente para nadie i, sí, honroso para todos, no se logró 

conseguir . 

Solo entónces cada cual tomó lugar en las filas que su con-

ciencia le señalara. I aquí estamos, al lado de los viejos ter-

cios de nuestro Partido, que no han renegado de sus princi-

pios ni re la jado su disciplina. 

Aqu í estamos, porque tenemos de directores a celosos guar-

dianes de nuest ros ideales políticos i de nuestro Es ta tu to Or-

gánico que const i tuyen la vida del Par t ido . 

Aqu í estamos despues de haber acordado en nues t ra Con-

vención, como base decorosa i sana de unificación, estas dos 

condiciones: «1.a el Par t ido Liberal-Democrático recobra su 

libertad de acción; i 2.a se recomienda al Directorio Jenera l , le 

i m p r i m a rumbos liberales, en conformidad a su programa». 

Los que en verdad pers iguen u n a declaración doctr inar ia i 

no personales conveniencias, han debido acojer esas bases sin 

vacilación i con entusiasmo. 

Sin embargo, no lo fue ron por los de la otra Convención, so 

pretesto de una exi jencia estrema, con caractéres de odiosa 

imposición, de que prev iamente debiéramos ratificar pactos 

electorales que habían sido t ramitados sin sujeción a nuest ros 

Es ta tu tos ni consideración del Directorio Jeneral . 

E r a demasiado! 

Se quiso al amparo de tan osada exi jencia cerrar la puer ta 

a toda conciliación. 
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No son, pues, los principios, como se pregona, los que nos 

han dividido, pues todos somos liberales i deseamos estos r u m -

bos en la política del pais. 

Inú t i lmente se pre tende hacernos aparecer, ante los que no 

medi tan con t ranqui l idad sobre estas cosas, que somos coali-

cionistas irreductibles, casi conservadores. 

Talvez el mas sindicado de tal, es nuest ro honorable amigo 

don Luis A. Vergara . 

E n un discurso, que impres ionó p r o f u n d a m e n t e al audito-

rio, dió cuenta a sus correl i j ionarios de su actuación como 

miembro de los gabinetes en que habia servido en representa-

ción del Par t ido Liberal-Democrático. 

I, entre otros detalles, es opor tuno recordar ahora lo que nos 

contaba sobre su opinion i la de uu alto jefe que alardea de 

avanzado liberal, sobre el proyecto de re forma a la Lei de En-

señanza :—que él (el señor Vergara) era hostil a la r e fo rma i 

q u e nues t ro jefe de entónces (el señor Sanfuentes) , le habia 

mani fes tado opinion en el sentido de que era preciso que se 

aprobara el proyecto, «sin cambiar le una coma». 

¿Habrá todavía quienes se dejen mistificar creyendo que el 

señor Vergara tiene tendencias conservadoras i que no es un 

firme i convencido liberal? 

Agregaré otro dato, no ménos revelador de las ideas del se-

ñor Vergara , i que me referia anoche mi dist inguido amigo 

don Ju l io Alemany, d iputado por Arauco: «siendo Ministro 

del Culto el señor Vergara , me decia el señor Alemany, r edu jo 

el p resupues to referente a ese ramo, que entónces era de mi-

llón i medio de pesos, mas o ménos, en cuatrocientos mil 

pesos». 

Hemos escuchado con la atención que merece el maj is t rá l 

discurso de nues t ro Pres idente don Elias Balmaceda, i ahí , al 

mismo t iempo que nos ha recordado la historia de nues t ro 

Part ido, desde sus pr imeros dias hasta ahora, nos ha relatado 

cómo hemos ido de la al ianza a la coalición i de la coalicion a 

la alianza i cómo han jugado igual papel todos los demás 

part idos en que se encuen t ra dividido nuestro m a p a político, 

sin que para ellos fue ra malo lo que a nosotros se nos enros-

tra con dureza. 
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Nos ha dicho, i es la verdad, que el ré j imen de coalicion, 

inacep tab le en principio, se i m p o n e en ocasiones como u n a 

-necesidad cuando los part idos se encuent ran anarquizados , 

sin que n inguno sea bastante poderoso para consti tuir gobier-

n o por sí solo. 

Comunica remos a nuestros correli j ionarios de provincia las 

impres iones que hemos recojido, los hechos que hemos pre-

senciado i el juicio que nos merecen los úl t imos acontecimien-

tos relacionados con nues t ro Par t ido. 

Llevaremos la palabra de al iento con que hace uñ ins tan te 

nos exhor taba una de las eminencias de nuestras filas, el Pre-

s idente Honora r io don Adolfo Eas tman , cuya cabeza, si b ien 

•coronan la nieve de los años, en su pecho arde u n volcan de 

patr io t ismo i de amor a nues t ra causa. 

E n estas horas de p rueba es cuando se necesita levantar el 

esp í r i tu i luchar con fé en el t r iunfo de nuestros ideales polí-

nicos. 

Man tengamos nuestros principios i nues t ra disciplina; que 

.así labraremos el prestí j io del Part ido. 
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1." Mantenimiento de todas las leyes i re formas dest inadas 
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2.° Propender , en la re forma de nuestras instituciones, a 
poner término al Pa r l amenta r i smo o Gobierno de Gabinete, 
cuyos ensayos h a n est imulado el desgobierno, han debili tado 
la responsabi l idad adminis t ra t iva , han per turbado el pr incipio 
de autor idád, han jenerado la esterilidad par lamentar ia , han 
producido la anarqu ía de los part idos, augu ran en el porveni r 
serios peligros contra la libertad electoral i amenazan de cerca 
la estabil idad i, prestijio de nues t ras insti tuciones. 
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I m p l a n t a r en reemplazo .de l R é j i m e n Par lamenta r io de Go-

bierno, el propiamente Representa t ivo o Presidencial , que ha_ 

asegurado la grandeza, prosper idad i l ibertad de las repúbl icas 

mas libres i mejor organizadas del mundo; que es la mas sóli-

da garant ía de la l ibertad electoral, ya que se desinteresa al 

E jecu t ivo en la constitución del Congreso, por medio del reco-

nocimiento que se le hace de vida propia, a u n q u e l imitada i 

se r iamente fiscalizada; i que es el único sistema de Gobie rno 

que establece con firmeza la responsabil idad de todos i cada 

uno de los funcionar ios públicos, responsabilidad que es de 

esencia de u n gobierno republ icano i democrático como debe 

ser el de Chile. 

3.° Como corolario indispensable del Sistema Represen ta t ivo 

se impone el man ten imien to de las incompatibi l idades par la-

menta r i a s i de la au tonomía concurrente del municipio, del 

depa r t amen to i de la provincia, sin que las incompatibi l ida-

des vayan mas allá de la lójica independencia de los poderes 

del Estado i sin que la descentralización llegue hasta romper 

el s is tema Unitar io de Gobierno ni a modificar el Ré j imen Re-

presenta t ivo. 

4.° Sostenimiento del Es tado Docente por medio de las Un i -

versidades, Liceos i otros establecimientos públicos con ense-

ñanza gra tu i ta para la Instrucción Pr imar ia , Secunda r i a , 

Super ior i Especial. 

5.° Implantación de la Ins t rucción Pr imaria , no solo g ra tu i t a , 

sino también obligatoria. 

6.° F o m e n t o de la Ins t rucción Secundaria, tanto para el 

h o m b r e como para la m u j e r . 

7.° Ampliación de la Inst rucción Especial, por la creación, 

ademas de los establecimientos profesionales i de Artes i Ofi-

cios existentes en la actualidad, de escuelas talleres para obre-

ros i de escuelas manuales . 

8.° Respeto a la l ibertad de enseñanza existente, sin q u e 

signif ique autorizar a las inst i tuciones que no sean del E s t a d o 

para conceder grados i títulos profesionales, ni sustraer las del 

deber de a jus tarse a la fiscalización i p rogramas que ap ruebe 

el Gobierno para los exámenes i enseñanza pública, en todo lo 

que se relacione con dichos .títulos i grados. 
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9.° R e f o r m a de nuestro sistema de procedimientos judicia-
les para hacerlos mas espeditos, breves i económicos. 

10. Organizar i reg lamentar la Just ic ia de Menor Cuant ía 
con funcionar ios responsables i r emunerados por el Estado, i 
con servicio gratui to para los l i t igantes. 

11. Completar la Codificación Nacional i a rb i t r a r lo s medios 
de hacer mas efectiva la responsabil idad de los funcionar ios 
del órden judicial . 

12. P ropender a la descentralización de la Beneficencia P ú . 
blica. 

13. Protección decidida, metódica i resuelta a la Indus t r ia 
Nacional , como medio mas eficaz de levantar la postración 
económica en que se encuent ra la Repúbl ica . 

14. Para hacer práctica i efectiva la protección a la Indus-
tria Nacional, debe propenderse con enerj ía : 

A fomenta r la Marina Mercante, p r imando i dando facilida-
des a los armadores del pais, i radicando el comercio de cabo-
ta je solo en las naves que lleven el Pabellón Nacional; 

A re formar la Tar i fa Aduane ra sobre la base de Protección 
a las indust r ias existentes o de es t imular la creación de otras 
nuevas ; 

A denunciar los Tra tados Comerciales i modificarlos, adap-
tándolos al plan de protección industr ial que se persigue; 

A fo rmar un plan jeneral de Obras Públicas reproduct ivas 
para el Estado i amparadoras de la Indus t r ia , como son ferro-
carriles, caminos, muelles, telégrafos, canales i otras obras para 
la viabil idad i el regadío, puertos, t rabajos de salubridad i es-
tablecimientos de Beneficencia i de educación industr ial i cien-
tífica; 

A estudiar el territorio de la Repúbl ica ba jo el punto de vista 
industr ia l ; 

a y u d a r a las clases . t rabajadoras , no solo con el amparo i 
es t ímulo del t rabajo, sino dando faci l idades para la construc-
ción de barrios para obreros, f o m e n t a n d o la economía i el aho-
rro, estableciendo, asilos de retiro para inválidos i ancianos, 
f u n d a n d o montepíos fiscales i municipales, creando bancos 
populares i otras inst i tuciones análogas" de carácter agrícola e 
indust r ia l ; i 
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A re fo rmar o hacer otras leyes de pri vi lejíos esclusivos, de 
concesiones industr ia les i de pr imas a los inventores, impor ta -
dores o iniciadores de indust r ias no conocidas ni ya implanta-
das en el pais. 

15. Gomo base i a la vez como complemento de todas las 
aspiraciones políticas del Par t ido Liberal-Democrático, seguir 
r e fo rmando nuestras leyes en todo lo que sea indispensable para 
hacer práctica la l ibertad del su f ra j io , tomando sérias medidas 
prevent ivas i represivas contra la in tervención de las au tor ida . 
des adminis t ra t ivas i eclesiásticas de la Repúbl ica , contra los 
abusos de los partidos i contra la punible inf luencia del d inero , 
pa ra cuyo efecto se impone que la lei fije el m á x i m u m de gas-
tos electorales de los candidatos en cada comuna, departa-
mento o provincia, debiendo penarse como f r a u d e todo exceso^ 
como sucede en países con inst i tuciones mas avanzadas que las 
nues t ras i con hábitos electorales mas correctos. 

16. Manten imiento de las Relaciones Esteriores de Cbile con 
elevado espíri tu de paz i de confra te rn idad , sin abandonar por 
ello la sólida organización del Ejérc i to , de la A r m a d a i de la 
Guard ia Nacional, inst i tuciones en cuya formacion no deben 
domina r ni existir inf luencias políticas, desigualdades del mis-
mo orí jen o sociales ni e lemento orgánico a lguno que les arre , 
bate o menoscabe su razón de ser esclusiva, cual es la defensa 
del órden interior i de la h o n r a i seguridad esterior de la Re-
pública. 

MODIFICACIONES 
ACORDADAS POR LA CONVENCION REUNIDA EN SANTIAGO 

EN SESION DE 16 DE OCTUBRE DE 1899 " 

1.a La Convención declara que siendo la doctr ina liberal la 
base política del Par t ido Liberal-Democrático, condena toda 
coalicion con part idos que no sean de ideas i principios afines. 

2.a La Convención declara que la cuestión económica mo-
netaria, queda en t regada l ibremente a la resolución de los 
representantes del Par t ido en el Par lamento , recomendándose-
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les tomar m u i eu cuenta la protección de las industr ias fabri-
les, de la miner ía i de agr icu l tura . 

3. a El Par t ido considera necesario promulgar leyes que ase-
guren al pueblo t raba jador condiciones de vida moral, hij iónica 
i económica; propender a la organización de sociedades de 
beneficencia i de socorro, i const i tuir insti tuciones de ahorro i 
crédito al alcance del obrero. 

4.a U n o de los mas vivos anhelos de nuestro Part ido es la 
decidida protección al comercio nacional, mediante el fomento 
de la mar ina mercante i de la educación comercial; as imismo 
la creación i enriquecimiento de la indust r ia fabri l median te 
leyes aduaneras i pr imas directas. 

5.a Es tando pendiente del Congreso Nacional proyectos de 
r e fo rma de la Lei de Municipalidades, se recomienda a la repre-
sentación par lamentar ia el manten imien to de la au tonomía 
local. 

MODIFICACIONES 
A C O R D A D A S P O R LA C O N V E N C I O N R E U N I D A E N S A N T I A G O E N 

S E S I O N D E 1 4 D E J U L I O D E I 9 0 8 . 

Ampliaciones del Programa 

1.a E n c a m i n a r la acción política del Partido a obtener la 
realización de la re forma constitucional consignada con el pro-
yecto presentado por los d iputados liberales-democráticos en 
el anter ior período lejislativo. 

2.a Ampara r eficazmente, por medio de una lejislacion ade-
cuada, las industr ias nacionales existentes, i f o m e n t a r el esta-
blecimiento de otras nuevas . 

3.a F o m e n t a r la instrucción pr imar ia popular , por jestion 
directa del Par t ido, por medio de escuelas i bibliotecas, aten-
didas por los Directorios Depar tamenta les en la fo rma especial 
que acuerde el Directorio Jenera l . 

4 a Atender al incremento de las rentas de los Municipios, 
para que puedan satisfacer los servicios de adminis t ración 

CONV. L1B. 8 
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lodal queAes;.ericí>m¿anda la leí, adoptandíulas medidas necesa-

rias para la eficaz i correcta inversión de ellas. 

, 5.a «Impulsar el desarrollo de la riqueza pública por medio 

de una legislación .que prote ja la irrigación de los campos ade-

cuados para el cultivo. 

Reforma del Reglamento 

ART. 3.°; Sustituirlo por el s iguiente el inciso primero de este 

artículo: 

«La Convención será compues ta de delegados n o m b r a d o s 

por los Directorios Depar tamenta les cuya constitución hubie re 

sido hecha ántes de seis meses, a lo menos, de la fecha en que 

deba cebebrarse.cada Convención.» 

Art. 6.° Sust i tuir el pr imer inciso por el s iguiente: 

«La Convención será presidida por el Presidente del Direc-

torio Jeneral.» 

Art. 20. Susti tuirlo por el s iguiente: 

«Las comunicaciones del Directorio Jenera l o de la J u n t a 

E jecu t iva serán firmadas por el Presidente o su reemplazante 

i por un Secretario, a lo ménos.» 

Art. 21. Reemplazarlo por el siguiente: 

«Al t iempo de su instalación, el Directorio Jenera l nombra-

rá por mayoría absoluta de votos, un Presidente, dos Secreta-

tarios i Un Tesorero. 

Nombrará asimismo seis miembros de su seno, para que, 

unidos al Presidente, a tres Senadores i a tres Diputados desig-

nados por la respectiva representación par lamentar ia , f o r m e n 

la J u n t a Ejecut iva . 

A fal ta de Presidente, las sesiones del Diréctorío Jenera l o 

de la J u n t a Ejecut iva, serán presididas por el miembro de éstas 

de mayor edad que estuviere presente.» 

«Con siete de sus miembros , también, a" lómenos.» 

ART. 24. Susti tuir el n ú m e r o 3.° por el siguiente: 

«Recomendar los candidados a Senadores i Diputados por 

que deba votar el Par t ido en 'las^ elecciones populares, de 

acuerdo con los respectivos Directorios 'Departamentales .» 



— 115 — 

Indicaciones 

F u e r o n aprobadas por unan imidad , las siguientes: 

1.a Del señor don Darlo Sánchez Masenlli para recomen-

dar a los representantes del Part ido que den los pasos necesa-

rios a fin de que se lleven a la práctica las l eyes sobre,habi ta-

ciones obreran i sobre reglamentación del t rábajo . 

2.a Del señor Aquiles Maunhe in para pedir a>los represen-, 

tantes del Part ido eu el Congreso que procuren que se proceda 

metódicamente a reemplazar los actuales establecimientos de 

instrucción pr imar ia i secundaria por colejios de EDUCACIÓN 

MANUAL, provisto de laboratorios i talleres destinados, no a 

f o r m a r artífices u obreros, sino a completar , por medio de ejer-

cicios pedagój icamente arreglados, el desarrollo armónico de 

todas las facul tades del niño. 

Tal propósito envuelve la necesidad de impedir que se con-

t inúe int roduciendo en los establecimientos de instrucción je-

neral, talleres destinados a la enseñauza de determinados 

oficios. 

Conclusiones 

La Convención aprobó, por aclamación, las siguientes con-

clusiones que fue ron propuestas por el señor don Manuel 

Salinas: 

1." Recomendar al Directorio Jenera l i a los Directorios De-

par tamenta les la fiel observancia del Reglamento Orgánico, 

como único medio de man tene r la cohesion i la disciplina del 

Par t ido i de dar eficacia a sus resoluciones, evi tando los incon-

venientes del personalismo. 

2.a Recomendar , igualmente , al Directorio Jeneral i a la 

representación par lamentar ia del Par t ido, que se esfuercen por 

llevar a la práctica los principios fundamen ta l e s de nuestro 

p rograma, en órden a la r e fo rma constitucional, encaminada a 

supr imir , en par te al ménos, los inconvenientes del exajerado 

par lamentar ismo, que es causa de esterilidad i de anarquía en 

el Gobierno del Estado, i que p ropendan a la concentración de 
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Ios e lementos liberales, a fin de contr ibuir eficazmente a la 

formacion de un Gobierno homojéueo, que sea garant ía de 

t ranqui l idad i de progreso para el pais. 

3.a Recomendar le que procure dar una organización conve-

niente al Par t ido en las provincias , a fin de que sus Directorios 

representen j enu inamen te la opinion i los intereses de nuestros 

correli j ionarios; i 

4 . a Recomendarle , finalmente, que ponga de su par te todo 

empeño para conseguir la un ión de todos los correlijionarios. 



R E I G L . A I V 1 E I N T O 

D E L 

Partido Liberal-Democrático 
^ 

De la Convención 

A U T Í C U L O P R I M E R O . La Convención del Par t ido Liberal-

Democrát ico se reuni rá ord inar iamente cada tres años, dentro 

de los seis meses anteriores a la renovación del Congreso, i den-

tro de los seis meses que preceden a la elección de electores de 

Pres idente de la República, previa convocatoria del Directorio 

Jenera l . 

Podrá también reunirse en sesión estraordinaria cuando así 

lo acuerde el mismo Directorio. 

ART. 2.° El Directorio de terminará la capital de provincia en 

que debe celebrarse la Convención. 

AKT. 3.° La Convención será compuesta de delegados nom-

brados por los Directorios Depar tamenta les cuya constitución 
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hubiere sido hecha ántes de seis meses, a lo ménos, de la fecha 
en que deba celebrarse cada Convención. 

Los sanadores i d iputados en ejercicio formarán par te in-
tegrante de la Convención. 

Los miembros del Directorio Jenera l podrán concurr i r a la 
Convención i tomaj- par te en sus deliberaciones, pero no ten-
drán voto. 

AUT. 4.° Se nombra rán dos delegados por cada d iputado que 
corresponde elejir al depa r t amen to respectivo. 

Si uno o mas depar tamentos elijieren c o n j u n t a m e n t e con 
otro u otros sus diputados, el Directorio Jenera l fijará el nú-
mero de delegados que corresponda a cada uno. 

ART. 5.° Son atr ibuciones de la Convención: 
1.a E le j i r el Directorio Jeneral ; 
2.a Revisar el programa i las bases de organización del Par -

tido; 
3.a Designar i proclamar el-candidato a la Presidencia de la 

República, i reglamentar los procedimientos de esta operacion, 
s iempre que el Directorio Jenera l resuelva que el Par t ido pre-
sente candidato de su seno i estime que no necesita proceder 
de acuerdo con otro u otros partidos; i 

4.a Adoptar todas aquellas resoluciones que consulten los 
intereses jenerales del Par t ido . 

ART. 6.° La Convención será presidida por el Pres idente del 
Directorio Jeneral . 

H a r á n de vice-presidentes los presidentes de los directorios 
depar tamentales que estuvieren presentes como delegados de 
la Convención, s iguiendo el órden de su mayore dad. Servirán 
de secretarios los que lo fue ren del Directorio Jeneral . 

ART. 7.°' E n las sesiones estraordiriarias de la Convención 
sólo se podrá tratar de los asuntos para que haya sido convo-
cada. 

ART. 8.° La Convención no podrá constituirse1 sin que haya 
sido elejido, por lo ménos, un número de delegados q u e repre-
sente la mayoría absoluta de los miembros de que debe cons-
tar, según el art. 4.°, i no podrá func ionar sin la presencia de 
la mayoría absoluta de los elejidos. 
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De los delegados 

AKT. 9.° Para tomar p a r t e e n la Convención, los delegados 

acredi tarán su representación por medio de poderes suscritos 

por el presidente i secretarios del Directorio Depar tamenta l 

que los hubie re elejido. 

AKT. 10. Los delegados no podrán representar a l a vez mas 

de un depar tamento, ni tener mas que un voto en la Con" 

vención. 

ART. 11. Pa ra ser delegado es necesario estar inscrito en los 

Rej is t ros del Partido i adher i rse , en el momento de presentar 

sus poderes, a los p rogramas adoptados con anter ioridad por 

la Convención. 

ART. 12. Los poderes de los delegados serán calificados por 

una comision de siete miembros, que será nombrada en una 

reunión preparatoria que deberá celebrar la Mesa Directiva de 

.la Convención, ántes de la inaugurac ión solemue de ésta. 

Del Directorio Jeneral 

ART. 13. El Directorio Jeneral será nombrado en la Conven-

vencion por votacion directa, a mayoría absoluta de suf ra j ios 

i por lista completa. 

ART. 14. El Directorio Jenera l se compondrá dé ,80 miem-

bros^ su duración será de tres años. . 

ART. 1Q. Fo rmarán parte in tegrante del Directorio, a u n q u e 

no hubieren sido ejejidos por la Convención, los senadores i 

d iputados q u e estuvieren én el ejercicio de sus, cargos en el 

Congreso Nacional. 

ART. ,1(3, Tendrán, derecho a concurr i r con voz i voto a las 

reuniones del Directorio Jenera l los presidentes de los directo-

rios depar tamentales que se encuent ren en Santiago. 

ART. 17. La residencia del Directorio será la ciudad de San-

tiago. 

AKT. 18. El Directorio t endrá la facul tad de reintegrarse por 

sí misino en ca.so, de fallecimiento, ausencia del pais o r enun-

cia ,de..uno o jnas miembros de que se componga. 



— 120 — 

ART. 19. No podrán ser elejidos miembros del Directorio 

Jenera l sino las personas que residan hab i tua lmente en San-

tiago o que manifiesten la intención de radicarse en esta ciudad, 

con tal que no desempeñen empleo fiscal o municipal remune-

rado. Si el nombramien to indicado sobreviniere con posterio-

ridad a la designación de director, este cargo caducará ipso 

fado. 

Esta prescripción no comprende a los miembros del Direc-

torio que desempeñen el cargo de Ministro-de Es tado. 

ART. 20. Las comunicaciones del Directorio Jenera l o de 

la J u n t a E jecu t iva serán firmadas por el Pres idente o su reem-

plazante i por un Secretario, a lo menos. 

ART. 21. Al t iempo de su instalación, el Directorio Jeneral 

nombra rá por mayoría absoluta de votos, un Pres idente , dos 

Secretarios i un Tesorero. 

N o m b r a r á as imismo seis miembros de su seno, para que, 

unidos al Presidente, a t res Senadores i a tres Diputados, desig-

nados por la respectiva representación par lamentar ia , f o rmen 

la J u n t a E jecu t iva . 

A falta de Pres idente , las sesiones del Directorio Jenera l o 

de la J u n t a Ejecu t iva , serán presididas por el miembro de 

éstas de mayór edad que es tuviere presente . 

ART. 22. El Directorio J ene ra l func iona rá con la asistencia 

de veinticinco de sus miembros , a lo ménos, i la J u n t a E jecu-

tiva con siete de sus miembros , también a lo ménos. 

ART. 23. El Directorio Jene ra l deberá dictar un reglamento 

in terno.por el cual haya de rej i rse en sus procedimientos. 

ART. 24. Las facul tades del Directorio,serán las siguientes: 

1.a Dir i j i r la marcha del Pa r t ido e impr imir le el r u m b o que 

estime conveniente a los intereses públicos. 

2.a Pactar alianzas jenerales o arreglos locales con las demás 

agrupaciones políticas del pais, fijar sus condiciones i duración 

i de te rminar la fo rma como deben llevarse a efecto. 

Las alianzas jenerales solo podráu ser acordadas por el Di-

rectorio Jeneral i a indicación de la J u n t a Ejecut iva . Pa ra 

considerarse aceptadas, deberán reuni r las dos terceras partes 

de votos del número total de miembros del Directorio. 

Los convenios locales serán concertados con .el acuerdo de 
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los Directorios de los depar tamentos en que deban cumplirse. 

3.a Recomendar los candidatos de Senadores i Diputados 

por que deba votar el Par t ido en las elecciones populares, de 

acuerdo con los respectivos Directorios Departamentales . 

4.a Convocar la Convención del Par t ido en los casos que 

de te rmina este reglamento. 

5. a P romover la elección de directorios locales en los depar-

tamentos en que no los hubiere , comunicarse con los existen-

tes i nombrar delegados especiales cuando las circunstancias 

lo exi j ieren. 

6.a Resolver los conflictos que se suscitaren en el seno de 

los directorios depar tamenta les o entre dos directorios distintos 

i declarar, en caso de dualidades, cuáles son los directorios que 

deben ser reconocidos. 

ABT. 25. E l Directorio Jenera l se reunirá siempre que f u e r e 

convocado por la J u n t a E jecu t iva , o por treinta a lo ménos de 

sus miembros , 

ART. 26. Solo el Directorio Jene ra l t iene la representación 

del Par t ido en sus relaciones con los demás partidos políticos. 

De los Directorios Departamentales 

AKT. 27. Los directorios depar tamenta les serán elejidos en 

asemblea popular por los electores del depar tamento respec-

tivo que figuren eu los rej is tros del Partido i, donde no los hu-

biere todavía, por los c iudadanos con derecho a su f r a j i o que 

sean conocidos como correlijionarios. La citación se ha rá con 

qu ince dias de anticipación i la elección será a mayoría de 

votos, escritos por el elector. 

AKT. 28. La renovación de los directorios departamentales , 

u n a vez espirado el período de su nombramien to anterior , será 

preparada, i dir i j ida en cada depar tamento p o r u ñ a comision 

nombrada con dicho objeto por el directorio que va a cesar, i 

la creación de nuevos directorios, por delegados nombrados 

para el mismo fin por el Directorio Jeneral . 

ART. 29. Los directorios depar tamenta les durarán en ejer-

cicio por el término de tres afios i se compondrán del n ú m e r o 

de miembros que se est ime conveniente elejir en cada depar-

tamento , al t iempo de su consti tución. 
CONV. LIB. 9 
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ART. 30. Los directorios depar tamenta les tendrán las si-
guientes atribuciones: 

1.a Atender inmedia tamente a los t raba jos electorales del 
Par t ido . 

2.a Comunicarse con el Directorio Jeue ia l sobre todos los 
asuntos relacionados con la marcha del Par t ido en su respec-
t ivo depar t amen to i con los t raba jos electorales confiados a su 
dirección. 

3.a I n t e rven i r en la designación de candidatos del Par t ido 
para senadores i d iputados en la f o r m a manifes tada en el tí-
tulo Dél Directorio Jeneral. 

4.a Recomendar a los directorios comunales los candidatos 
para miembros de la Municipal idad que corresponda elejir en 
la capital de su respectivo depar tamento , en conformidad a las 
reglas que se hubieren acordado para el efecto. 

5.a P romover la creación de directorios comunales o de 
simples delegaciones en las poblaciones o localidades que ten-
gan Municipal idades f u e r a de la cabecera del depar t amento . 
Las relaciones recíprocas entre los directorios comunales i el 
directorio depar tamenta l , serán las m i s m a s que ent re el Di-
rectorio Jenera l i los directorios depar tamenta les . Las s imples 
delegaciones ob ra rán ba jo la dependencia del directorio que 
las hubiere, const i tuido. 

6. a N o m b r a r al t iempo de su instalación una jun ta e jecut iva 
en la fo rma que est ime conveniente . 

7.a Llevar los rej is t ros del Pa r t ido . 
ART. 31. Los candidatos a munic ipa l de las comunas rura-

les serán designados i proclamados por el directorio de la res-
pectiva comuna; i en donde no estuviere éste consti tuido, por 
la asamblea de electores del Part ido. 

E l Directorio Jenera l dictará las disposiciones reg lamenta-
rias por las cuales deban re j i rse la consti tución i func iona-
miento de las asambleas a que se refiere este reglamento . 

AKT. 32. Son aplicables a los directorios depar tamenta les las 
reglas establecidas respecto del Directorio Jenera l en lo que 
puedan corresponderles . E n lo demás, cada directorio depar . 
t amen ta l fijará los procedimientos p o r q u e deba rej irse, dic tan-
do u n reglamento in te rno de su gobierno. 
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De los candidatos 

ART. 33. Para ser candidato del Par t ido a cualquiera fun-

ción pública de elección popular , es necesario ser c iudadano 

activo con derecho de su f ra j io i estar inscrito eu los rej istros 

del Partido o declarar que se acepta el p rograma de la Con-

vención. 

ART. 34. Ni el Directorio Jenera l , n i los directorios depar ta-

mentales , podrán imponer a los candidatos otros compromisos 

que l imiten su mandato , ni exi j i r les otras condiciones de ele-

j ibil idad que las consul tadas en este Reglamento . 

ART. 35. Los presidentes de los directorios depar tamenta les 

enviarán al Directorio Jenera l , t re inta aias despues de verifi-

cada una elección jeneral o parcial, u n in fo rme sobre dicho 

acto electoral, acompañado de una copia del acta de escrutinio 

provincia], depar tamenta l o comunal correspondiente, especi-

ficando al mismo t iempo el n o m b r e de nuestros candidatos, el 

n ú m e r o de votos que ob tuvie ron en las urnas ; los nombres i 

el n ú m e r o de votos de los candidatos de los otro? part idos i 

demás pormenores de la lucha electoral. 

Disposiciones jenerales 

ART. 36. E l presente reg lamento no podrá ser derogado en 

todo o en parte , ni se podrán in t roduci r modificaciones eu él, 

s ino por la Convención i por la mayor ía absoluta del n ú m e r o 

de los miembros de que se componga . 

ART. 37. Las dudas que se susci taren en la práctica acerca 

de la in terpretación de sus disposiciones, solo podran ser ré-

sueltas por el Directorio Jenera l , i lo que éste de te rmine se 

cumpl i rá hasta la próxima reunión de la Convención, la cual 

deberá fijar en definitiva el verdadero sentido de ellas. 

AKT. 38. E l Directorio Jenera l ha rá las veces i t endrá las 

facul tades del directorio depa r t amen ta l de Santiago. 

Los presidentes de los directorios depar tamenta les no ten-

d rán voto cuando func ionen en este carácter. 

ART. 39. Tan to el Directorio Jenera l como los directorios 
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depar tamenta les , podrán n o m b r a r comisiones de su senp o de 

miembros estraños a ellos, para la mas acertada i espedida pro-

secución de sus t rabajos . Dichas comisiones no t end rán en 

n i n g ú n caso carácter oficial, ñi t endrán la representación dfiL 

Par t ido en el ejercicio de sus cargos. 

ART. 40. Si por cualquier evento no pudiere celebrarse una 

Convención en los plazos des ignados en este reglamento , se 

en tenderán prorrogadas las func iones del Directorio Jenera l 

q u e estuviere en esa época en ejercicio, hasta que tenga lugar 

la Convención. 


